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DOS   PALABRAS 


L;i  gran  accptat'ion  (|iii"  han  ohtt^nido  las  obi'as  del 
Sr.  Oliveira  ("czar,  nos  pone  vn  el  caso  de  ofrecer  al 
público  una  nueva  edición  de  La  VlDA  EN  LOS  BOS- 
QUES, su  primer  trabajo,  de  lectura  amena  y  jenuina- 
mente   nacional. 

No  se  ba  (jmitido  nada  por  nuestra  parte  para  pre- 
sentar la  obra  en  las  mejores  condiciones.  Ha  sido 
retocado  el  texto  por  el  autor,  se  ha  dado  elegante  es- 
tructura al  \olúmen  y  las  láminas  se  lian  ejecutado 
nuevamente  \)ov  imo  de  nuestros  más  distinguidos  ar- 
tistas. 

En  esta  narración  se  suceden  una  cantidad  de  cuadros 
y  escenas  llenas  de  interés  y  gracia,  lo  (|ue  tlá  á  su  au- 
tor un  lugar  distinguido  entre  nuestros  humoristas.  Pero 
no  es  á  nosotros  que  corresponde  la  crítica  de  la  obra, 
limitándonos  á  publicar  á  continuación  la  carta  que  el 
Doctor  Eduardo  L.  Holmberg  dirige  al  señor  01i\  eirá, 
en  consecuencia  de  haberle  éste   dedicado  el  libro. 

El  Editor. 


Buenos  Aires,   Agosto  de   1890. 


Señor  D,  F¿ liberto  de  O I  ¿ve  ir  a  Ceisar. 


Caro  amigo : 


¿Diez  años?  sí;  más  ó  menos.  Llegaba  usted  del  Chaco  boli- 
viano, que  acababa  de  cruzar,  y  me  refería,  viajando  ambos  en 
dirección  al  Tigre,  lo  que  este  libro  contiene.  Su  narración  era 
tan  fresca,  tan  ingenua,  tan  de  muchacho  travieso  (era  usted 
muy  muchacho  entonces,  hasta  creo  que  hizo  ese  viaje  célebre 
sin  permiso  de  su  mamá — y  era  travieso),  que  no  pude  menor 
de  arrancarle  el  compromiso  de  escribirla  tarde  ó  temprano. 

¡  Qué  joya,  mi  amigo! 

Me  parece  que  usted  ha  mentido  á  veces  con  todo  el  desca- 
ro de  un  individuo  que  se  abroga  ínfulas  de  responsabilidad 
científica,  porque  solo  los  sabios  que  creen  serlo  pueden  men- 
tir así;  pero  usted  no  es  sabio,  porque  ha  cruzado  el  Chaco, 
sin  termómetro  que  le  dé  una  temperatura  media  de  45  grados 
á  las  siete  de  la  mañana;  usted  no  señala  una  vegetación  ribe- 
reña de  '' ComÍQT2Lí,  enire  ¿as  que  predominan  las  solaneas;" 
usted  no  ha  hallado  Amoniias  vivas.  ¿Como  ha  de  ser  usted 
sabio  si  no  es  capaz  de  decir  todas  estas  burradas  en  un  in- 
forme oficiaP 

Usted  no  ha  tenido  instrumentos  geométricos  que  le  den  2Z 
grados,  5    minutos,  7  segundos  y  6  pulgadas  á  la  sombra 

Pero  en  cambio,  ha  escrito  usted  un  libro  delicioso. 

He  dicho  antes  que  me  parece. 

Déjelo  como  está.  No  lo  toque.  No  deje  manosear  el  raanus- 


VIH  DOS   PALABRAS 

crito  por  los  hombres  de  ciencia.  Ellos  le  van  á  suprimir  todo 
lo  bueno  y  le  van  á  dejar  todo  lo  malo.  ¿Sabe  por  qué  ?  I'orque 
todo  lo  malo  de  su  übro  es  científico,  ó  todo  lo  científico  es 
malo,  y  lo  bueno,  no  es  científico,  pero  es  bueno. 

¿Cuál  es  el  hombre  de  más  talento  de  la  República  Argen- 
tina?.... ¿Sí?  Pues  bien,  bajo  mi  palabra  de  caballero,  le 
aseguro  que  ese  individuo  que  usted  nombra  mentalmente  leerá 
su  libro  "  de  una  sentada,"  y  durante  varios  dias  se  ocupará  de 
él.  Andando  el  tiempo,  olvidará  á  Carolina  y  á  Inti-huasi,  pero 
Filiberto,  para  él,  y  desde  entonces,  habrá  dejado  refranes  y 
pasará  á  ocupar  un  lugar  distinguido  entre  Ins  humoristas  Ame- 
ricanos. 

Un  amigo  mío,  tan  amigo  como  aficionado  á  los  achaques 
electorales,  trabajaba  en  cierta  ocasión  por  no  sé  que  alcalde. 

—  "Vea,  don  Félix,  le  dijo  un  sicario,  usted  va  mal;  usted 
anda  mal;  usted  quiere  trabajar  á  la  inglesa;  déjenos  á  noso- 
tros hacer  elecciones  á  la  criolía" y  ganó y  ga- 
naron . 

En  la  literatura  Americana,  su  libro  criollo  no  tiene  prece- 
dente. Guarde  el  molde. 

Gracias.  Muchas  gracias.  Mil  gracias. 

Si  volviese  yo  á  escribir  un  libro  de  viaje,  quisiera  que  usted 
fuese  mi  padrino. 

Hasta  el  otro.  Adiós. 

EuuARDo  Lauislao    Holmbekg  . 


LA  VIDA 


EN   LOS 


:fíoB9ucs   jSud- Jímericanos 

(ViAJE  AL  ORIENTE  DE  BOLIViA  ) 


Advertencia 

ENIA  30  veinte  añcis  y  muy 
|)()CO  dinero.  Las  juxcniles 
ilusiones  aleteaban  en  mi  men- 
te alegres  y  bulliciosas,  como 
a\  es  de  alas  azules  al  sua\e 
calor  de  un  sol  primaveral. 

Mi  existencia  corría  al  am- 
paro de  estas  impresiones  en 
nu'dio  de  nuestra  sociedad  por- 
teña.  El  desierto,  la  vida  sal\  a- 
je  y  errante,  y  el  contacto  di- 
recto con  la  Naturaleza,  tenían 
para  mí  irresistibles  atractivos. 
vSoñaba  muchas  veces  con 
las  legendarias  acciones  de 
guerra  de  nuestros  heroicos 
antepasados,  proclamando  las 
masas  populares,  escalaba  los  Andes,  libraba  batallas 
contra  las  hordas  de  sal\ajes,  y  vencedor  de  imaginarias 
lides,  rendía    á   los  pies    de   una  mujer  hermosa  los  fres- 


cos lauros  de  tan  brillantes   hechos. 
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Partida  de  Buenos  Aires 


jM&'L  clarin  ele  la  guerra  había  sonado  en  el  Pacífico, 
el  año  1879,  y  se  presentaba  el  momento  de  correr  al 
campo  de  la  acción. 

Una  empresa  comercial  se  preocupaba  de  encontrar 
la  senda  que,  á  través  del  inmenso  Chaco,  comunicara 
los  puertos  del  Alto   Paraguay  con  el  Oriente  de  Bolivia. 

Organizóse  en  Buenos  Aires,  una  expedición  científico- 
militar,  cjue  debía  remontar  los  rios  y  explorar  los 
desiertos  de  Otuc|uis  y  Chiquitos,  buscando  los  vestigios 
de  las  antiguas  sendas,  que  en  tiempo  de  la  conquista 
española  y  de  la  dominación  jesuítica,  servían  para  comu- 
nicar las  reducciones  de  los  salvajes  con  los  pueblos  del 
litoral  y  del  antiguo  imperio  de  los  Incas. 

Había  que  evitar,  en  las  largas  tra\esías  por  entre  bos- 
ques seculares  y  sin  límite,  los  rigurosos  calores  del 
Verano  y  con  este  motivo  la  expedición  partió  de  Rueños 
Aires  en  Marzo,  debiendo  complementar  en  la  Asunción 
del  Parag'uay,  el  personal  de  obreros  y  hombres  prácti- 
cos de  la  vida  del  desierto. 

Salimos  del  Riachuelo  de  ]^)arra(\'is  en  una  de  esas  tar- 
des diáfanas  de  sua\e  color.'uion  rosada  que  nos  recor- 
darían el  golfo  de  Ñapóles,  si  las  costas  estuxiesen  limi- 
tadas   por    pintorescas   faldas.  —  íbamos     en    el    vapor 
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«  Gualeguay  »  fletado  expresamente  para  nuestro  servicio. 

Pronto  abandonamos  las  angosturas  del  riacho  y  nos 
lanzamos  á  la  planicie  quieta  del  Plata,  dejando  en  la 
ribera  un  grupo  de  parientes  y  amigos,  que  nos  saluda- 
ban sacudiendo  en  el  aire  los  pañuelos. 

Nos  internamos  al  Delta  para  dirigirnos  al  corazón 
de  la  América,  remontando  el  Paraná. 

Veíamos  perderse,  en  la  ceja  verde  del  horizonte,  la 
querida  ciudad  de  Buenos  Aires,  donde  dejábamos  tan 
múltiples  afectos. 

La  bruma  de  la  tarde  fundió  á  lo  lejos  todo  aquel 
cuadro,  que  aun  cuando  se  des^•anecía  á  nuestros  ojos, 
confundiéndose  en  una  extensa  línea,  quedaba  grabado 
en  nuestro  recuerdo  con  los  indelebles  tintes  del  cariño. 

El  Plata,  mientras  tanto,  crecía  á  nuestro  alrededor,  al- 
terado en  su  magestuosa  quietud  por  la  hélice  bulliciosa 
de  nuestra  nave.  —  Cuando  la  costa  se  perdió  de  vista,  las 
gaviotas  de  vuelo  caprichoso  parecían  las  últimas  men- 
sajeras que  nos  traían  el  postrer  adiós  de  las  orillas,  ba- 
tiendo sus  alas  sobre  las  ondas  argentadas. 

Nuestro  rio,  que  mas  bien  podría,  llamarse  Mar  Du/ce, 
como  le  llamó  Solis,  tiene  su  fisonomía  propia  y  su  faz 
tan  expresiva  y  simpática  como  la  de  la  mujer  amada. 
En  aquella  tarde,  era  para  mí  de  dulce  despedida. 

La  noche  nos  envolvió  al  entrar  en  las  aguas  del  Uru- 
guay y  cruzar  los  canales  (]ue  limitan  las  islas  para  caer 
mas  tarde  al  Paraná. 

Había  que  recordar  a<|uelIos  conocidos  \ersos  de  Do- 
mínguez, dulces,  descriptivos  \  pintorescos,  (|ue  nos  exo- 
neran de  hablar  en  prosa  dt- las  sublimes  obras  de  la  na- 
turaleza. 
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De  las  entrañas  de  América 
Dos  raudales  se  desatan 
El  Paraná  faz  de  perlas, 
El  Uruguay  faz  de  nácar; 
Los  dos  entre  bosques  corren 
Y  entre  floridas  barrancas. 

A  los  odio  (lias  de  navegar,  siguiendo  las  márgenes  del 
Paraná,  lleg'ábamos  á  la  ciudad  de  Corrientes,  cjue  está 
situada  sobre  la  orilla  izc]u¡erda  del  rio  y  es  una  de  las 
mas  antiguas  ca])itales  de  proN'incia. 

Pt)r  la  margen  derecha  contemplábamos  los  intermina- 
bles b(jsf]ues  del  Chaco  Arg-entino,  ((tie  no  es  mas  (|ue  hi 
prolongación  hacia  el  Sud  de  las  extensas  zonas  del  Clia- 
co  Paraguayo  y  Boli\  iano,  cjue  van  á  servir  de  campo 
á  nuestras  expediciones  y  correrías. 

En  Corrientes  permanecimos  el  tiempo  necesario  para 
levantar  carbón,  aburrirncjs  y    renovar  las  provisiones. 

El  señor  Francisco  J.  Bravo,  principal  empresario  de 
los  trabajos  y  estudios  de  caminos  (¡ue  debíamos  practi- 
car en  Otuíiuis  y  C'hiquitos,  se  encontraba  también  entre 
nosotros. 

En  mi  carácter  de  Secretario  de  la  Comisión  explora- 
dora, no  podía  ser  extraño  á  los  percances  de  la  \ida 
azarosa  de  las  sehas.  Era  precisamente  esa  serie  de  aven- 
turas que  debían  desenvolverse  en  torno  nuestro,  lo  que 
me  seducía  y  llevaba  en  acjuel  grupcj  de  ing-enieros,  ex- 
ploradores V  soldados. 

El  elemento  extranjero,  franceses,  ing-leses  y  españo- 
les, predominaba  entre  nuestros  hombres  y  fué  contratado 
por  nuestro  distinguido  pr¡ncip;il,  lui  gruj»)  de  peones  cor- 
rentinos,  (|ue  seguirían  (d  \  i.'ije  á  nuestras  órdenes,  en  su 
carácter  de  prácticos. 
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A  los  st'is  (lias  (le  le\antar  el  ancla  en  el  ])uert()  de  Cor- 
rientes, fondeábamos  en  la  Asunción,  Capital  de  la  Re- 
pública del  Paragua)'. 

Como  \  ¡ajábamos  con  rumbo  hacia  el  Norte,  aproxi- 
mándonos cada  ^•ez  mas  al  Ecuador,  notábamos  que  el 
Invierno  se  hacía  mas  benigno,  encontrándonos  en  at|ue- 
11a  altura  con  la  temperatura  de  una  agradable  Prima- 
\era. 

La  comisión  exploradora  bajó  en  corporación  y  \  isit() 
en  su  despacho  al  señor  Presidente  de  la  República. 

Nuestros  trajes  no  eran  en  aquella  ceremonia  los  (jue 
corresponden  á  una  embajada  diplomática,  sino  los  que 
debían  servirnos  para  las  penosas  travesías  tjue  íbamos 
á  emprender. 

El  territorio  por  recorrer  se  encontraba  en  atjuel  mo- 
mento en  litigio  entre  el  Paraguay  y  la  República  de  Boh- 
via ;  pero  un  tratado  especial  entre  los  dos  gobiernos, 
celebrado  por  el  Ministro  señor  Quijarro  con  la  inter- 
vención del  señor  Bravo,  nos  permitía  practicar  los 
estudios  y  reconocimientos,  en  el  carácter  de  expedición 
armada. 

En  tres  ó  cuatro  dias  pudimos  complementar  el  grupo  x 
de  gente  de  tropa,  llegando  al  número  de  treinta  hombres, 
que  quedaron  al  mando   del  capitán  Pérez,   ex-oficial  del 
ejército  argentino. 

Veinte  bueyes  }•  otras  tantas  muías  fueron  embarcadas, 
como  así  mismo  machetes,  hachas  de  desmonte  y  otras 
herramientas  y  arneses  (|ue  satisfarían  suficientemente  las 
exigencias  de  la  travesía. 

Al  abandonar  la  Asunción,  remontamos  el  Alto  Para- 
guay, cu)as  márgenes   cada  vez    mas   escarpadas,  reco- 
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braban    el  aspecto   pintoresco   y   ag^reste  de    las  seh  as 
\irg-enes  en  la  zona  tórrida. 

Kn  las  costas  los  Yacarés,  cocodrilos  <)  caimanes,  los 
tucanos,  y  los  pequeños  monos,  nos  servían  de  objeti\  o 
para  ensayarlas  armas.  De  cuando  en  cuando  sorprendía- 
mos algunos  salvajes,  (|ue  presurosos  y  asustados  ¡¡or  la 
proximidad  del  vapor,  remaban  vigorosamente  en  su  ca- 
noa de  un  palo,  j)ara  ocultarse  en  el  recodo  de  algún 
riacho  ó  entre  i-l  juncal  de  la  ribera. 


III 

Campamento  en  Chamacocos 

Wios  líilotos  (I(-  la  na\'rtíaciün  ó  baqueanos  ch^l  rio,  nos 
anunciaron  una  tarde  la  proximidad  en  <jue  nos  encontrá- 
bamos del  barranco  de  los  Chamacocos ,  situado  en  el  19" 
paralelo.  Este  paraje  lleva  ese  nombre  á  causa  de  lla- 
marse Chamacocos  los  indios  de  la  tribu  (¡ue  haVjita  el 
territorio  inmediato  y  está  situado  sobre  la  margen  dere- 
cha del  rio,  en  el  territorio  en  litigio  de  que  hemos 
hablado  antes. 

El  desembarque  del  grupo  expedicionario  en  un  punto 
mas  ó  menos  céntrico  del  Continente  y  de  la  dominación 
salvaje,  pudo  efectuarse  con  felicidad  sin  ninguna  clase 
de  hostilidades  por  parte  de  los  soberanos  del  suelo. 

El  personal  militar  estableció  el  servicio  de  guardia, 
que  debía  ser  doblado  en  las  horas  de  la  noche. 

Las  blusas  de  lona  cruda  que  preservan  de  las  espinas 
en  los  enmarañados  boscjues,  las  luengas  botas,  las  espa- 
das relucientes,  las  tiendas  de  campaña,  las  armas  en 
pabellón  y  las  oscilantes  hamacas  suspendidas  de  un 
tronco  á  otro  de  los  grandes  árboles,  presentaban  un 
cuadro  lleno  de  \  ida  y  mo\  imiento. 

La  carpa  de  la  comisión  ex¡)loradora  se  armó  en  el 
centro  del  peciueño  campamento  )•  allí  fueron  instalados 
nuestros  pertrechos  particulares,   armas,   instrumentos  y 
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hamacas.  El  ingeniero  principal  de  la  expedición,  seiior 
John  B.  Minchin,  el  seg^undo  don  Juan  Morel,  el  capitán 
de  infantería  señor  Pérez  y  el  secretario  de  la  comisión, 
autor  de  estas  líneas,  eran  los  ocupantes  de  aquel  sitio  de 
preferencia. 

El  techo  que  cubría  las  hamacas  de  la  gente  de  tropa 
era  el  verde  follaje  de  los  árboles,  mucho  mas  agradable 
y  cómodo  que  el  nuestro,  en  mi  concepto,  pues  permitía 
á  cualquier  hora,  sin  recil)ir  directamente  los  rayos  sola- 
res, la  contemplación  de  una  naturaleza  exuberante. 

De  lo  alto  de  los  mástiles  del  barco  habíamos  visto, 
durante  las  últimas  noches  de  navegación,  grandes  ho- 
gueras hacia  el  N.  O.,  hechas  probablemente  por  los  sal- 
vajes, en  medio  de  los  bosques. 

Esos  fuegos  nos  indicaban  tolderías  en  la  dirección  que 
mas  ó  menos  debíamos  seguir  al  internarnos  y  no  pare- 
cía aventurado  suponer  que  encontraríamos  las  aguadas 
cjue  nos  eran  tan  necesarias  para  efectuar  la  travesía. 

Pasado  el  primer  momento  del  desembarque,  los  hom- 
bres prácticos  se  ocuparon  de  cortar  palmeras  para 
construir  un  muelle  íh)tante  y  una  casa  rústica,  que  fué 
rodeada  por  un  foso  parapetado,  el  cjue,  en  comunica- 
ción con  la  barranca  de  la  costa  del  rio,  nos  sirviera  de 
defensa  contra  un  ata(|ue  posible  de  los  salvajes. 

Se  estableció  un  blanco  en  la  parte  desmontada  de  la 
selva,  y  dieron  principio  los  ejercicios  de  tiro,  el  ma- 
nejo del  Remington  )  del  Winchester,  y  nociones  esen- 
ciales de  mo\  imirntos  militares   en  guerrilla. 


IV 


Reconocimientos 


^'lENDO  Ufcesariu  ol^tem-r  conocimientos  topográficos 
del  interior,  para  hacer  el  primer  cambio  del  campamento, 
se  resolvió  organizar  dos  comisiones,  compuestas  de 
cuatro  hombres  á  caballo,  los  cuales  debían  internarse 
en  la  espesura,  sirviéndose  de  la  brújula. 

Una  comisión  exploraría  el  N.  O.  y  la  otra  el  S.  O., 
debiendo  regresar  en  el  día  al  campamento. 

La  partida  debía  ser  á  las  seis  de  la  mañana  del  si- 
guiente dia,  llevando  armas,  municiones  y  las  provisio- 
nes necesarias. 

Fui  designado  para  dirigir  el  grupo  que  escursionaría 
al  N.  O.  á  cuyo  efecto  elegí  tres  hombres  de  entre  los 
trabajadores   correntines. 

Cabalgábamos  por  debajo  de  los  árboles  en  cuatro 
mansas  muías,  que,  lerdas  y  pacientes  soportaban  resig- 
nadas la  pesada  carga,  abstraídas  en  la  contemplación 
de  las  verdes  matas  de  yerbas,  y  nos  alejábamos  del 
campamento  siguiendo  las  tortuosas  sendas  de  los  ani- 
males salvajes. 

En  las  grandes  espesuras  de  ramas  espinosas,  muchas 
veces  habíamos  hecho  ser\¡r  nuestras  espadas  de  mache- 
tes de  desmonte  para  abrirncjs  camino. 

Las  cuadrillas  de  tigres  y  de  Pumas  (León  de  Sud-Amé- 
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rica)  (|ii("  \  i\ en  asociadas  \-  recorren  durante  el  (lia  la  costa 
lie  los  rios,  haciendo  |)resa  de  otros  animales,  rodeaban 
nuestro  campamento  durante  la  noche  y  nos  sostenían 
un  concierto  infernal  no  interrumpido  de  ahuUidos  y 
rugidos. 

Varios  perros  de  caza  habían  sucumbido  entre  las 
t^arras  de  los  tigres,  por  alejarse  algunos  metros  del 
reducto  en  las  horas  de  la  noche. 

Después  de  adcjuirir  el  hábito  de  oir  el  concierto  de 
las  fieras,  por  espacio  de  algún  tiempo,  sabe  uno  inter- 
pretar perfectamente  la  súplica  ó  amenaza  que  en  cada 
bramido  se  formula.  Conocíamos  el  grado  de  hambre  t|ue 
cada  animal  tenía  y  d(;  lo  cjue  era  capaz;  su  edad,  su 
sexo,  y  hasta  su  estado,  discerniendo  ctar;unente  si  el 
bramido  era  de  una  madre  seguida  de  cachorros  ñ  de 
un  tigre  solterón  \   caL'ucra. 

En  resumen:  los  bramidos  eran  una  eterna  súplica  por 
nuestras  carnes  (')  la  de  nuestros  animales;  súplica  á  la 
f|ue  nosotros  nos  mostrábamos  jjoco  blandos,  y  á  la 
(¡ue  muchas  veces  correspondíamos  con  una  descarga 
de  íusilería. 

Los  centinelas  se  relexaban  mettklicamente  durante 
las  horas  de  la  noche,  y  hacíamos  hogueras  con 
árboles  enteros,  no  dejándoles  faltar  el  combustible  ne- 
cesario, para  mantenerse  vivas  hasta  el  dia  siguiente. 

La  hoguera  constituye  (-n  <-!  Chaco  una  necesidad  del 
campamento;  si  hace  frió,  lo  calma;  si  calor,  ahu\'enta  los 
mosquitos,  sujeta  las  fieras  á  distancia  de  un  tiro  de 
revólver  y  hace  presumir  en  el  indio,  que  seguramente 
acecha  en  las  proximidades,  (jue  la  vigilancia  se  sostiene. 

Los   salvajes   no    habían   sido   sentidos    por  nosotros 
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durante  los  ocho  primeros  (lias,  y  esto  había  establecido 
una  especie  de  confianza  relativa,  en  el  grupo  expedi- 
cionario. 

Aquel  dia,  el  ingeniero  principal  señor  John  B.  Minchin 
por  un  lado  y  yo  por  otro,  nos  habíamos  propuesto,  en 
amistosa  rivalidad,  encontrar  sendas  ó  accidentes  que 
hicieran  digna  de  mención  nuestra  primera  salida. 

Habíamos,  pues,  marchado  del  campamento  á  las  seis 
de  la  mañana,  brújula  en  mano,  haciendo  ángulos  de  un 
cuarto  de  rumbo  eri  distancias  de  una  hora  al  andar  de 
la  muía,  á  fm  de  poder  regresar  seguros  sobre  nuestros 
pasos,  cuando  se  (juisiese  volver  al  punto  de  partida. 


^ 


1  ±  1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 X 1 1 1 1 


V 


Nos  sorprenden  los  salvajes 


jhk\  R  A  el  medio  dia  y  el  sol  abrasador  de  aquellas  latitu- 
des fatigaba  nuestras  cabalgaduras  en  su  marcha  al  pa- 
so. Grandes  árl)oles  derribados  por  los  \ientos  rodeaban 
nuestro  pequeño  grupo. 

Nos  habíamos  apeado  á  un  \)íu-  de  leguas  del  campa- 
mento para  echar  un  lastre-  de  galleta  y  charqui  á  nues- 
tros lánguidos  estíHnagos. 

De  mis  compaíieros,  dos  eran  gauchos  correntinos, 
Juan  y  Meliton,  en  su  traje  ])eculiar  de  chi¡'ipá,  botas  de 
potro  y  facón  en  la  cintura;  el  tercero  era  un  jc'nen  es- 
pañol amigo  de  aventuras,  auncjue  nada  avesado  en  este 
género   de  excursiones,  ni  en  el  manejo  del  caballo. 

Los  paisanos  nacidos  y  criados  en  la  constante  lucha 
con  los  elementos,  ejercitados  en  la  vida  campestre,  eran 
á  mi  juicio  7nis  hombres  en  cualquier  apuro,  y  mientras 
duraba  la  frugal  comida,  establecimos  la  siguiente  con- 
versación : 

—  {Qué  les  parece  muchachos,  encontraremos  por  es- 
tos parajes  las  sendas  (]ue  buscamos  ? 

—  Lo  (|ue  vamos  á  encontrar  ahorita  son  los  indios, 
me  resj)ondió  Juan;  se  me  hace  cjue  deuda  hoy  estoy 
sintiendo  los  chijlidos  con  (jue  ellos  se  hacen  señal  [)ara 
juntarse. 
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— -  ¡(~á,  lionil)i"f!  (|Li('-  indios,  ni  (jiu-  cliifliilos  i|uicii- 
ustfAl  oir?  Son  los  pajurillos  quf  cantan!  dijo  (-1  es- 
pañol. 

—  Señor;  si  hace  doscientos  años  tiue  por  a(|uí  había 
sendas  para  ir  á  Bohvia,  yo  le  aseguro  (jue  hace  199 
(]ue  se  borraron  esas  sendas  (\ue  buscamos,  á  causa  del 
crecimiento  de  los  árboles,  agregó  Meliton. 

— -Los  pajarillos  (jue  se  oyen  son  los  indios,  obser\(') 
Juan  nuevamente    . 

—  Parece  que  tu\  iese  usted  terror  á  los  salvajes,  dijo 
el  español. 

—  Estamos  muy  lejos  del  campamento  v  no  nos  \'an 
á  poder  dar  ayuda  los  com|)añeros,  agreg(')  alguno. 

—  Bueno,  vamos  á  regresar,  dije  entonces;  pero  pri- 
mero cerciorémonos  de  que  estos  árl)oles  caidos  no  son 
el  principio  de  la   senda  (jue  buscamos. 

Y  diciendo  esto,  poníamos  el  pié  en  el  estribo  para 
montar  y  seguir  nuestra  marcha,  cuando  un  alarido  sal- 
vaje resonó  por  los  ámbitos  de  la  espesura. 

Un  momento  antes,  á  nadie  hal)íamos  visto ;  apenas  si 
se  oía  en  la  callada  selva  el  trémulo  piar  de  algunas 
aves  y  ahora  aquel  ruido  im])onente,  nos  confundía  ^ 
nos  llenaba  de  espanto. 

Veíamos  detrás  de  cada  tronco  un  grupo  de  flechas, 
"Vle  lanzas  y  de  mazas  c|ue  nos  amenazaban  en  son  de 
guerra. 

Aíjuel  primer  momento  fué  de  terriljle  sorpresa;  pre- 
tender defendernos  desde  el  centro  de  aquel  círculo, 
cerrado  por  flechas  erizadas,  era  materialmente  impo- 
sible. 

Los  salvajes  estaban  perfectamente  defendidos  por  los 
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rohust(js  ti'oncos  <juc  los  ocultaban,  y  á  jxrsar  ilt  nues- 
tras armas  de  precisión,  no  Inihicramos  podido  hacer 
sobre   ellos   ni   un   solo   blanco. 

Un  frió  eléctrico  y  extraño  corrió  por  mis  venas  en 
aquel  instante;  busf|ué  el  rostro  moreno  de  mis  hom- 
bres y  las  miradas  de  Juan  y  Meliton  se  cruzaron  t'on 
la  mia  en  un  relámpago  de  inteligencia. 

El  español  ya  montado,  y  poco  seguro  de  tenerse  so- 
bre su  cabalgadura,  había  soltado  las  bridas  confundién- 
dose en  un  estrecho  abrazo  con  su  muía,  la  que  se  ale- 
jaba espantada  de  tanta  gritería. 

La  grotesca  figura  cjue  presentaba  la  redondez  de 
cuerpo  del  español,  al  alejarse  la  muía,  originó  varios  in- 
cidentes entre  los  indígenas,  sacándonos  de  la  ])rimera 
sorpresa. 

Hice  cjue  MeHton  gritase  <.^\\  (guaraní  para  (jue  le  enten- 
tendiesen  los  indios. 

Somos  amigos. 
No  venimos  á  pelear. 
Queremos  hablar  con  ustedes. 
Tenemos  mantas  y . . . 
Galleta  para  regalarles. 

listos  gritos  hubo  (¡ue  repetirlos  \arias  veces  para  que 
los  indios  los  entendieran,  pues  ellos  hablan  un  lenguaje 
(jue  tiene  mucho  del  guaraní  y  de  la  lengua  quichua^  pro- 
bablemente. Cuando  se  a[)ercibieron  de  lo  que  les  gritá- 
bamos, un  grupo  salió  de  detrás  de  los  árboles  y  dejando 
las  armas  en  el  suelo  se  adelante')  levantando  los  brazos 
y  abriendf)  las  manos. 

Los  Chamacocos  no  tienen  p/iunasf  '¿\'\\.ú  el  (|ue  queda- 
ba mas  pr(jxim()  ;i  nosotros;  con  lo  que  se   proponía   sig- 
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niílcar  que,  sin  embargo  de  los  penachos  de  plumas  con 
cjue  xenían  adornados  en  son  de  guerra,  estaban  dispues- 
tos, en  vista  de  nuestras  amistosas  declaraciones,  á  no 
establecer  combate  y  á  entrar  en  parlamento. 


'^^LJ  W'- 


,  y  ^S*  ji  mí  í¿jí;      _.  i— ? 


L6.i 


A  cualquier  mo\'imiento  que  hacíamos  con  las  armas, 
tomaban  rápidamente  sitio  detrás  de  algún  tronco,  dando 
saltos  inmensos;  pusimos  entcHices  nuestras  armas  entre 
los  cojinillos  del  apero,  sujetándolas  con  la  presión  del 
muslo,  y  entramos  en  parlamento  mas  (')  menos  en  los 
siguientes  términos: 
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-  Ustedes  han  entrculo  en  nuestra  tierra  y  han  forma- 
do casas  en  eUa,  sin  habernos  pedido  permiso. 

—  Hemos  hecho  casas  para  dejárselas  á  ustedes,  pues 
no  nos  vamos  á  quedar,  sino  de  paso;  queremos  ir  á  Bo- 
h\ia  y  ser  amigos  de  ustedes  para  que  nos  acompañen  y 
enseñen  el  camino. 

— Nosotros  no  sabemos  mas  que  lo  que  nuestro  caci- 
(|ue  ordena  y  es  que  ustedes  vengan  á  su  presencia  en 
nuestra  com¡)añía. 

—  Nuestro  cacique  está  en  la  orilla  tUd  rio  y  nos  manda 
invitarles  para  que  vengan  á  recibir  los  regalos  que  les 
traemos 

—  Nosotros  mandamos  en  esta  tierra  y  ordenamos  que 
\  engan,  respondieron. 

—  Nuestro  cacique  in\  ita  al  de  ustedes  para  ser  amigos 
y  vamos  áir  todos  junt(js  á  visitarle.  Vengan  ustedes  ahora. 

—  No  queremos  ir. 

—  Nosotros  tampoco  cjueremos  ir  y  vamos  á  nuestro 
campamento. 

—  Nosotros  somos  mas  y  si  no  vicMien  peleamos  y  los 
llevamos   muertos. 

—  Nos  defenderemos,  y  si  nos  matan,  no  van  á  ser 
amigos  con  nuestros  compañeros  c[ue  seguirán  peleando, 
porque  traerán  mas  soldados  de  nuestra  tierra. 

Mientras  ellos  discutían  por  llevarnos  y  nosotros  por 
no  ir,  sucedió  (|ue  habían  estrechado  tanto  el  círculo,  (jue 
casi  podían  prenderse  de  las  bridas  de  nuestras  muías  )• 
desmontarnos  de  un  golpe  de  maza. 

Volvimos  á  levantar  nuestras  armas,  lo  (|ue  les  infun- 
dió serios  temores,  protestando  que  no  (|ueríamos  |)elear, 
sino  ser  amig-os. 
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Guardaron  distancia  con  nuestra  actitud  \'  t-nt()nccs 
empezamos  á  marchar  en  restirada  siempre  rodeados  por 
acjuellos  empecinados  salvajes  (jue  no  cjuerían  sino  llevar- 
nos á  presencia  de  su  cacique. 

Mientras  nos  preocupábamos  de  que  no  se  aproximasen 
IOS  indios  á  menos  de  diez  pasos,  cuatro  ó  seis,  destacados 
del  grupo  principal,  habían  dado  alcance  al  español  y  le 
hacían  entregar  por  causa  forzosa^  las  botas,  el  som- 
brero, el  saco  y  los  pantalones. 

Estos  salvajes  andan  casi  desnudos  y  sus  cuerpos 
cubiertos  de  aceite  de  yacaré,  para  preservarse  de  los 
mosquitos,  relumbran  á  la  luz  del  sol,  como  figuras  barni- 
zadas de  bronce  enrojecido. 

Usan  el  cabello  largo,  generalmente  sujeto  hacia  atrás 
por  una  fuerte  ligadura;  en  lo  alto  de  la  cabeza  se  ponen 
pequeñas  plumas  de  avestruz  recortadas  caprichosamente; 
llevan  al  cuello  sartas  de  cuentas  y  conchas  de  colores 
y  á  la  cintura  un  mazo  de  piola  de  cáñamo  silvestre 
(cara-guatá)  prolijamente  tejido  y  del  que  se  sirven  para 
la  pesca. 

El  pié  descalzo  ha  tomado  en  acjuellos  seres,  enormes 
proporciones;  muestran  grande  agilidad  para  saltar  las 
matas  espinosas  ó  cualquier  obstáculo  de  su  camino,  bien 
(]ue  los  flancos  exteriores  de  sup  muslos  presentan  cicatri- 
ces, heridas  y  rasguños  producidos  por  las  espinas  en  las 
correrías  por  las  selvas  y  matorrales. 

Al  aproximarnos  al  grupo  de  nuestros  compañeros, 
en  la  costa  del  rio,  se  alejaron  de  nosotros  los  pocos  in- 
dios que  quedaban,  comprometiéndose  á  visitarnos  unos 
dias  después. 


"'^fíí^  ^i^ir^^  ^íí'T^vS-'  ^/3''^-^^ 
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^^UANDO  llcL;ani()s  al  campaiiicnlo,  iiiit'nlras  (|uc  los  in- 
dígenas se  habían  ¡do  tiucdando  di-syranados  por  el  cami- 
no, salió  á  recibirnos  (-lj(')vcn  español,  (]iiien  aseouraha  ¡gra- 
ciosamente (|ue  había  reoaUído  ;i  los  indios  las  piendas 
(|iie  le  faltaban  \    (|ue  nosoti'os  lo  habíamos  abandonado. 

Lo  (|iie  le  fué  difícil  explicar-,  en  este  caso,  fué  como 
pLido  ('1  i^e^-resar  ;lntes  (jue  nosotros. 

La  idea  de  cambiar  el  campamento,  a\  anzando  sobre 
el  bos(|ue,  hizo  (|ue  se  determinara  un  punto  entre  el  ma- 
torral, al  (jue  llegamos  })or  \aiaas  picadas  (sendas  abier- 
tas á  machete  á  tra\és  de  la  espesura.) 

Allí  empezaron  las  experiencias  de  la  bomba  perfora- 
dora, (|U(t  debía  pi-o\cernos  de  ac^ua,  (ai\ o  resultado  íué 
neü-atixo  á  causa  de  penetrar  el  aire  en  los  tubos  de  ab- 
sorción y  de  c-ncontrarse  las  corrientes  de  ayua  á  una 
profundidad  ma\-or  (|ue  el  largo  délos  barrenos. 

Para  dirigir  las  operaciones  nos  habíamos  turnailo  cada 
\einticuatro  horas  y  los  alimentos,  lo  mismo  (|ue  el  agua, 
tan  nec(-saria  bajo  a<|uel  clima,  nos  era  enviada  mientras 
tanto  desde  el  campamento  [principal. 

Me  toc()  el  turno  de  veinticuatro  horas  en  la  picada, 
dando  relevo  al  segundo  ingenieio  ([ue  me  había  prece- 
dido en  el  servicio. 
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Las  provisiones  nos  debían  ser  llevadas  esa  tarde.  Los 
cuatro  hombres  que  hacían  el  trabajo  se  sofocaban  dando 
vueltas  alrededor  del  gran  barreno. 

Pasamos  la  tarde  sin  ver  llegar  á  nuestros  proveedo- 
res, y  aunque  lo  que  mas  falta  nos  hacía  era  el  agua,  pu- 
dimos pasar  la  noche,  que  es  siempre  mas  fresca,  sin  su- 
frir mucha  sed. 

La  distancia  de  tres  leguas  á  que  estábamos  de  la  costa 
y  los  bosques  y  campos  que  se  habían  quemado  para  fa- 
cilitar el  paso  y  hacer  huir  las  víboras  de  cascabel  y  los 
mosquitos,  confundían  á  los  conductores  de  provisiones 
(jue  indudablemente  se  habían  extraviado. 

Pasamos  la  noche  esperando  (jue  el  agua  lleg'aría  al 
dia  siguiente,  tornándonos  uno  por  uno  para  hacer  la 
guardia  en  previsión  de  indios  ó  de  tigres. 

El  último  perro  de  la  expedición,  mi  nolile  Turco,  el 
mas  hermoso  é  inteligente  de  los  perros,  sucumbi(')  a(jue- 
11a  noche  en  las  garras  de  un  tigre. 

Era  Turco  un  hermoso  animal  criollo,  o\  ero  y  de  gran 
tamaño;  se  echaba  debajo  de  mi  hamaca,  y  en  las  horas 
de  reposo,  nadie  podía  aproximarse  á  diez  varas  de  don- 
de yo  dormía. 

Aquella  noche,  al  rugido  vecino  de  los  tigres,  se  habían 
hecho  varios  disparos  de  fusil,  y  Turco  se  había  precipi- 
tado sobre  las  fieras,  (¡ue  )a  cebadas  á  la  carne  de  perro, 
lo  atraparon  y  probablemente  hicieron  con  él  un  festín, 
porque  al  dia  siguiente  no  se  encontró  ni  los  restos  de  su 
cuerpo  en  el  sitio  de  la  catástrofe. 

Yo  había  perdido  un  amigo  fiel  y  leal,  dispuesto  á  dar 
su  \  ¡da  por  la  mía  en  el  momento  tiel  peligro  y  lamenta- 
ba aquella  irreparable  desgracia. 


LA   SED 


23 


El  calor  y  la  falta  de  alimentos  propendían  mas  á  nues- 
tra estenuacion  y  -veíamos  venir  con  angustia  las  horas 
del  día  y  del  sol  riguroso  sin  (¡ue  llegase  ninguno  de  nues- 
tros compañeros. 


Pronto  haría  \einticuatro  horas  que  liahíamos  termina- 
do el  agua  \  los  alimentos. 

Puse  mi  rifle  al  brazo,  me  prendí  e!  cinto  con  sesi^nta 
tiros  y  emprendí  á  pié  la  tra\ csía  por  entre  bosques  que- 
mados, en  busca  de  las  pro\isiones  necesarias. 

Aquello  fué  una  verdadera   Via-Crucis. 

Llevaba  en  la  mano  la  bnijula  (|ue  debía  guiarme  al 
campamento,  siguiendo  el  rumbo  al  vS.  li. 

Cada   vez  aumentaba  mas  el  calor  del  medio   dia  \   me 
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debilitaba  la  fatiga  de  acjuella  jornada.  Las  sinuosidades 
del  suelo  y  los  troncos  f|uemados  imjjedían  la  marcha  re- 
gular y  el  arma  (]ue  lle\  al)a  al  brazo,  así  como  el  cinto, 
se  tornaban  para  mí  en  un  peso  extraordinario,  ()ue  au- 
mentaba cada  ^•ez  más. 

Pensé  en  abandonar  mi  rifle  y  cartuchera.  ¿Y  si  encon- 
traba indios?-  Después,  a1)andf)nar  mis  armas.  ¡Oh!  n?j 
era  posible. 

Mi  boca  estaba  seca,  completamente  seca  y  la  se(|uedail 
me  producía  arcadas  y  un  malestar  insufrible. 

Me  resolvía  descansar  al  pié  de  un  árbol  (|uemado;  \í 
(|ue  ya  me  era  imi)osil)le  jjasar  adelante  y  caí  postrado 
por  la  fatiga  entre  los  despojos  del  fuego. 

Pero  la  tierra,  nuestra  madre  cariñosa,  me  dic!  tuerza 
de  nuevo  con  su  contacto  fresco,  v  al  poco  tiempo  me 
puse  otra  vez  en  marcha. 

'La  distancia  era  enorme;  \'o  debía  haberme  perdido; 
pasaban  las  horas  y  mis  piernas  flaqueaban  mas  y  más; 
no  tenía  ya  fuerza  para  cargar  mis  armas  que  pesaban 
tjuintales;  la  vista  se  me  nublaba  con  frecuencia  y  mis 
ideas  divagaban  inciertas  y  confusas,  mientras  que  la  mar- 
cha era  cada  A  ez  mas  lenta. 

¡Oh!  había  ya  caidoseis  \  eces  postrado  en  mi  camino  y 
reponiendo  un  tanto  las  perdidas  fuerzas,  proseguía  de  nue- 
vo la  marcha  con  el  rifle  y  municiones  sobre  las  es- 
paldas. 

¡Animo!  ¡ánimo!....  me  decía  á  mí  mismo;  pero  la 
energía  me  faltaba!  caía  nuevamente  rendido  y  estenuado 
como  anheloso  de  un  largo  sueño  y  mi  cuerpo  pesado 
quedaba  tendido  y  desfalleciente  al  pié  de  los  árboles  sin 
hojas,  expuesto  á  los  rayos  del  sol  abrasador. 
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La  tierra  me  restituía  un  poco  de  mi  energía  y,  nueva 
mente  de  pié,  seguía  el  penoso  viaje. 

A  las  tres  de  la  tarde  llegué  por  fin  al  campamento, 
donde  mis  compaiieros  me  alimentaron  y  tlieron  de  beber 
poco  á  poco,  mezclando  el  agua  con  alcohol. 


L<js  peones  <|ue  debían  lle\ar  las  ])ro\isiones  se  habían 
perdido  y  llegaron  al  campamento  cuando  ya  una  nue\  a 
expedición  había  salido  en  protección  de  los  cuatro  hom- 
bres que  yo  dejaba  en  la  senda. 

Al  sig-uiente  dia  estaba  ya  repuesto  y  no  me  acordaba 
de  la  sed  del  dia  anterior. 

Debo  hacer  notar  que  en  estos  ardientes  climas  tro- 
picales, la  estenuacion  por  sed  se  produce  casi  \iolen- 
tamente. 


26 


LA  VIDA  liN  LOS  BOSQUES  SUD-AMERICANOS 


Por  conse-jo  de  Juan  y  Meliton,  mis  asistentes,  llevé 
desde  aquel  dia  una  calabaza  con  agua  y  cognac  en 
todas  las  excursiones  que  efectué  en  el  desierto. 

Mucho  tiene  que  aprender  e!  que  se  improvisa  explo- 
rador. 


VII 

Se  forman  dos  expediciones 


■^^o   halMcndo  encontrado   sendas  ni   \estio-i()s   de  ellas. 


después  de  alíennos  dias,  y  no  pudiéndonos  ser\  ir  de  la 
bomba  para  extraer  ayua  en  el  C~haco,  se  pens(')  en  di\  i- 
dir  la  expedición  en  dos,  de  veinte  hombres  cada  una, 
para  cjue,  ])art¡endo  de  diferentes  ])untos,  prociu'aran 
internarse  en   los  bos(|ues  con  mas  facilidad. 

Mister  Minchin  diriola  la  expedición  de  (  hamacocos, 
y  yo,  remontando  el  alto  ParagiKiy,  organizaría  una 
nue\  a  expedición  al  Norte  de  la  bahía  de  ('áceres,  punto 
conocido  por  la  Piedra  Blanca,  (')  en  su  defecto,  treinta 
leg-uas  mas  al  Norte  de  la  ciudad  de  ("urumb.á,  en  un 
paraje  denominado  v<  La  Cíaiba»  y  cruzaría  el  (haco, 
encontrándome  con  la  expedición  Minchin  en  Santiago 
de   Chiquitos. 

Una  mañana  esperábamos  la  pasada  de  un  pa(|uete 
brasilero,  de  los  que  remontan  esos  ríos,  para  poner  en 
práctica  el  nuevo  plan,  cuando  de  impro\iso  fuimos  sor- 
prendidos por  los  yritos  de  ¡indios!  ¡indios!  (|ue  dallan 
los  centinelas;  el  tropel  de  las  muías  y  el  ruido  de  las 
es(|uilas. 
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Los  Chamacocos 

^^CULTÁNDOSli  por  los  jjajoiialfs  ¡nint-diatos,  los  indios 
hahi'an  rxt("ii(li<lo  una  lars^a  lincea  de  hatalla,  ^'  ;i  una 
señal  de  su  jete,  todt)s  se  hahían  pursto  dt;  pié  con  las 
armas  en  la  mano. 

(yonstituían  su  armamento,  lanzas  de  madera  dura, 
macanas,  hachas  de  piedra,  Hechas  y  cachiporras. 

Aíjuella  línea  de  figuras  de  bronce  relumbrante,  se 
destacaba  en  el  fondo  \'erde  del  paisaje,  sombreado  por 
las  grandes  hojas  de  palmera  y  heléchos  silvestres. 

Tres  indios  salieron  del  gru¡)0  indígena,  avanzando 
hacia  nosf)tros  (jue  fuimos  á  recibirlos  á  la  orilla  del  foso. 

Venía  delante  un  gallardo  moceton  como  de  Aeinte 
años,  sin  armas  en  las  manos;  seguíanlo  á  manera 
de  escolta  dos  flecheros  de  más  edad,  armados  de  sus 
arcos. 

Cuando  estuvimos  en  frente  tendimos  á  los  sahajes 
las  manos  amistosamente,  mostrándose  complacidos  por 
nuestras  demostraciones  y  los  hicimos  entrar  en  el 
reducto. 

Uno  de  los  flecheros  que  hablaba  guaraní  y  algumas 
palabras  en  castellano  aportuguesado,  nos  hizo  saber 
por  medio  de  Meliton,  mi  asistente  correntino,  que  ha- 
blaba también  el  guaraní,  cjue  aquel  moceton  salvaje  era 
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fl  hijo  del    caci(|ue  chamacoco,   (|uc    \  enía    á    Msitarnos. 

Vestía  éste  ¡])er()  ([ué  dio-o!  ¡no  xcstía  nada!  Estaba 
tan  desnudo  c-omo  sus  compañeros  y  todos  ellos  como  el 
dia  en  que  nacieron. 

Solo  llevaba  á  la  cintura  el  aparejo  de  f|ue  se  sirven 
para  pescar;  al  pescuezo  un  collar  de  uñas  de  triyi-e  y 
cuentas  de  colores,  y  en  la  cabeza  pecjueñas  plumas. 

Tratamos  de  obsequiarlos  de  la  mejor  manera. 

—  Mi  padre  nos  manda,  nos  hizo  decir  el  hijo  <lel  ca- 
cicjue,  para  conversar  con  ustedes  y  ver  cjué  es  lo  (|ue 
quieren    en  nuestras  tierras. 

Les  hicimos  algunos  regalos  de  harina,  galleta  y  ropa, 
que  entre  todos  juntamos.  Cada  objeto  que  se  les  regala- 
ba era  anunciado,  á  los  de  la  línea  de  batalla,  con  un 
silbido  cjue  daban  los  flecheros  y  luego  uno  (')  dos  se 
a[)roximaban  y  llevaban  al  cam])0  el  objeto  regalado, 
ocultándolo  entre  los  pajídes. 
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IX 

Flechas  al  blanco 

'Quisimos  hacer  experiencias  para  ver  ccnno  maneiaban 

ligo  1  '  J 

las  flechas  y  con  el  fin  de  tenerlos  contentos,  empezamos 
nosotros  á  tirar  con  los  Winchester,  repitiendo  sucesiva- 
mente y  sin  cargar,  los  quince  tiros  que  tienen  estas 
armas. 

Llenólos  de  sorpresa  ver  que  tirábamos  tantos  tiros 
sin  necesidad  de  caro-ar  y  á  cada  instante  después  en  su 
Irni^ua  ininteligiljle,  pero  imitatixa  de  los  sonidos,  se  veía 
que  hablaban  del  //e//,  tnii,  de  nuestras  armas  de  repe- 
tición. 

Habíamos  ([ucrido  [)or  este  medio  hacerles  compren- 
der (¡ue  auníjue  éramos  pocos  soldados,  como  ellos  de- 
cían, la  superioridad  de  nuestras  armas  nos  ponía  en  con- 
diciones ventajosas. 

Les  tocó  el  turno  á  ellos  de  disparar  sus  flechas  y  el  hijo 
del  cacicjue  Uamcj  á  varios,  que  debían  ser  sus  mejores  ti- 
radores, para  (jue  mostraran  su  destreza. 

El  blanco  estaba  colocado  á  una  larga  distancia  y  solo 
alcanzaban  las  flechas  tiradas  por  elevación.  Nosotros  lo 
comprendimos  al  ver  á  los  tiradores  indios  reforzar  sus 
arcos. 

Varias  flechas  liendieron  los  aires  y  proyectando  en 
su  trayectoria  casi  un  semicírculo,  tueron  á  clavarse,  blan- 


FLECHAS    AL   BLANCO  31 

(liéndosc,  en  la  armazón  de  tabla  dr  nurstrt)  blanco. 
(100  "■><). 

Gritos  (le  júbilo,  chulos  por  los  compañeros  y  aplausos 
de  nuestros  soldados,  seguían  á  cada  uno  de  estos  pe(|ue- 
ños  triunfos  de  los  flecheros  indios. 

Ya  éramos  amigos. 

La  línea  de  batalla  se  había  ido  desorganizando  )• 
los  soldados  indígenas  habían  formado  grupos  alrededor 
de  nuestros  fogones,  haciendo  o\aciones  á  los  tiradores 
mas  sobresalientes. 

Yo  me  había  propuesto  dirigir  a(]uellas  fiestas  (jue  te- 
nían por  objeto  hacer  amigos  á  los  indios,  teniéndolos  en- 
tretenidos. 

No  comían  ni  probaban  lí(|uido  que  se  les  ofreciera,  sin 
habernos  \isto  antes  gustar  de  lo  mismo  á  nosotros. 

Prendí  un  cigarro  y  mi  amigo  el  cacique,  grande  afi- 
cionado al  tabaco,  me  lo  pidi(')  ])ara  seguirlo  fuman('o: 
(•ch(')  una  humada  v  lo  dicí  á  sus  guardias,  silbaron  éstos  y 
el  cigarro  pasó  á  las  lilas  del  pueblo  corriendo  de  boca 
en  boca,  á  humada  por  soldado. 

M(-  (|uedé  sorprendido  de  esta  repartición  de  un  cigarro 
y  jjensaba  cuan  unidos  están  estos  seres  que  la  Natu- 
raleza ha  puesto  en  condición  tan  menesterosa. 

Su  disciplina  militar  no  es  tan  extricta,  por  otra  parte, 
(jue  les  prive  fumar  del  mismo  cigarro  que  su  jefe,  y  esto 
estando  sobre  las  armas. 

A  los  ejercicios  de  blanco  siguieron  los  de  natación,  en 
que  solólos  indios  tomaron  parte.  Tirábanse  desde  lo  alto 
del  barranco  al  torrentoso  rio;  se  zambullían  y  salían  á 
treinta  ó  á  cuarenta  metros  de  distancia,  con  una  tortuga 
(')  uiipí^z  en  la  mano,  tomado  en  el  fondo  délas  aguas. 
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(lerse  en  la  profundidad,  efectuando  una  larga  zamljullida. 

Los  segundos  pasaban. .  .  esos  segundos  que  á  uno  le 
parecen  horas,  cuando  espera  el  desenlace  de  una  escena 
en  la  que  peligra  la  vida  de  un  hombre. 

De  pronto  asomo  en  medio  de  la  corriente  su  cabeza 
negra,  levantó  los  brazos  y  relumbró  á  la  luz  del  sol  la 
lámina  de  acero. 

Algo  dijo  á  sus  compañeros  que  debió  significar: 

—  «  El  yacaré  ha  desaparecido  ! .  .  . » 

Pero  los  compañeros  le  gritaban  indicándole  un  sitio 
mas  lejano  sobre  las  aguas  en  que  se  veía  la  traza  pro- 
yectada por  pequeñas  burbujas  de  aire  que  salían  del 
fondo  del  rio. 

El  indio  había  tomado  un  momento  de  aliento  acostado 
de  espaldas  sobre  el  agua.  Cuando  vio  aquellas  señas 
dio  una  vuelta  sobre  su  cuerpo,  semejante  á  los  tumbos 
de  carnero  que  suelen  dar  los  muchachos  en  la  arena  y 
otra  vez  se  ocultó  entre  las  aguas. 

Momentos  mas  tarde  contemplábamos  en  la  costa  al 
enorme  anfibio  que  presentaba  una  profunda  herida  en  el 
costado  y  sobre  el  agua  se  veía  una  ancha  faja  enrojecida- 

El  indio  temerario  había  muerto  al  yacaré  y  lo  había 
remolcado  hasta  nuestro  campamento.  Tratábase  de  un 
caimán  negro,  cuyo  largo  era  como  de  cinco  metros. ' 
Este  animal  difería  de  sus  congéneres  de  anteojos,  en  que 
tenía  una  lista  transversal  entre  los  ojos  y  numerosas 
pintas  en  la  nuca.  La  parte  superior  del  cuerpo  era  de  un 
negro  oscuro  y  la  inferior  amarilla. 

Asegurónos  el  intér[)rete  que  el  capitanejo  había  hecho 
una  verdadera  proeza;  i)ues  de  las  diferentes  especies  de 
yacarés,  esta  era  la  mas  temible.  Agregó  que  el  j(')\en  haliía 
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creido  que  se  tratal)a  de  un  yacaré  de  otra  clase  menor 
que  ellos  toman  hasta  con  la  mano. 

Abierto  el  desagradable  reptil,  nos  aseguraron  los  in- 
dígenas cjue  se  había  comido  mas  de  uno  de  nuestros 
perros. 

Después  de  un  rato,  el  mismo  hijo  del  cacique  se  mani- 
festó sorprendido  de  su  obra. 

Eso  mismo  me  pasó  á  mi,  cuando  supe  que  este  librito 
resultaba  interesante,  y  había  un  editor  (jue  se  hacía  car- 
go de  su  publicación. 
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XI 

La  chaquetilla  turca 

¿JolA  tarde  de  los  juegos  vestía  yo  una  chaquetilla  turca, 
punzó  y  galoneada  de  cintas  blancas  y  alamares. 

El  hijo  del  cacique  me  pasaba  la  mano  cariñosamente 
por  la  chacjuetilla  desde  el  primer  momento  de  nuestra 
amistad,  y  comprendí  que  me  iba  á  tener  (¡ue  (¡uedar  sin 
aquel  lujo  juvenil  que  me  había  proporcionado  j)ara  las 
recepciones  de  indios. 

El  flechero  intérjjrete,  me  flechó  con  esta  frase: 

—  Dice  el  cacique  que  tu  chaquetilla  es  muy  linda.  .  . 

—  Bueno,  le  respondí ;  dile  que  esto  llevan  en  mi  tierra 
los  (jue  son  ligeros  corredores  y  que  si  él  me  gana  una 
carrera  yo  le  doy  la  chaquetilla. 

Desde  el  colegio  me  había  reconocido  por  de  buenas 
piernas  y  no  creía  que  aquel  indio  loco  me  ganara  la  car- 
rera. 

Teníamos  ocasión  de  una  nueva  fiesta,  agregada  á  las 
que  sucesivamente  íbamos  inventando,  y,  aceptado  el 
reto  por  el  indio,  se  nombraron  Jueces  de  raya  y  se 
estableció  el  camino.  Al  final,  sobre  un  palo  se  coloc('i  mi 
chaquetilla,  premio  fijado  al  que  llegase  primero. 

El  indígena  quería  saHrse  delante,  pero  yo  lo  hacía 
igualar,  sirviéndome  de  las  frases  que  usan  nuestros 
paisanos  en  estos  casos. 
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Partimos,  pues,  y  aunque  le  gané  la  carrera,  como 
era  tanto  el  deseo  que  tenía  el  intrépido  matador  de  ya- 
carés, de  lucir  acjuella  prenda  nunca  vista  para  él;  al 
llegar  á  la  raya  pegó  tres  formidables  saltos  y  se  abrazó 
del  palo  en  que  la  chacjuetilla  estaba  colocada. 


¡Cuántas  conquistas  no  haría  el  cacique,  jcnen  y 
buen  mozo,  entre  las  indias  de  su  tribu  vistiendo  acjuella 
chaquetilla  y  soTjre  todo,  teniendo  en  cuenta  que  era 
la  única  prenda  de  vestido  que  cubría  su  membrudo 
cuerpo! 
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El  vapor  "Rio  Apa" 


i. 


?J^L  transporte  brasilero  «Rio  Apa»  pasó  al  siguiente 
dia.  Hicimos  tiros,  levantamos  bandera  de  señal,  y  una 
vez  que  los  de  abordo  se  apercibieron  de  nuestro  lla- 
mado, detuvieron  la  marcha  del  vapor  y  echaron  lan- 
chas al  agua. 

Entramos  por  unos  dias  á  hacer  \'ida  civilizada,  pero 
muy  pronto  debíamos  volver  al  desierto,  y  esta  vez  para 
buscar  por  todos  los  medios  el  éxito  que  nos  propo- 
níamos. 

Las  dos  costas  del  Alto  Paraguay  son  en  casi  toda 
su  extensión  del  dominio  del  Brasil. 

El  rio,  menos  caudaloso  á  medida  que  uno  lo  remonta, 
recorre  valles  y  dá  tortuosas  curvas  rodeando  monta- 
ñas elevadas. 

La  cindadela  y  fuerte  de  Cohimbra  ocupa  uno  de  los 
parajes  mas  pintorescos  de  la  travesía.  Dos  moles  de 
granito,  parecen  en  aquel  punto,  cjuerer  interrumpir  la 
corriente  de  las  aguas,  y  en  la  parte  inferior  del  cerro 
de  la  derecha  se  descubre  á  la  distancia  la  antigua  forta- 
leza. 

Por  las  costas  se  extiende  la  ])oblacion,  que  es  poco 
considerable. 


XIII 

Curumbá  y  la  fiesta  de  San  Juan 

'tMt,  los  ocho  (lias  de  naveyar  con  rumbo  al  N.  Ue- 
gamos  á  la  ciudad  de  Curumbá,  población  brasilera, 
situado  soljrc  las  alturas  de  rocas  calcáreas  de  la  mar- 
gen boliviana. 

El  arsenal  de  guerra  llamado  V Adario^  es  el  esta- 
blecimiento mas  digno  de  visitarse. 

Debido  á  las  grandes  distancias  que  separan  á  esta 
agrupación  de  los  principales  centros  poblados,  se  man- 
tienen allí  muchas  de  las  costumbres  y  usos  de  la  época 
colonial. 

Celebraban,  el  dia  de  nuestra  llegada,  la  fiesta  de  San 
Juan  Bautista,  santo  por  el  cual  demuestran  gran  predi- 
lección a([uellas  gentes. 

Las  procesiones  no  cesaban  de  recorrer  las  calles  lle- 
vando en  andas  al  Santo,  tocando  pitos  y  flautas  y  can- 
tánilole  improvisaciones  en  ritmos  como  el  c[ue  sigue: 

Divinho  San  Joao 
Baptista  Sagrado, 
Con  teu  nacimento 
Nos  tidna  alegrado. 

Dice  el  adagio:  cSi  á  Roma  fueres,  haz  lo  que  vieres.» 
Nosotros  vimos  la  procesión   y    descubrimos  la  agrada- 
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ble  circunstancia  de  que  dos  preciosas  jóvenes  llevaban 
el  santo  en  andas;  no  vacilamos  en  seguir  la  comitiva 
aproximándonos  lo  mas  posible  á  ac^ucllas  seductoras 
criaturas  y  entramos  en  los  coros  como  cual(|uier  hijo  de 
vecino. 

Todas  las  procesiones  se  dirigían  al  rio,  )■  nuc^stros 
santo  fué  también  llevado  por  la  comiti\a  y  seguido  de  un 
pueblo  numeroso.  . 

A  la  orilla  del  agua  se  había  preparado  un  taldatlo  con 
anticipación.  Después  de  ceremonias  y  rezos  alegóricos, 
el  santo  fué  sumerjido  en  las  tranquilas  linfas,  por  re- 
petidas ocasiones. 

Era  Invierno,  pero  como  hacía  tanto  calor  en  acjuclhis 
alturas,  nos  explicamos  perfectamente  ese  acto,  pues  con 
él  no  solo  se  bendecía  las  aguas  sino  también  se  refres- 
caba al  santo,  lo  que  mostraba  la  piedad  y  la  higiene  de 
los  devotos. 

Mientras  que  bañaban  al  santo,  que  no  de  otra  cosa 
se  trataba,  un  crecido  número  de  hombres  y  mujeres,  con 
la  devoción  y  parsimonia  mas  grandes,  se  desnudaban 
entre  el  grupo,  concluyendo  la  escena  por  un  baíio  casi 
general  de  la  concurrencia. 

— El  agua  está  bendecida,  decían  seriamente  y  hay 
que  aprovechar  este  momento  para  purificar  nuestros 
cuerpos  en  el  día  de  tan  glorioso  santo. 

Yo  me  hubiera  bañado  con  la  fé  mas  grande  en  la  pu- 
rificación, pero  desgraciadamente  aquellas  muchachas 
brasileras,  de  tan  lindos  ojos,  no  quisieron  meterse  en  el 
agua  conmigo  y  se  ocuparon  de  secar  el  santo  lo  mejor 
posible,  el  que  quedó  descolorido  completamente  porcjue 
era  de  palo  de  higuera  y  yeso  pintado. 
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Las  muchachas  eran  hijas  de  una  de  las  primeras  au- 
toridades del  lugar,  y  grande  y  agradable  fué  mi  sorpre- 
■  sa,  cuando,  invitado  al  baile  esa  noche  en  casa  del  per- 
sonaje, me  encontré  con  las  dos  miuiuas  (mucha.cha.s)  del 
baño  y  otras  muchas,  c|ue  en  un  espacioso  patio,  hecho 
salón  á  objeto  de  la  fiesta,  bailaban  una  acompasada 
cuadrilla. 

Después  de  las  presentaciones  de  estilo  á  la  mamá  y  á 
algunos  de  los  concurrentes,  me  dirijí  á  la  niña  mayor, 
que  era  [preciosa  como  digo,  v  le  pedí  me  acompañase  á 
bailar. 

Empezaba  á  hablarle  de  esas  generalidades  (jue  son 
de  práctica  antes  de  romper  el  hielo  de  las  conversa- 
ciones. 

Le  iba  contando  que  era  un  explorador  del  diaco  y 
mis  aventuras  con  los  salvajes,  cuando  de  repente  noté 
que  palidecía  y  caía  desmayada  entre  mis  brazos. 

Corre  el  papá  á  ayudarme  á  sujetar  la  niña  desfalle- 
ciente, que  tenía  formas  encantadoras  y  una  cintura  de 
avispa;  corre  la  mamá...  corren  los  presuntos  novios 
con  agua  de  Colonia  y  lloran  las  amigas  . . .  Yo  no  atino, 
en  medio  de  aquel  barullo,  á  lo  que  debo  hacer;  la  situa- 
ción es  angustiosa  y  no  sé  en  que  términos  expresarme 
c|ue  disculpe  mi  sorpresa,  cuando  el  papá  de  la  niña, 
aproximándose  y  mirándome  con  aire  de  investigación, 
me  pregunta  en  portugués: 

— (O  señor faloH  á  mea  minina} 

— Sí  señor,  le  respondí;  le  hablé  pidiéndole  bailar  una 
¡)ieza  y  luego  había  empezado  á  contarle  algo  sobre  mi 
vida  errante  por  las  selvas  del  Chaco,  cuando ...  se  ha 
desmayado. 
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— Meu  amigo!  me  dijo  en  tono  de  recon\encion:  á  las 
mininas  nao  se  fala  durante  á  dansa! 

Lleno  de  asombro  y  no  sabiendo    ijué  contestar  á   tan- 
original  costumbre,  ni  cómo  disculparme  con  el    papá  por 
haber  hablado  con  la  minina,  cuando  nadie   lo   hacía,  es- 
currime  por  entre  las  parejas  y  me  alejé  de  la    casa  aver- 

yonzadü.  ,  ,. 

,  ,  ,         .  \ictima 

Había  hecho  la  primera  ^«^^,4,0^ de  mis  narraciones  de 

viaje. 


% 


(^    r-^   '.-pi    (7-^   -Ti  1  c^    -T)  ;  G^    -Vi  j  (^   ,.,-,1  r;v,   ,.-,  ¡  .-í-    ,^,  i  ¡^    .-.  i  c^ 


XIV 
En  Piedra  Blanca 

^p£!l  si'miieiitt  (lia  d(-  la  trrtulia  i-n  casa  ik-1  ncrsonaic  cii- 
rúmbense,  nos  enrontramos  en  Piedra  Blanca,  máiyen 
norte  de  la  Bahía  de  ('áceres. 

Teníamos  á  nuestra  \  ista  a(|uel  extenso  lago,  ú  bajio 
(jue  impropiamente  llaman  Bahía,  circun\alado  por  in- 
mensos bosques. 

De  trecho  en  trecho,  sobre  las  aguas,  las  Victorias  Re- 
gias ó  maíz  del  agua,  las  largas  espigas  de  arroz  sih  estre 
y  floridos  camalotes,  formaban  islas  flotantes,  verdes  y 
pintorescas. 

Ya  habíamos  vuelto  al  desierto. 

Las  inmensas  é  inexploradas  espesuras  del  Chaco  nos 
esperaban  en  Occidente  y  llegaba  el  momento  de  orga- 
nizar un  grupo  de  hombres  prácticos  y  avezados  á  la  vida 
azarosa  de  los  bosques. 

Los  desertores  tle  los  fuertes  brasileros,  cjue  salvando 
la  línea  de  fronteras  se  internan  en  las  selvas  donde  en- 
cuentran segura  su  libertad,  los  indios  reducidos  á  un  es- 
tado de  ci\ilizacion  rudimejitaria  (jue  habitan  a(|uellos 
parajes  y  los  hombres  que  habíamos  lle\'ado  desde  Cha- 
macocos, compusieron  el  grupo  de  mis  elegidos. 

A  los  ocho  dias  tenía  \  einte  hombres  habituados  á  la 
vida  del  campamento,  buenos  cazadores,  ginetes  y  cono- 
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cedores  de  muchas  de  las  costumbres  de  las  tribus  de 
indios  c[ue  encontraríamos. 

En  esa  vida  aventurera  y  donde  dicta  la  ley  el  mas 
fuerte  ó  el  mas  astuto,  había  que  proceder  con  cordura 
y  discreción  para  no  caer  en  el  desprestigio  (jue  precede 
al  desorden  y  á  la  desmoralización. 

Era  preciso  ser  jefe  de  aquel  grupo  elegido  de^einte 
bandoleros,  muy  aptos  para  atravesar  el  Chaco,  pero  muy 
poco  acostumbrados  á  respetar  los  principios  de  moral  y 
sanas  prácticas,  base  de  toda   sociabilidad. 

Había  (¡ue  establecer  la  disciplina  militar;  ser  severo  (') 
compasivo  según  el  caso  y  mostrarse  superior  hasta  en 
los  menores  actos,  para  que  acjuella  turba  respetase  á  su 
jefe  y  le  siguiera  en  el  momento  del  peligro. 


XV 

Tres  negros  fusilados 


?^UCEDIÓ  en  los  primeros  dias,  que  varios  de  mis  engan- 
chados, negros  desertores  brasileros,  fueron  denunciados 
de  haber  sustraido  á  nuestro  arriero,  mientras  dormía,  el 
cinto  en  (jue  guardaba  su  dinero. 

Mandé  á  mis  hombres,  Juan  y  Mtditon,  acomj)añados  de 
los  denunciantes,  ([ue  me  trajesen  los  negros,  (jue  habita- 
l)an  con  sus  familias  unas  chozas  inmediatas. 

Me  tocaba  investir  el  rol   ile  jefe  supremo. 

En  aquellas  vastas  comarcas  no  había  mas  ley  ni  mas 
autoridad  que  la  mía  y  cuando  tres  de  los  negros  estu\  ie- 
ron  en  mi  presencia,  incorporándome  en  la  hamaca  para- 
guaya en  que  dormía  una  siesta  patriarcalmente,  hice  á  los 
prisioneros  el  siguiente  interrogatorio  : 

—  Pero  hombres!  ¿por  cjuéenvezde  robar  no  han  \e- 
nido  á  pedirme  lo  (¡ue  h^s  hacía  falta? 

—  Ilustrísimo  señor,  me  contestaron,  nosotros  no  he- 
mos robado. 

—  (Yo  un  tanto  descentralizado  por  el  título.)  Bien, 
si  ustedes  no  han  sido,  forzosamente  deberán  ser 
los  otros  negros  que  anduvieron  anoche  con  ustedes 
y,  lo  que  es  preciso,  es  ([ue  ahora  mismo  declaren 
díMide  está  el  tirador  del  arriero  y  (]ué  han  hecho  del 
dinero. 
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—  limo,  y  l\(\(lin().   scñur,   nosotros    ikí  ht-inos    sido 

—  Ustedes  me  ponen  en  el  caso  de  que  los  mande  fu- 
silar, si  no  declaran  dónde  está  la  plata,  mientras  que  si 
me  dicen  la  verdad  los  pondré  en  libertad. 

—  Muy  ilustrísimo  señor .. .,  nosotros  no  hemos  sido. 

—  Bueno,  desde  que  no  quieren  declarar,  vayan  Juan  y 
Meliton,  aten  en  aquellos  árboles  á  esos  negros  picaros 
que  van  á  ser  fusilados  esta  tarde. 

Mis  fieles  soldados  ejecutaron  la  orden  y  los  tres  negros 
({uedaron  amarrados  al  tronco  de  los  árboles,  dando  tan 
agudos  y  lastimeros  gritos,  que  fué  imposible  seguir  dur- 
miendo la  siesta,  en  la  fresca  posición  horizontal  de  mi  ha- 
maca paraguaya. 

Ordené  la  limpieza  del  armamento,  lo  que  dio  al  cuadro 
mas  colorido  de  verdad  é  hice  que  Juan  y  Meliton  fuesen 
por  las  chozas,  contasen  lo  cjue  había  dispuesto  y  que  esa 
tarde  debía  tener  lugar  la  ejecución. 

Poco  tardó  mi  resolución  en  dar  los  benéficos  resultados 
que  deseaba;  un  grupo  de  negras,  negros  y  negritos, 
habitantes  de  las  chozas,  se  presentó  entonces  trayendo 
el  tirador  de  Monteros  con  el  dinero  robado,  y  exponien- 
do que  lo  habían  encontrado  en  el  camino,  ¡)edían  i)or  la 
vida  de  los  tres  amarrados. 

—  Bueno,  hijos,  — les  dije-  —  basta  que  el  tirador  haya 
aparecido  y  que  ustedes  me  lo  pidan,  no  vo)'  á  fusilar  á 
esos  tres  negros ;  pero  tengan  mucho  cuidado  en  ade- 
lante y  en  particular  cuando  yo  ande  por  aquí  cerca,  de 
no  encontrar  nada  en  el  camino. 

Hice  soltar  á  los  negros,  previniéndoles  lo  mismo,  y^ 
bajo  esos  auspicios  entramos  en  el  Chaco  llevando  el 
mando  de  tan  discij)linada  gente. 
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XVI 

En  viaje 

ipAS  muías,  y  los  caba- 
llos sobre  todo,  sufren  en 
aquellas  latitudes  de  una 
enfermedad  Cjue  es  gene- 
ralmente mortal,  llamada 
í'mal  de  cadera»  y  con- 
siste (seg-iyi  HolmbíM-^r, 
(]ue  descubrió  la  causa  en 
1886)  en  la  presencia  de 
grandes  ca\  idades  practi- 
J  cadas  |)or  parásitos  en  los 
;        músculos  de  la  cadera. 

Por  esta  razón  viajá- 
bamos en  bueyes  de  silla, 
por  los  laberintos  de  las 
selvas  y  las  tortuosas  sen- 
das encontradas  al  azar, 
siguiéndonos  unos  á  otros. 
vSobre  el  lomo  de  arjue- 
Uos  mansos  y  lerdos  bue- 
yes se  colocaban  gruesas 
albardas  de  paja  y  el  jinete,  en  tan  espaciosa  montura, 
y  mientras  se  iba  en  marcha,  podía  dormir,  fumar  ó  leer, 
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liaccr  uso  ck;  sus  dos  m;uios  para  retirar  las  ramas  (|U(" 
caían  sobre  los  caminos,  o  finalmente  descender,  seguir 
la  marcha  á  pié,  cazar,  detenerse  y  alcanzar  de  nuevo  á 
su  cómoda  montura.  He  ahí  las  ventajas  de  aquella  mo- 
rosa marcha,  al  paso  tardío  del  buey. 

Los  animales  aprovechaban  también  de  la  lentitud  ])ara 
tomar  de  paso  por  entre  los  árboles  uno  que  otro  bocado 
verde. 

Sucedía  frecuentemente  que  los  pavos  (Penélopes)  }■  lo- 
ros del  monte,  las  charatas  (Faisán  del  Chaco),  los  cone- 
jos ó  los  jabalíes  cazados  durante  la  marcha,  proporciona- 
ban suficiente  provisión   para  el  almuerzo  del  dia. 

Dedicábamos  las  horas  del  calor  al  reposo,  y  las  de 
marcha  eran,  desde  la  primera  luz  del  dia  hasta  las  nue- 
ve de  la  mañana  y  desde  las  5  p.  m.  hasta  el  crepúsculo 
de  la  tarde. 

Cada  jornada  á  paso  de  buey  no  excedía  de  cinco 
leguas  y  hacíamos  alto  en  la  Pascana  (Reductc^  en  el 
boscjue  á  orillas  del  camino),  que  tenía  mejor  pasto  ó  me- 
jor agua  y  donde  podíamos  tender  nuestras  hamacas. 

En  las  noches,  los  tigres  bramaban  en  las  inmediacio- 
nes y  llegaron,  algunas  veces  que  se  descuidaron  los 
centinelas,  á  robarnos  la  provisión  de  carne. 

Todos  los  perros  sucumbieron  comidos  por  nuestros 
visitantes  nocturnos  y  las  víDoras  de  cascabel,  con  las 
que  ya  estábamos  familiarizados,  solían  amanecer  enros- 
cadas entre  las  jergas  de  los  aperos  de  los  peones,  bus- 
cando el  calor  de  la  cama  en  las  horas  de  la  noche. 

Pero  las  fieras  con  sus  rugidos  y  las  serpientes  enros- 
cadas entre  las  camas,  no  eran  tan  incómodas  como  los 
mosquitos,  los  jejenes  y  las  garrapatas,  (¡ue  caían  de  los 
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árboles  y  poljlaljcín  el  sucio,  subiéndose  jior  las  piernas, 
escalando  las  botas  de  cuero,  ó  internándose  por  entre 
el  cuello  de  nuestras  blusas. 

Causábanos  esos  insectos  penosísimos  tormentos  y 
teníamos  cjue  destinar  largas  horas  del  dia  á  arrojarlos 
de  nuestro  cuerpo. 

Los  mosquitos  de  diversas  especies,  en  nubes  de  milla- 
res de  devorantes,  se  apiñaban  en  nuestros  mosquiteros 
como  enjambres  de  abejas  y  hacían  pasar  sus  agudas 
púas   de  absorción  al  través  d('  la  lona  de  las  hamacas. 

Los  mas  terribles  y  de  mas  podctrosa  lanceta,  eran 
los  negros. 

Solía  exhortar  á  mis  soldados,  cuando  en  esos  afanes 
y  ejercicios  se  mostral)an  abrumados,  recordándoles  la 
paciencia  y  mansedumbre  de  Job;  pero  mis  sermones  no 
convencían  á  acjuellos  bra\'Os  muchachos,  (jue  anhelaban, 
tanto  como  yo,  después  de  veinte  (lias  de  vueltas  y  re- 
vueltas, salir  de  las  sehas  al  llano,  de  la  planicie  á  las 
mcmtañas,  (')  encontrar  algo  (jue  nos  sacase  de  la  mono- 
tonía salvajey  grandiosa  d<'  los  b<)S(|ues  del  Chaco. 
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XVII 
El  rio  Tucabaca 

^lEGUN  nuestros  baqueanos,  estábamos  próximos  á  un 
rio  no  explorado  hasta  entonces. 

En  realidad,  algunos  accidentes  del  terreno  y  las  ])e- 
(lueñas  praderas  verdes  de  las  últimas  jornadas,  nos 
indicaban  la  proximidad  de  aquella  corriente  de  agua  y 
á  la  noche  campamos  á  orillas  de  un  lago,  al  pié  de 
un  cerro  y  en  las  cercanías  de  un  ¡cuente  construido  con 
ramas  y  largas  fibras  de  corteza  de  árbol  ingeniosamente 
entretejidas. 

Era  aquel  puente  una  obra  de  arte,  recien  terminada 
y  perfectamente  ejecutada  por  los  indígenas  de  aquellas 
inmediaciones.  Así  lo  comprobaron  nuestros  guías,  descu- 
briendo en  el  suelo  las  huellas  estampadas  de  las  plantas 
de  salvajes,  quienes  probablemente  al  sentirnos,  aban- 
donaron el  paraje  para  ocultarse  en  las  selvas  inmediatas. 

Doblamos  nuestros  centinelas  aíjuella  noche,  la  hogue- 
ra acostumbrada  se  mantuvo  mas  \  iva  y  cada  uno  por  sí 
se  cuidó  mas  que  de  costumbre,  de  atender  á  los  ruidos 
nocturnos. 

Los  indios,  según  decían  los  guías  con\  ersando  á  la 
orilla  del  fuego,  aprovechaban  la  cjuietud  )■  el  silencio  de 
la  noche  para  asaltar  las  carabanas,  y  si  los  centinehis 
duermen,  la  sorpresa  es  segura;  entonces  \ienen  macana 
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en  mano  hasta  las  liamacas  del  viajero,  que  descansa  de 
las  fatigas  de  la  jornada  y  le  hunden  en  el  cráneo  la 
terrible  maza. 

Aquellas  descripciones  de  pasajes  ocurridos  tantas 
\eces,  mantu\ierou  mas  \igilantes  á  nuesti^os  centinelas, 
y  yo,  con  mi  inseparable  Winchester  metido  entre  la 
hamaca,  indicaba  la  hora  en  que  debían  cambiarse  las 
guardias,  durmiendo  el  leve  sueño  de  los  j)ájaros. 

El  miedo  de  un  golpe  de  maza,  estando  dormido,  me 
hizo  acostumbrar  desde  entonces  á  pasar  la  noche  en  la 
hamaca  con  el  l)razo  derecho  pasado  por  sol)re  la  ca- 
beza y  el  espadin  desenxainado  y  tomado  por  la  i'mi)U- 
ñadiu'a. 
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XVIII 

La  canoa 

fA  noche  pasó  tranquilamente :  no  se  oían  en  aquellas 
inmensas  soledades  del  desierto,  mas  que  el  ruido  del 
viento  en  la  arboleda,  el  grito  de  las  aves  nocturnas  y 
de  los  animales  salvajes,  y  al  venir  el  alba  coloreando 
el  cielo  y  animando  las  inmensas  sábanas  de  verdes 
hojas,  el  canto  de  las  aves  alegres,  que  era  como  el 
totjue  de  diana  de  la  Naturaleza,  que  nos  anunciaba  cari- 
ñosamente que  la  hora  de  la  acción  había  llegado. 

Aquella  mañana  pudimos  hacer  excelente  caza  de 
jabalíes  en  las  aguadas  del  Tiicabaca. 

Costeando  el  rio  encontramos  como  á  seis  cuadras  de 
distancia,  una  rústica  embarcación  de  un  solo  palo, 
hecha  por  los  indios,  de  una  madera  que  los  naturales 
llaman   Toboroche  ó  palo  borracho. 

La  forma  de  ese  árbol  es  muy  original;  se  levanta 
su  tronco  del  suelo,  ensanchándose  prodigiosamente  en 
forma  de  globo,  y  estréchase  otra  vez  en  lo  alto,  donde 
la  espesa  copa  abre  sus  ramas  mayores  en  un  j)lano 
horizontal. 

Muchas  veces  encontramos  en  el  Chaco,  toboroches 
que  no  podían  rodearse  entre  seis  hombres  tomados  por 
las  manos.  La  madera  es  floja  y  estoposa,  pareciéndose 
mas  al  palo  del  pitón  que   al  del  omhi'i,  ó  al  alcornoque 
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Como  el  palo  es  tan  blando,  los  indios  pueden  traba- 
jarlo con  facilidad,  aun  sirviéndose  de  sus  malas  herra- 
mientas y  construirse  embarcaciones  improvisadas  (jue 
les  prestan  servicios  importantes.  Su  duración  es  de  al- 
gunos meses. 


-Itó; 
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A  cien  metros  de  altura 

Jm  A  empinada  cumbre  del  cerro  á  cu\n  |)ié  hahíamos 
campado  la  noche  anterior,  nos  j)roporcionaha  la  oca- 
sión de  extender  la  \  ista  sobre  las  verdes  copas  de  los 
árboles  jigantescos  <|ue  pueblan  el  (  haco  y  con  los  riñes 
ala  espalda,  subimos  a(|U(dla  cuesta  de  mas  de  cien  me- 
tros de  altura  en  un  plano  casi  vertical. 

Las  raices  de  los  árljoles  enroscadas  en  las  [jun- 
tas salientes  de  las  rocas,  nos  facilitaban  la  ascensión 
á  la  cumbre;  cjue  de  otro  modo  hubiese  sido  im[)racti- 
cable. 

Cuando  estu\imos  en  lo  alto  esperábamos  ver  del 
otro  lado  la  opuesta  subida  de  la  montaña;  pero  cual  no 
stM'ía  nuestra  sorpresa  al  encontrarnos  con  (|ue  esta  era 
una  meseta  cjue  no  tenía  mas  cjue  una  st)la  falda; 
atjuella  por  donde  nosotros  habíamos  sul)ido. 

Desde  la  cúspide,  un  plano  horizontal  de  [)raderas  se 
extendía  hacia  occidente,  \  en  las  lejanías,  la  línea  oscura 
lie  los  bosques  acentuaba  el  hoiizonte. 

Habíamos  pasado  ya  el  Chaco  propiamente  dicho  )■  pi- 
sábamos en  aquel  momento  el  borde  de  las  altiplanicies 
del  oriente  de  Bolivia. 

Kl  Chaco  inmenso  (|ue  tan  ¡¡enosamente  acalcábamos 
de  cruzar  se    extendía  por  el  lado    del   naciente  al  S.  y 
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al  N.,  y  nosotros,  desde  aquella  altura  lo  dominábamos 
ahora  á  vuelo  de  pájaro. 

Aquel  inmenso  océano  de  copas  de  árbol  presentaba 
las  variantes  mas  di\ersas  del  color  verde  y,  en  las  leja- 
nías, el  brumoso  azul  fundía  acjucdlos  tintes  inimitables 
con  el  horizonte  y  con  el  infinito  de  los  cielos. 

Al  centro  de  la  espesura  una  faja  de  un  verde  mas  claro 
serpenteaba  de  N.  á  S.  Indudablemente;  acjuella  era  la  ca- 
prichosa traza  de  otra  corriente  de  ayua  desconocida  para 
nosoti'os. 


^ 


XX 

Batalla  con  los  salvajes 

|PlV)S  (lias  cWspues  fuimos  sorprendidos  de  improviso  por 
los  alaridos  de  los  salvajes  ;  las  flechas  llovían  por  la  sen- 
da y  arrollaban  la  vanguardia  de  nuestros  cargueros. 

Indios!  Indios  !  gritaban  los  peones  y  a\anzamos  nos- 
otros precipitadamente  preparando  nuestras  armas. 

Los  salvajes,  al  mismo  tiempo  que  atacaban  nuestra 
vanguardia,  tratando  de  impedirnos  el  paso,  incendiaban 
unas  poblaciones  que  veíamos  próximas  al  paraje  en  ijue 
nos  encontrábamos  en  aquel  momento. 
^  En  una  abra  del  monte  á  orilla  de  una  corriente  de 
agua,  una  agrupación  de  ranchos  simétricamente  ordena- 
dos, denotaba  la  habitación  de  un  hombre  civilizado. 

Pero  aquella  población  ardía  entre  las  llamas,  las  hor- 
das salvajes  dando  feroces  alaridos  esparcían  el  fuego 
por  todas  partes,  y  fácil  nos  fué  comprender  que  asistía- 
mos en  acjuel  momento,  traídos  por  la  casualidad,  á  uno 
de  esos  terribles  malones  cjue  llevan  los  indios  frecuente- 
mente á  los  hacendados  o  poblaciones  de  la  frontera. 

A  las  detonaciones  de  nuestras  armas  habían  respon- 
dido las  de  los  habitantes  de  aquella  cabana,  que  induda- 
blemente se  defendían  desde  el  interior  de  las  incendia- 
das viviendas. 

Un  grupo  de  indios  hacía  arreo,  en  dirección  al  bosque, 
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de  bueyes  y  muías  que  comprendimos  debían    pertenecer 
á  los  asaltados. 

Aquellas  escenas  tenían  para  nosotros  el  prestigio  de 
una  doble  sorpresa;  encontrábamos  después  de  las  largas 
jornadas  del  desierto,  en  cjue  la  estampa  de  la  planta  hu- 
mana confirmaba  la  proximidad  de  un  enemigo,  la  prime- 
ra población  civilizada,  y  por  asociación  de  ideas,  el  re- 
cuerdo del  hogar  y  de  la  patria  abandonada,  cruzaba  por 
la  mente. 

Allí,  entre  esos  cuadros  de  débiles  paredes  de  adobe 
prontas  á  caer  consumidas  por  el  fuego,  había  induchi- 
blemente  un  grupo  de  hombres  que  defendía  su  hogar 
y  sus  bienes,  pero  que  arrollado  por  el  número,  iba  al  fin 
á  caer  vencido  por  la  insolente  alti\  ez  del  sahajé. 

No  había  que  vacilar;  todos  á  una  a\anzamos  rápida- 
mente descargando  nuestras  armas  sobre  los  grupos  de 
bandoleros  que,  al  darse  cuenta  de  nuestra  proximidad, 
huían  en  todas  direcciones. 

Despejada  de  salvajes  la  cercanía,  no  tardaron  en  pre- 
sentarse las  gentes  de  la  habitación,  cuyas  manifestacio- 
nes de  agradecimiento  y  de  sorpresa,  por  la  oportunidad 
de  nuestro  arribo,  nos  llenaron  de  satisfacción. 

Habían  concluido  las  municiones  en  defensa  de  sus  vi- 
das, pues  hacía  algunas  horas  que  peleaban  desde  cd  in- 
terior de  los  ranchos,  mientras  que  el  número  de  los  in- 
díjenas  había  ido  en  aumento. 

Un  hombre  vigoroso,  de  expresión  enérgica  en  la  ple- 
nitud de  la  vida,  de  raza  blanca,  se  aproximó  hasta  nos- 
otros, abrazándonos  efusivamente. 

Han  sido  ustedes  nuestros  salvadores,  nos  dijo.  Antes 
de  conocerlos  les  debemos  ya  la  vida;  ¿qué  importa  que 
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1,1  hahitacion,  las  plantaciones  y  los  lUiles  de  la  molienda 
hayan  sido  destruidos? 

Volveremos  á  organizamos,  y  una  pr()xima  \ez  }a  alec- 
cionaremos á  estos  altivos  guarañocas.  (Nombre  de  la 
tribu  asaltante.) 

La  persona  que  así  hablal)a,  era  el  señor  José  Flores, 
distinguido  \ecino  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  donde  tenía 
su  familia  y  su  hogar. 

La  hacienda  en  cjue  nos  encontrábamos  era  de  reciente 
fundación,  )•,  como  el  lector  se  habrá  apercil)ido,  el  sitio 
elejido  por  el  señor  Flores  estaba  bastante  a\anzado  en 
los  dominios  del  salvaje. 

A])énas  se  restableci()  el  (')rdea  y  se  apagaron  los  fue- 
gos que  consumían  las  habitaciones,  se  organiz(')  un  grupo 
como  de  quince  hombres,  entre  los  que  iban  Juan  y  Me- 
liton,  el  capataz  del  ingenio  y  algunos  soldados  de  mi 
grupo  y  bien  armados  y  municionados  salieion  en  per- 
secución de  los  asaltantes,  dispuestos  á  traer  de  regreso 
el  grupo  de  animales  de  serxicio  que  haljía  sido  arreba- 
tado un  momento  antes. 

Quince  hombres  bien  dotados  de  municiones  }•  dispues- 
tos á  atacar,  podían  tener  en  este  caso  la  seguridad  del 
éxito. — Flores  y  yo,  acompañados  de  la  gente  restante, 
nos  (juedamos  en  la  JVIolienda  (Establecimiento  donde  se 
trabaja  la  caña  de  azúcar)  ocupados  del  restablecimiento 
del  orden  y  en   ])re\  ision  de  un  segundo. asaltea. 

Algunos  peones  habían  sido  heridos  en  la  refriega  ]jor 
las  flechas  guarañocas  y  teníamos  también  ([ue  atender  á 
su  asistencia. 

Nuestra  rapidez  al  aproximarnos  en  protección  de 
acjuellos  pioneers  del  progreso  boli\  iano,  no  había  dado 
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tiempo  á  los  indios,  en  su  precii)ita(l;i  fuga,  para  cargar 
con  los  muertos,  como  acostumbran  hacerlo  en  casos  de 
combate. 


__  ,  ]-'"lot  (  s,     cx- 

E^¿*-.       "    calente    tirador,    liabía 
'  apro\  echado   perfecta- 

iiicnte  los  proyectiles  de  su 
arma,  y  en  el  reconocimiento 
(jue  practicamosjuntos,  porla  in- 
mediación, encontramos  siete  ú 
odio  cadá\ eres  de  los  asaltantes. 
Se  dispuso  fuesen  enterrailos 
a(|uclIos  cuerpos,  y  los  peones 
indios  mansos,  siguiendo  las 
prácticas  establecidas  en  los  ca- 
sos análogos,  les  sepaiaron  las 
•>;  cabezas  y  fneron  á  colgarlas  en 
los  árboles  sobre  la  línea  del 
campo  enemigo  para  escarmiento  de  asaltantes. 

—  ¿Cómo  han  podido  ustedes  atra\esar  el   f  haco,   nos 
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decían  aquella  noche,  sin  haber  tenido  cincuenta  encuen 
tros  con   los  indios? 

El  secreto  estalla  en  (|ue  habíamos  tenido  mucho  mie- 
do á  las  sorpresas  y  el  inilio  sino  sorprende  no  ataca, 
aunque  cuente  con  fuerzas  superiores. 

Mas  de  una  vez  habíamos  encontrado  frescas  las  ras- 
trilladas de  tribus  enteras  en  la  travesía  del  boscjue  y  la 
pisada  del  hombre  sahaje  nos  causaba  el  mismo  efecto 
de  sorpresa  cjue  la  estampa  de  las  pisadas  de  las  fieras. 

Recordábamos  entonces  en  el  desierto,  a(|uellos  céle- 
bres \ersos  de   don   Antonio    de  Tejada,  cjue  conclu)  en  : 


Aunque  fortuna  ruede; 

Que  el  mayor  mal  que  al  hombre  le  sucede, 

No  es  de  las  fieras  nó,  sino  de  otro  hombre, 

Que  la  fiera  se  amansa, 

Y  el  hombre  en  daño  de  otio  no  descansa! 

Tienen  también  los  indios  otros  medios  de  ccjmbatir  y 
de  vencer.  Exactamente  como  hacen  los  hcjmbres  mas 
cultos  y  mas  civilizados. 

Se  hacen  amigos.,  y  cuando  los  \  iajeros  han  creído  )■  se 
han  confiado  en  esa  falsa  amistad,  los  traicionan  misera- 
blemente. (Así  fué  muerto  monsieur  Crevaux,  el  explora- 
dor francés  á  orillas  del  Pilcomayo  por  los  Tobas.) 

Por  regla  general,  el  indio  no  es  amigo,  mientras  no- 
ha  traído  en  su  compañía  á  su  mujer  y  sus  hijos.  Cuando 
él  \  oluntariamente  ha  llevado  al  hombre  blanco  á  su  tol" 
do,  puede  empezar  á  creerse  en  una  amistad  de  que  en 
resumen  es  mejor  siempre  dudar.  (Entonces  como  entre 
nosotros  es  en  general  el  blanco  el  que  traiciona  al  indioi 
seduciéndole  la  mujer  si  puede.) 
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líntre  los  muf  rtcjs  había  caído,  traspasado  el  pecho  por 
una  bala  de  Winchester,  el  altivo  salvaje  que  capitanea- 
ba la  cuadrilla  de  asaltantes.  (Su  cráneo  figura  actual- 
mente en  el  Museo  de  La  Plata.) 

Toda  posesión  establecida  por  hombres  civilizados, 
importa  para  el  indio  un  avance  en  sus  tierras  y  he  ahí  la 
razón  de  aquel  ataque. 

Los  peones  que  en  compañía  de  Juan  y  MeUton  y  diri- 
gidos por  el  capataz  de  «La  Floridas  (así  se  llamaba 
el  establecimiento  del  señor  Flores)  habían  salido  á  perse- 
guir á  los  indios  y  á  traer  las  muías,  regresaron  al  si- 
guiente día,  después  de  sostener  un  nuevo  combate  con 
los  indígenas  que,  sintiéndose  perseguidos,  habían  aban- 
donado sin  gran  resistencia  el  arreo  de  que  ya  se  concep- 
tual)an  dueños.  El  estampido  del  arma  de  fuego,  que  tie- 
ne para  ellos  el  pavoroso  prestigio  de  lo  desconocido, 
suponiendo  muchos  que  el  que  maneja  un  fusil  es  arbitro 
de  los  destinos  de  su  contrario,  repartiéndole  á  voluntad 
rayos  y  centellas  ú  otros  furores  de  que  dispone  el  es[)í- 
ritu  malo  en  las  noches  de  tormenta. 

Traían  también  un  prisionero  que  había  sido  tomado  en 
la  refriega,  probablemente  por  encontrarse  herido,  pues 
de  otro  modo  es  difícil  alcanzar  á  aquellos  corzos  que 
saltan  ó  se  ocultan  entre  los  matorrales  con  asombrosa 
presteza.  Había  recibido  éste  una  herida  en  el  muslo  iz- 
quierdo, que  afectaba  los  músculos  que  tienen  principal 
Juego  en  el  movimiento  de  la  marcha. 

Era  imposible  detenerlo  ó  tratar  de  curarle  las  heridas. 
Aquella  especie  de  potro  ó  de  fiera  embravecida  había 
llegado  hasta  nuestra  presencia,  gracias  á  las  ataduras  con 
que  el  capataz  y  los  correntinos  lo  habían  aprisionado. 
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La  mpltnu  larga  y  desgreñada  de  acjiíc-lla  cabeza  im- 
posible,  las  ra\aduras  de  espinas  y  maceraciones  prae- 
ticadas  probablemente  por  los  soldados  (|ue  lo  habían 
hecho  cautivo,  nos  infundieron  conmiseración,  é  interce- 
dimos ante  Flores  y  el  ca])ataz  de  la  molienda,  para  (|ue 
aquel  prisionero  nos  fuese  entregado. 

•  Nos  proponíamos  la  domesticidad  y  curación  de  este 
energúmeno,  cuyas  costumbres  deseábamos  observar  de 
cerca. 

«  El  grado  de  sahajismo  de  una  tribu,  puede  deducir- 
se de  la  mayor  ()  menor  desnudez  en  que  acostumbra 
A'ivir,  »   dice  Mr.  D'Orbigny. 

Las  tribus  del  Chaco,  en  aquellas  latitudes,  son  nóma- 
das y  completamente  salvajes;  viven  pues  desnudas,  y 
se  alimentan  de  frutos  de  los  bosques,  de  la  pesca  ó  de 
la  caza  á  flecha  y  á  falta  de  todo  esto,  de  raices,  cogollos 
de  palmeras,  miel  sih'estre  y  maíz,  ó  por  otros  ingeniosos 
sistemas  que  después  explicaremos. 

Las  palmeras  que  son  abundantes,  tienen  en  su  cLisi)ide, 
oculta  entre  los  troncos  de  las  ramas,  una  ca\idad  llena 
de  una  pasta  lechosa  y  blanca,  muy  alimenticia  y  semejan- 
te á  una  bola  de  queso  fresco.  (Cuando  los  indios  tienen 
ti('m])o,  comen  cocido  el  cogollo  de  palmera,  que  tiene  un 
sabor  parecido  al  del  alcaucil.) 

Por  estas  circustancias  y  la  de  abundar  entre  los  ár- 
boles la  miel  silvestre,  jjueden  compararse  estas  tierras 
con  las  de  promisión  de  la  leyenda  Bíblica,  bien  que  allí 
la  miel  y  la  leche  corría  en  los  rios  y  aquí,  al  propor- 
cionarse esos  alimentos,  cuesta  el  trabajo  de  voltear  el 
árbol,  (')  sufrir  las  ¡¡onzoñosas  mordeduras  de  las  abe- 
jas (|ue  nada  tienen  de  inocentes.  (Las  abejas  á  (jue  alude 
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(-1  autor  NO  TIENEN  AGUIJÓN  píTü  algunas  miíerde/¿.)  Ncjta 
del  düctt)r  Holmberg'. 

Varios  dias  permanecimos  en  4 La  Florida,»  mientras 
se  comi)usieron  los  techos  y  se  restableci(')  el  (')rden, 
alterado  completamente  por  la  invasión  sahaje. 

Santiago  de  Chiquitos  solo  distaba  siete  leguas  del 
puntf)  en  que  nos  encontrábamos;  podíamos  decir  que 
habíamos  triunfado  del  desierto. 

La  expedición  salida  de  C'hamacocos  no  daba  señales 
de  vida,  y  nosotros,  en  la  imposibilidad  de  toda  comu- 
nicación, debíamos  esperar  en  vSantiago  la  llegada  de 
nuestros  comj tañeros. 
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Practicas  á  seguir  entre  indios 

Sos  dias  de  permanencia  en  «La  Florida»  pasaron 
agradablemente;  nos  dedicábamos  con  especialidad  á  la 
caza  de  corzuelas,  jabalíes  ó  aves  del  monte.  El  señor 
Flores  prefería  las  grandes  piezas  y  hacía  blancos  al 
codillo  o  á  la  cabeza  con  una  precisión  extraordinaria. 

De  noche,  las  narraciones  de  combates  con  los  salva- 
jes en  la  vida  de  fronteras,  las  costumbres  y  las  tradi- 
ciones de  los  indios  eran  el  tema  de  nuestra  conversación. 

—  Usted  vá  á  Santiago  de  Chiquitos,  me  dijo  el  señor 
Floi  es  una  noche,  y  como  allí  las  autoridades  únicas  y 
superiores  son  los  dos  caciques  de  las  tribus  que  compo- 
nen ese  pueblo,  bueno  es  que  lo  prepare  sobre  los  usos 
y  prácticas  que  conviene  adopten  ustedes,  para  que  los 
indios  no  les  traten  como  á  enemigos. 

Agradecí  los  buenos  deseos  de  mi  nuevo  amigo,  que 
habló  de  esta  manera: 

En  las  alturas  de  esas  pintorescas  montañas  que  usted 
vá  á  trepar  mañana,  está  el  asiento  de  la  tribu  Guarañoca 
y  la  Tupü,  que  antiguamente  estuvieron  sometidas  á  las 
autoridades  del  país.  Usted  encontrará  aun  vestigios  de  la 
antigua  reducción  jesuítica  y  restos  del  templo  y  casa  de 
la  primitiva  población. 

Los  indios  son    sumisos   y  perspicaces;  reconocen   la 
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superioridad  del  hombre  civilizado;  pero  hay  que  cuidar- 
se mucho  de  no  ofender  su  susceptibilidad. 

Si  le  invitan  á  sus  fiestas  y  bailes,  no  deje  de  asistir, 
¡)Or  lo  menos  á  algunas.  Ellos  bailan  todo  el  año,  así  es 
que  no  podría  usted  asistir  á  todas  las  fiestas  para  (|uc  \  á 
á  ser  invitado. 

Los  caciques  se  inspiran  en  los  deseos  dt-1  ])urblo  [)ara 
cuahjuier  resolución;  si  se  hace  simjíático  á  las  mujeres, 
tendrá  lo  que  desee. 

Hice  notar  al  señor  Flores  (jue  eso  también  sucedía  en 
los  pueblos  mas  civilizados;  pero  él  agregó,  en  el  deseo  de 
serme  útil:  Sí,  pero  el  dinero  a(|uí  es  letra  muerta;  la  plata 
que  usted  lleva,  no  sirve  entre  estos  indios  ])ara  otra 
cosa  que  para  collares  y  se  prefieren  las  monedas  chicas 
á  las  grandes,  las  de  plata  á  las  de  oro.  listo  usted  no  lo 
sabe,  como  tampocx)  que  si  los  indios  le  hieran  hostiles, 
se  moriría  de  hambre  y  de  necesidad. 

Asómbreme  de  (|ue  hubiese  un  pueblo  sobi"e  la  tieri'a 
donde  no  sirviese  de  nada  el  dinero  y  pedí  á  mi  interlo- 
cutor que  continuara. 

Tiene  usted  que  pensar,  (jue  vá  á  habitar  una  pecjue- 
ña  villa  de  indígenas  que  \  iven  de  la  caza  y  de  la  pesca; 
que  ellos  son  los  dueños  de  las  tierras  inmediatas  y  que 
si  le  privasen  cazar  ó  les  retirasen  los  recursos  y  los  ani- 
males domésticos,  (jue  usted  tiene  que  entregarles  i)ara 
que  ellos  pastoreen,  serían  ustedes  hombres  "perdidos. 

El  comercio  se  hace  por  amistad  y  está  solo  limitado 
al  intercambio  de   alimentos. 

Un  indio  caza  hoy  una  gacela  en  los  bosques;  otro  junta 
miel  silvestre;  otro  ha  traído  yerbas  de  los  manantia- 
les y  otro  tiene  bananas  (Plátanos)  de   sus  chacos  (así  lia- 
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man  á los  sembrados).Todos  estos  indios  se  juntan  diaria- 
mente en  casa  del  cacique  y  se  reparten  y  cambian  aque- 
llos dones  del  suelo.  En  la  estación  propicia  se  organizan 
numerosas  carabanas  que  penetran  en  los  desiertos  del 
Sud  y  traen  sal  de  las  grandes  salinas  que  allí  existen. 

El  café,  que  se  produce  admirablemente,  y  el  azúcar 
elaborado  por  ellos  mismos,  es  también  objeto  de  amis- 
toso cambio. 

Si  usted  no  es  amigo,  nadie  le  cambia,  ni  le  dá  ali- 
mentos y  le  impiden  cazar,  retirándole  los  animales  sal- 
vajes y  aun  los  domésticos  de  que  usted  cree  poderse 
servir. 

Hace  algunos  años,  dos  franceses  entusiasmados  con 
la  magnífica  producción  del  café,  trataron  de  establecer- 
se en  Santiago,  con  objeto  de  hacer  grandes  plantacio- 
nes. Pasaron  aquí  algunos  meses,  pero  sucedió  que  se 
aislaron  de  los  naturales,  los  trataban  mal  y  no  asistían  á 
sus  fiestas. 

Un  dia  los  franceses  habían  concluido  sus  provisiones 
y  se  encontraban  sin  tener  que  comer;  buscaron  sus  ani- 
males domésticos  y  éstos  se  habían  extraviado  por  los 
bosques.  Se  enfermaron  y  no  tuvieron  quien  les  hiciese 
un  remedio,  ó  les  alcanzase  una  sed  de  agua. 

Yo  andaba  por  el  interior, 'continuó  Flores,  y  á  mi  re- 
greso á  Santiago,  fui  á  la  choza  que  los  franceses  se  ha- 
bían construido,  con  el  único  deseo  de  visitarlos  y  saber 
cómo  les  iba.  ¡Grande  fué  mi  sorpresa  cuando  vi,  sobre 
los  lechos  de  bambú,  tendidos  dos  cadáveres! 

Vine  al  pueblo,  interrogué  á  los  caciques  sobre  aquella 
desgracia  y  ellos  me  contestaron  en  lengua  chiquitana 
mas  ó  menos  lo  siguiente  : 


^ 
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«Qué  quieres  que  te  digamos,  hermano;  esos  hombres 
no  eran  como  nosotros,  eran  de  otras  tierras  y  nos  mi- 
raban con  desprecio;  les  ofrecimos  mujeres  y  se  burlaron 
de  ellas,  nunca  vinieron  á  nuestras  fiestas  y  el  diablo  se 
los  ha  llevado.» 

¿(;ómo  es  eso  de  que /es  ofrecimos  mujeres}  pregunté 
á  mi  interlocutor. 

vSí,  me  respondió  sonriendo;  ellos  suponen  que  el 
hombre  no  puede  ni  debe  vivir  sin  compañera  y  solo  lo 
admiten  en  el  que  vá  de  paso,  exigiéndole  tomar  mujer 
A  que  demora  entre  ellos  y  mucho  mas  al  que  es  amigo. 
Esto  es  considerado  como  una  prueba  de  cariño  y  de 
aprecio  que  se  les  disj)ensa,  á  lo  fjue  no  tardan  en  mos- 
trarse agradecidos. 

— De  manera  que  estoy  en  vísperas  de  casarme! 
agregué. 

—  Y  yo  se  lo  aconsejo,  me  repuso  Flores,  si  usted  [pien- 
sa permanecer  aquí  por  algún  tiem[)0. 


XXII 
Santiago  de  Chiquitos 

2liá  AS  brumosas  sombras  de  la  tarde  nos  habían  ya  envuelto, 
mientras  subíamos  lentamente  en  nuestros  escuálidos  bue' 
yes  las  faldas  de  aquellas  mesetas,  por  una  callejuela  que 
ensanchaba   entre  los  árboles  y  las  chozas  de  los  indios. 

Una  jauría  de  perros  de  todas  menas  y  colores,  nos 
asaltaba  al  pasar  por  la  puerta  de  cada  habitación,  y 
detrás  de  los  perros  salían  los  indios,  las  mujeres  y  los 
muchachos,  envueltos  en  grandes  y  groseras  jergas  ó 
en  coletos  de  cuero ;  se  aproximaban  hasta  nosotros, 
nos  reconocían  á  la  débil  claridad  déla  noche,  y  silencio- 
sos volvían  á  ocultarse  entre  sus  ranchos,  calzando  á  su 
paso  la  mal  ajustada  puerta  de  cuero,  que  permitía 
siempre  la  libre  salida  del  humo  del  fogón  interior,  que 
calentaba  á  toda  la  famiha. 

Home,  siveet  horne!  (Hogar,  dulce  hogar!)  podíamos  re- 
petir con  el  moralista  inglés,  ante  aquel  cuadro  del  hogar 
primitivo. 

En  la  plazuela  del  lugar,  un  rancho  techado  como  los 
demás  de  hojas  de  palmera,  servía  de  casa  de  caminantes 
y  allí  fuimos  nosotros  alojados  aquella  primera  noche  de 
nuestra  llegada  á  la  capital  del  distrito  de  Chiquitos. 

Tres  cerros  formados  por  mesetas  superpuestas  for- 
man el  valle  ocupado  por  a(|uella  aldea  indígena. 
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El  dia  siguiente  nos  sorprendió  en  nuestras  hamacas, 
colgadas  en  los  corredores  de  la  casa  de  los  caminantes, 
y  á  nuestros  bueyes  paciendo  en  la  plaza  principal  y 
única  de  aquel  pueblo  original. 

Nos  apurábamos  por  saludar  en  castellano  á  las  mu- 
chachas indias,  que  vestidas  de  tipoy  ó  envueltas  en  una 
manta,  con  el  pié  descalzo  y  el  cántaro  en  la  cabeza,  iban 
temprano  á  buscar  agua  á  alguna  fuente  inmediata,  pero 
cuando  más,  obteníamos  una  sonrisa  por  respuesta. 

Fuimos  á  visitar  á  los  cacitjues  y  establecimos  las 
amistosas   conferencias  que  metódicamente  narraremos. 
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Los   caciques 

'^RA  el  cacique  Maimoré,  de  oficio  platero  y  alfarero; 
se  ocupaba  en  su  casa  de  \\-aí:<¿\-  yesqueros  y  otros  obje- 
tos sencillos,  mientras  (jue  su  mujer  hilalja  e!  algodón 
silvestre  y  hacía  las  mechas  para  los  yesqueros,  las  (|ue 
teñía  de  \istosos  colores. 

Fui  obsequiado  en  mi  primera  visita  con  uno  de 
acjuellos  aparatos,  que  á  falta  de  fósforos  me  prestó  muy 
importantes  servicios  en  los  tiempos  subsig-uientes. 

El  pasador  de  las  yescas  era  hecho  de  una  canilla  de 
corzuela. 

El  cacique,  homljre  de  escasa  estatura  y  enjuto  de 
carnes,  parecía  muy  elocuente  cuando  hablaba  entre  sus 
subordinados ;  en  su  mirada  móvil  se  descubría  un  hom- 
bre nervioso  y  astuto. 

El  rancho  que  le  servía  de  taller  estaba  decorado  en 
sus  muros  con  ensayos  de  figín  as  que  él  ejecutaba  en 
sus  trabajos  artísticos,  y  algunas  basijas  de  ban-o  con 
dibujos  originales,  ocupaban  sitios  preferentes  en  at[uel 
taller  indio. 

Vestía  el  artista,  chacjueta  y  calzones  de  algodón  teji- 
dos en  los  talleres  del  lugar,  hojotas  de  ania  (Tapir)  y 
sombrero  de  fibras  de  palmera. 

Su  mujer  llevaba  el  tipoy  de  las  guaraníes,  que  es  sim- 
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plemente  un  camisón  de  deseóte  y  manga  corta,  de  tela  de 
color  vistoso,  que  llega  al  tobillo  ó  á  la  media  pierna, 
según  la  edad  de  la  mujer  cjue  lo  lleva,  pero  que  frecuen- 
temente transparentan  los  cuerpos  á  la  claridad  del 
dia. 

Una  sarta  de  cuentas  ó  de  monedas  al  cuello  y  aros  en 
las  orejas,  constituían  el  total  de  los  adornos  (jue  no 
denunciaban,  á  la  verdad,  las  entidades  hereditarias  de 
un  trono  americano,  bien  que  en  esta  parte  del  globo 
tenga  tan  j)oca  boga  el  sistema  monárquico. 

El  otro  cacique  se  llamaba  Taji-hualpa;  vestía  como 
su  colega  el  traje  chiquitano  y  su  mujer  el  tipoy  li\'iano  y 
floreado,  única  moda  que  por  ent(3nces  hacía  de  las  mu- 
jeres, de  Chiquitos,  seres  dotados  de  la  superioridad  re- 
comendable de  no  atender  á  los  usos  de  París,  que  arrui- 
nan á  tantos  maridos  complacientes,  en  las  grandes 
ciudades. 

^fctji-hiialpa  llevaba  suelta  su  negra  cabellera,  la  (|ue 
caía  como  la  melena  de  un  león  sobre  sus  anchas  espal- 
das y  cerraba  sobre  su  pecho  una  espesa  barba  apos- 
tólica. 

Este  caci([ue  era  dueiio  de  la  máquina  de  tejer  algo- 
don,  fabricada  por  ellos  y  gran  admirador  de  los  hombres 
de  elevada  talla ;  en  esto  pensaba  lo  mismo  que  su  mujer 
y  así  solía  decirnos  después  de  unas  cuantas  libaciones 
de  chicha  y  aguardiente. 

—  Oh  !  hermano,  cómo  siento  no  tener  una  hija  para 
darte  por  mujer  ! 

Una  mañana  vinieron  los  dos  caciques  á  mi  carpa  y 
después  de  embriagarse  un  tanto,  según  era  de  práctica, 
sentados  los  tres  y  los  intérpretes  debajo  de  un  frondoso 
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árbol,  se  expresaron  en  los  siguientes  términos,   (|ue    me 
fueron  traducidos  : 

—  Amigo  hermano :  nosotros  queremos  que  nos  digas 
si  tu  pueblo  está  al  otro  lado  de  los  grandes  mares,  o  si 
está  en  estas  mismas  tierras  de  que  nosotros  somos 
hijos. 

—  Soy  de  estas  mismas  tierras  que  se  llaman  America- 
nas, les  respondí  y  de  aquí  han  sido  mis  padres  y  tam- 
bién mis  abuelos. 

—  ¿Quedan  muy  lejos  de  tu  tierra  los  franceses?  me 
preguntaron. 

—  Tan  lejos  como  de  esta  Chicjuitana,  les  repuse;  por- 
que los  franceses  viven  del  otro  lado  de  la  redondez  del 
mundo  y  para  irá  sus  tierras  hay  tjue  atravesar  los  gran- 
des mares. 

Creí  descubrir  la  intención  de  esa  pregunta,  recordan- 
do el  cuento  del  señor  Flores. 

—  Entonces  eres  nuestro  hermano,  aunque  seas  rubio, 
prosiguieron  y  así  lo  habíamos  supuesto  ya,  porque  tú 
nos  tratas  como  á  iguales. 

—  Hermanos  somos,  les  repliqué,  é  hijos  del  mismo  Sol 
de  Mayo.  (Hacía  alusión  al  sol  de  la  bandera  argentina 
aprovechando  la  circunstancia  de  que  casi  todos  los  in- 
dios veneran  al  Sol  como  á  su  Dios.) 

—  Oh!  sí,  agregaron  alegremente,  mirando  con  cariíío 
hacia  el  cielo  ;  el  Sol  es  nuestro  eterno  padre  y  ha  sido  el 
padre  de  nuestros  abuelos. 

Esta  veneración  al  Sol  nos  ha  parecido  siempre  mucho 
mas  inteligente  que  la  de  otros  pueblos  salvajes  C|ue  se 
tienen  por  civilizados  y  adoran  santos  de  palo. 

El  Sol    es   el  padre  de  la  luz  y  del  calor   que  anima  y 
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fecundiza  todo  lo  creado.  Sus  beneficios   son  reales  y  es 
centro  de  nuestro  sistema  planetario. 

El  principio  de  adoración  á  un  ser  supremo  está  mu- 
cho mas  bien  comprendido  por  el  indio,  que  parece  ha- 
berse fijado  mejor  en  las    circunstancias    que  le  rodean. 
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XXIV 

¿Casarse  ó  cazarse? 

M.? ABÍAMOS  hecho  amistad   y  profesión  de  ft-  m  un  hreve 
instante  y  los  caciques  continuaron  : 

—  Ha  llegado  el  momento  de  que  elijas  muj<-r  entre 
nuestro  puel)lo  y  nosotros  te  vamos  á  mandar  toilas  las 
que  hay  disponibles  en  estas  dos  tribus. 

Es  posible  que  en  tu  tierra  haya  niujeres  mas  lindas  cjue 
las  nuestras ;  pero  aquí  vas  á  permanecer  por  alg;un 
tiempo  y  no  es  justo  que  te  quedes  sin  mujer,  siendo  ley 
que   cada  hombre  tenga    la  suya. 

En  vista  de  Ja  necesidad  indispensable  en  que  me 
encontraba  de  llevarme  bien  con  aquellos  j)ersonajes  y 
movido  por  la  curiosidad  de  aquella  ceremonia  de  elejir 
mujer  entre  las  indias,  acepté  gustoso  el  ofrecimiento  de 
los  caciques,  manifestándoles  que  deseaba  mucho  encon- 
trar una  chiquitana  (|ue  me  gustara,  lo  que  no  era  raro  ni 
dudaba  sucedería,  pues  había  visto  unas  tan  bonitas  co- 
mo las  mujeres  de  mi  tierra  y  otras  de  preciosos  ojos  ne- 
gros, aparte  de  que  á  mi  corta  edad  aún  no  tenía  bien 
definida  mi  afición  por  las  rubias. 

-•  Ahora  nos  vamos  á  nuestras  casas,  me  dijeron 
los  caciques.  El  dia  de  hoy  y  el  de  mañana  vas  á  em- 
plearlos en  recibir  las  mujeres  que  te  vendrán  á  visitar. 
Te  vamos  á  mandar  las  muchachas  que  no  hayan  tenido 
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hombre  todavía,  <|ue  son  las  tjue  traen  el  pelo  atado; 
las  que  lo  traen  suelto,  son  las  que  ya  lo  han  tenido 
y  lo  han  perdido  en  la  guerra  ó  han  sido  abandonadas 
V  que   por   lo   tanto   se   encuentran   disponibles. 

Aquellas  explicaciones  me  interesaron  más  en  el  estu- 
ilio  de  las  costumbres  indígenas  y  al  retirarse  los  caci- 
ques me  puse  á  esjjerar  la  \  isita  de  las  indias,  que  no 
tardcj  en  iniciarse. 

¡Es  original  lo  (jue  mr  pasa,  me  tlecía  yo  mismo,  en 
im  mon()l()g()  (juc  sostenía  i^n  prcsent'ia  de  las  bellezas 
indíjenas!  ¿Quién  me  había  de  decir  á  mí  que  vendría  á 
elejir  esposa  por  convencimiento  de  la  necesidad  de  ser 
casado,  en  estos  apartados  lugares  y  en  medio  de  estas 
gentes  ? 

Yo,  eterno  enamorado  tle  la  belleza  ideal,  apenas  re- 
velada en  las  sublimes  cf)ncepciones  del  arte;  de  esa 
belleza  á  la  c|ue  catla  mujer  hermosa  le  ha  tomado  en 
préstamo  un  rasgo ! 

Préstamo  del  (|ue  es  despojada  á  lo  mejor! 

¿Me  ([uiere  el  lector  hacer  teorías  sobre  bellezas  del 
alma? 

Estoy  perfectamente  de  acuertlo;  pero  eso  es  bueno 
para  engañarse  uno  mismo,  después  de  ser  casado  con 
una  mujer  fea  y  mas  (|ue  lodo  no  tratándose  de  prendas 
morales  de  las  beldades  indíjenas  Chaqueñas. 

Pero  no  era  de  realizar  ensueños  de  lo  que  se  trataba. 
Era  de  algo  mas  terrenal,  tratábase  simplemente  y  como 
dicen  los  indios,  <íde  ¿e/ier  su  china.-» 
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Concurso  de  bellezas  indias 

á^AS  muchachas  alegres  y  sonrientes,  sin  entender  pa- 
labra de  cuanto  yo  decía,  con  la  cabellera  negra  suelta 
al  \iento,  ó  atada  en  lo  alto  de  la  cabeza  en  señal  de 
un  mitológico  pudor  virginal,  entraban  y  salían  á  mi 
tienda  de  campaña,  se  sentaban,  dejaban  ver  su  pié  pe- 
queño y  descalzo  y  una  doble  hilera  de  preciosos  dientes 
blancos,   mal  ocultos  entre  sus    gordas  bocas  granates. 

Aquellos  cuerpos  sueltos  debajo  del  tipoy ,  re\'elaban 
sin  engaño  las  formas  y  las  curvas  plásticas  en  su  sen- 
cillez primitiva.  En  aquel  torneo  de  belleza,  nada  habían 
tenido  que  ^•er  las  Madammes  Carreati ,  Dura/id^  ni 
Vigneau  (Modistas  de  Buenos  Aires),  en  sus  complicadas 
confecciones. 

Ninguna  mujer  hablaba  mas  cjue  su  idioma  y  habían 
cometido  un  error  los  caciques,  no  dejándome  intérprete 
para  entenderme  con  m\s  favorecedoras.  Así  lo  pensaba 
yo,  cuando  se  me  ocurrió  que  debía  estar  equivocado  y 
que  al  contrario,  aquellos  hombres  avezados  á  esta  prác- 
tica nacional,  me  ponían  en  tal  situación  para  propor- 
cionarme la  ocasión  de  hacerme  entender  por  señas  ó 
valiéndome  del  idioma  sin  palabras,  de  la  mirada  y  el 
tacto,  que  es  idioma  tan  antiguo  y  mucho  mas  elocuente 
que  el  hablado. 
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Me  decidí,  pues,  á  hacer  cariños  á  aquellas  mucha- 
chas, que  locas  de  contentas  salían  corriendo  y  saltando 
cuando  las  dejaba  en  libertad,  retozando  como  las  ale- 
gres corzuelas  de  la  pradera,  por  la  plazoleta  del  villorrio. 

Sucedióme  por  fin,  con  la  elección  de  esposa,  lo  que 
al  rústico  Beltoldo  con  el  árl)ol  en  que  debía  ahorcarse, 
bien  que  podrá  juzgarse  de  prudencia  que  pasase  ese 
dia  y  el  otro,  sin  cjue  hubiese  elejido  una  entre  las  dos- 
cientas mujeres  cjue  se  me  presentaron. 

Ya  que  de  elejir  jina  se  trataba,  quise  pasar  la  revista 
completa  antes  de  tomar  resolución  definitiva. 

Viendo  que  la  re\ista  había  terminado  y  que  ya  mis 
amigos  y  hermanos  los  cacicjues  no  tenían  nada  mas 
(|ue  mostrarme,  me  dirijí  á  casa  de  Taji-hiialpa  espe- 
rando disculparme,  con  el  pretexto  de  la  falta  de  intérpre- 
te, cuando  fui  sorprendido  por  la  voz  clara  y  simpática  de 
una  mujer  joven,  cf)mo  de  veinte  años,  de  alegre  fisono- 
mía y  preciosos  ojos  negros,  que  en  correcto  castellano 
me  decía : 

Extranjero:  dice  Taita  Taji-hjialpa  (|ue  si  ya  has  ele- 
jido compañera. 


Sy 


XXVI 

Carolina  Frias 


—  Sua!  ...  le 
respondí,  que  el  Sol 
te  guarde  ! .  .  .  dile 
á  Taji-hualpa  y  á 
todos  los  Taitas  ^\^^ 
tu  tengas,  que  la 
mujer  mas  bella  de 
esta  tierra  eres  tú. 

Trató  de  alejar- 
se sonriendo  mi  in- 
terlocutora,  pero 
apresuré  mi  paso  y 
dándole  alcance, 
entablamos  el  si- 
guiente diálog'o : 

—  ¿Cómo  hablas 
tú  también  el  castellano,  cuando  por  aquí  nadie  lo  habla? 

—  Mi  padre,  cjue  era  cristiano,  me  lo  enseñó  cuando 
niña,  díjome  estirando  su  mano  pequeña,  que  yo  tomé 
entre  las  mias. 

—  ¿No  me  has  dicho  que  Taji-hualpa  era  tu  Taita) 

—  Taji-hualpa  es  mi  Taita,  pero  mi  padre,  que  murió 
siendo  yo  pequeña,  se  llamaba  Frias ;  yo  me  llamo  Caro- 
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lina,  y  me  ha  criado  la  mujer  del  cacique.  Aquella  es  mi 
casa,  añadió,  indicando  una  casita  que  ocupaba  el  ángulo 
próximo  de  la  plazuela  del  lugar. 

—  {Quieres  venir  á  tomar  una  taza  de  café  conmigo? 

Acepté  gustoso  la  galante  invitación  y  juntos,  con  la 
confianza  de  antiguos  amigos,  nos  dirigimos  á  su  pinto- 
resca morada. 

Unos  ranchos  de  paredes  de  madera  rústica,  techados 
con  largas  hojas  de  palmera,  formaban  el  ángulo  saliente 
de  la  cuadra^  sobre  la  plaza  del  lugar  y  un  terreno  cer- 
cado por  tapia  de  adobe  y  poblado  de  bananos  y  plantas 
de  café  en  flor  completaban  la  morada  de  Carolina  en  que 
fui  recibido. 

Al  centro  del  rancho  una  hamaca  cruceña  (Son  como 
las  paraguayas,  pero  de  tela  mas  gruesa)  desempeñaba  el 
complicado  rol  de  sofá  durante  el  dia  y  de  cama  de  vera- 
no en  las  noches  calurosas  ;  una  hermosa  piel  de  tigre  ser- 
vía de  alfombra  y  en  la  pieza  contigua  se  veía  una  cama 
rústica,  hecha  con  gajos  de  bambú.  Otros  objetos  de 
construcción  local  completaban  el  menaje  de  la  casa. 

Fui  instado  para  cjue  me  sentara  en  la  hamaca,  invita- 
ción que  no  acepté  sino  á  condición  de  c|ue  me  acompa- 
ñase Carolina  y  muy  pronto  empezamos  á  mecernos  al 
suave  y  acompasado  movimiento. 

^Acababa  de  dejar  mi  patria,  mi  hogar  y  mi  familia  y 
todo  era  capaz  de  abandonar,  de  olvidar  tal  vez,  por  una 
sonrisa  ó  una  mirada  de  aquella  joven  india  (jue  sin  em- 
bargo me  echaba  por  tierra  las  teorías  de  belleza,  ideali- 
zando sobre  contornos  y  lincamientos  marmóreos  de  la 
escultura  griega. 

Carolina  era  una  cholita  y    por    lo  tanto   aunque   muy 
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seductora,  la  naturaleza  había  desconocido  en  ella  mucho 
de  lo  que  según  mis  principios  académicos,  era  belleza 
real.  Pero  una  dulce  atracción  me  llevaba  á  contemplar 
aquellos  negros  ojos,  aquel  cuerpo  juvenil,  aquellas  mani- 
tas  redondas,  aquella  hermosa  cabellera  negra  (|ue  em- 
pezaba á  encontrar  muy  razonable. 

Así  es  el  corazón  de  voluble  cuando  aun  es  joven  y  i)or 
lo  tanto  está  espuesto  al  torbellino  de  las  pasiones. 

A  poco,  dos  indias  que  servían  de  criadas  se  presenta- 
ron trayendo  entre  sus  manos  unas  mitades  de  calabaza 
que  contenían  el  humeante  café,  azúcar  y  roscas  de  maiz. 

Sorprendióme  que  en  el  pueblo  no  hubiera  vasijas  de 
barro  para  aquel  uso;  pero  ('arolina  sostenía  graciosa- 
mente que  el  café  en  )nafe  (i  ü/fiana,  como  allí  llaman  á 
las  calabazas,  era  mucho  mas  sabroso  y  ])erfumadü. 

—  Yo  desearía,  la  dije,  entre  un  sorbo  y  otro  del  exce- 
lente café,  elegirte  por  compañera  y  (jue  fuésemos  amigos 
en  adelante. 

—  La  amistad  es  posible,  me  replictj  la  muchacha  ;  pero 
lo  de  compaiiera,  ?io  se  puede  arreglar,  porque  yo  estoy 
comprometida  con  Maimeliau^  que  es  el  sobrino  de  Taita 
Taji-hualpa. 

—  No  hay  Maimelian  ni  Taita  que  te  valga,  dije  á  Caro- 
lina en  un  rapto  de  entusiasmo,  descubriendo  la  aproba- 
ción de  mis  palabras  en  el  fondo  torcaz  de  sus  brillantes 
ojos. 

—  llenes  que  arreglarte  con  Taita  Taji-hnalpa,  insis- 
tió, y  él  te  vá  á  pedir  muchas  cosas  que  yo  no  valgo,  [)ara 
deshacer  el  compromiso  con  su  sobrino. 

—  i  Qué  me  puede  pedir,  agregué,  (jue  no  le  pueda  dar? 
si  en  este  país   no   \ale   nada  el  dinero. 
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Mándale  una  yunta  de  bueyes  de  los  de  tu  tropa,  añadió 
Carolina,  y  anda  tú  á  decirle  que  me  quieres,  que  yo  seré 
interrogada  y  diré  que  te  acepto.  Eres  hombre  de  la  raza 
de  mi  padre  y  hablas  el  idioma  que  él  hablaba  y  cuando 
me  tocas  el  talle  con  tus  manos  blancas,  me  estremezco 
íntimamente  y  pienso  como  debe  ser  de  agradable  que- 
rerse como  las  torcazas  del  bosque. 

Llamé  á  Juan  y  á  Meliton,  que  estaban  ya  casados, 
temerosos  tal  vez  de  contrariar  las  prácticas  chiquitanas 
y  les  ordené  llevasen  los  bueyes  á  casa  del  cacique 
Taji-hiialpa.  La  empresa  Bravo  era  en  resumen  quien 
pagaba  aquel  lujo  impuesto  por  una  costumbre  nacional. 

Cuando  mis  enviados  llegaron,  me  presenté  al  jefe  de 
la  tribu  Guara/Joca,  ])idiéndole  á  Carolina  por  compañera, 
y  agregué : 

—  ¿No  me  dijiste,  cacique  amigo,  que  no  tenías  una 
hija  para  mí? 

—  Sí,  me  respondií'),  acariciando  á  Carolina;  —  ])cro 
lo  dije,  por(|ue  no  pensaba  que  esta  picara  muchacha 
iba  á  querer  dejar  á  mi  sobrino   «Maimelian.» 

Así  quedó  concertado  ante  la  vSuprema  Autoridad 
del  país,  mi  nuevo  estado,  y  con  una  gi-an  fiesta  en 
casa  del  cacique,  se  celebraría  mi  ingreso  en  la  trilni 
y  el  enlace  de  Carohna. 


XXVII 

Casamiento  chiquitano 

^pQUELLA  joven  era  querida  de  todos,  y  la  noticia  de 
su  boda  no  tardó  en  correr  de  boca  en  boca  por  las 
chozas  de  los  indios. 

Un  gran  baile  debía  tener  lugar  aquella  noche. 

Las  muchachas  juntaban  flores  y  gajos  de  árbol 
para  adornar  la  casa  del  cacique. 

Formaban  la  orquesta,  flautas  de  caña,  tambores  y 
violines  de  construcción  local,  y  unos  mates  ó  calaba- 
citas sujetos  á  la  punta  de  un  palo,  conteniendo  gra- 
nos de  maiz,  los  que  batidos  contra  el  suelo  comple- 
taban  las  armoniosas  melodías. 

En  un  ángulo  de  la  improvisada  y  espaciosa  sala, 
se  había  colocado  con  carácter  estable,  una  enorme 
tinaja  enterrada  hasta  la  mitad  debajo  del  suelo,  y  que 
contenía  el  Champagne  de  la  fiesta,  chicha  de  mais.  (Es- 
pecie de  cerveza  hecha  con  maiz  pisado,  en  fermentación.) 

Corrían  de  una  mano  en  otra,  por  entre  los  con- 
currentes, que  no  se  hicieron  esperar,  las  tiitmnas  car- 
gadas del  brebaje  tan  estimado  por  los  indios. 

Cuando  la  exigencia  de  beber  juntos  arreciaba,  lle- 
gaban las  liitiimas  hasta  nuestros  labios,  y  los  indios 
envanecidos  con  el  nuevo  conciudadano,  no  siempre 
se  conformaban  con  el  aparato. 
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Una  música  original  excitaba  á  los  concurrentes ;  ésta 
á  veces    paraba   momentáneamente,  para     empezar    con 
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mas  violencia  después  de  una  corta  pausa;  y  de  un 
lado  de  la  sala,  sobre  una  mesa,  varias  velas  de  sebo 
alumbraban  la  estancia  y  los  venerables  y  velludos 
rostros  del  cacique  y  demás  amigos  que  presidían  la 
fiesta.  Todos  entonaban  frecuentemente  sus  estómagos 
con  prolongadas  libaciones  de  aguardiente,  que  pare- 
cía ser  la  bebida  predilecta  en  las  veladas  nocturnas 
y  una  de  las  danzas  indígenas  mas  en  boga  entre  los 
chiquitanos,   es  la  que  dejamos  consignada. 

La  parte  de  canto  ejecutado  en  la  ílauta,  recupera 
mucho  de  su  índole  agreste  y  primitiva. 

Con  esa  música  se  cantaba  é  improvisaba  versos ; 
con  ella  se  bailaba  y  á  impulsos  del  aguardiente  y  de 
la  chicha^  era  mas  acompasada  ó  \iolenta,  según  las 
exigencias  del  caso,  hasta  llegar  al  desenfreno  en  el 
colmo   del  entusiasmo. 

El  diapasón  y  el  compás  eran  marcados  ])()r  el  líquido 
de  la  tinaja  y   de   ahí  la  excitación   de  los    danzantes. 

Cuando  se  agota  el  aguardiente  puede  decirse  que 
termina  el  baile  y  el  sol  del  dia  siguiente  suele  llegar 
al  zenit  del  cielo  mas  lindo  del  mundo,  contemplando 
cariñoso  aquellas  criaturas  (¡ue  tanto  lo  veneran,  dor- 
midas largo  á  largo  sobre  la  verde  grama,  ó  á  la 
soml)ra  fresca  de  las  palmeras  y  de  los  plátanos,  (|ue 
crecen  silvestres  y  sin  que  nadie  las  contrarié  en  el 
borde  de  las  zanjas  ó  en  medio  de  los  aduares  pri- 
mitivos. 

El  momento  de  la  danza  es  generalmente  elegido 
para  festejar  al  extranjero  que  ha  caido  en  gracia,  y 
en  los  casamientos  es  la  ceremonia  del  reconocimiento 
que  todos  hacen  de  la  nueva  pareja. 
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Las  mujeres  del  baile  levantan  al  aj^raciado  y  lo 
colocan  en  el  centro  de  la  sala;  ocho  (')  diez  de  las 
mas  jóvenes  y  bellas,  tomadas  de  la  mano,  bailan  avan- 
zando y  retrocediendo,  le.  cantan  coplas  improvisadas 
(')  arregladas  de  antemano,  pásanle  las  manos  cariño- 
samente por  el  cuerpo  y  la  cara,  en  el  momento  que 
los  círculos  se  estrechan.  Confieso  cjue  estos  cariños 
suelen  ser  cargosos  en  público,  sobre  todo  si  uno  tiene 
cosquillas.  Cuando  son  muchas  las  mujeres  que  hay  en 
el  baile,  la  fila  de  danzantes  se  hace  doble  ó  triple  y 
las  ruedas  giran  á  derecha  é  izquierda,  turnándose  en 
los  cariños  de  la  primera  fila. 

Se  hace   coro  de  voces  femeninas  (|ue   cantan   coplas. 

Traducimos  al  castellano  las  de  a(|uella  noche,  (jue 
mas   ó   menos  siy^nificaban  lo   siguiente: 


Buen  extranjero 

Eres  grande  y  fuerte; 

Nosotras  somos  débiles  mujeres, 

Quiérenos  y  regálanos  Upoys. 

Te  hacemos  cariños 
Porque  tú  te  muestras 
Nuestro  hermano  y  juegas 

Y  bailas  con  nosotras; 

Ya  no  te  irás  de  nuestro    pueblo; 

Aquí  somos  ricos  porque  somos  libres; 

( Independientes  y  soberanos  de  nuestra  voluntad. ) 

No  deseamos  nada,  vivimos  felices, 

Y  no  no  nos  queremos  separar  de  ti. 

Dinos  cuál  de  todas  es  tu  preferida; 

Elije  una  buena  muchacha 

Para  que  sepamos 

Que  eres  varón  guapo  y  conozcamos  tu  prenda. 
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Aquella  noche, 
Carolina  y  las  de- 
más muchachas  in- 
dias se  habían  ador- 
nado especialmente 
lle\  ando  el  cabello 
y  descote  cubierto 
de  luciérnagas  y 
fticu-tiicos.  Relia 
idea  <|ue  hace  pen- 
sar en  el  origen  del 
uso  de  los  brillan- 
tes. Yo  ])or  mi  ¡jar- 
te debo  declarar, 
no  sin  rubor  al  nar- 
rar este  pasaje, 
(]ue  asistí  al  baile  en 
íraje    de    indio,  lo 

que  mereció    gran  ^  '^^■5*^ÍÍSé" 

aplauso  de  la  con- 
currencia y  sobre  todo  de    Taji-hiia!pa  y  su   mujer. 

Cuando  se  acaba  el  baile,  si  el  cariño  ha  ido  en 
aumento,  los  hombres  y  las  mujeres  cargan  con  el 
obsequiado  sobre  sus  hombros  hasta  la  casa  en  que 
habita,  lo  despojan  de  su  liviano  traje  y  lo  meten  en 
la  cama,  poniéndole  al  lado  á  su  elegida. 

Así  fuimos  llevados  Carolina  y  yo,  la  mañana  siguiente 
al  baile  en  la  casa  del  cacique    Taji-hiialpa. 

Al  otro  dia  estábamos  casados!.  .  .  á  uso  indio  (bien 
entendido  ). 

La  mas  alegre  de  aquellas  tribus  es  la  de  los  Yjrua- 


CASAMIENTO    CHIQUITANO  87 

ranacas,  que  se  titulan  especialistas  y  autores  de  las 
(lanzas  indígenas  de  las  comarcas  circunvecinas,  tales 
como  la  zamacueca. 

Tuvimos  ocasión  repetidas  veces,  de  ver  bailar  el 
Pazií-Pavi\  y  otros  bailes  indudablemente  originales  de 
los  bosques,  por  su   carácter   agreste   é   imitativo. 

Un  indio  se  para  en  un  extremo  de  la  sala  y  sujeta 
en  sus  manos  \.\n  palo,  pcrpendicularmente,  el  tjue  tiene 
en  su  extremidad  alta  un  mate  conteniendo  granos  de 
maiz  y  plumas  de  a\  eslruz  en  forma  de  hojas  de  palmera. 

Las  bailarinas  avanzan  en  filas  seguidas,  agachándose 
y  como  tratando  de  cojer  frutos  del  suelo,  cantan  en  coro 
refiriéndose  á  la  colecta  de  frutas  del  bosque  y  en  llegan- 
do á  la  palmera  (')  supuesto  árI)ol  ijue  tiene  el  indio,  hacen 
como  que  bajan  frutos,  golpeando  el  mate  y  los  granos  de 
maiz,  todo  esto  al  com])ás  de  músicas  y  cantos. 

Al  avanzar  en  fila,  vienen  haciendo  la  acción  de  espan- 
tar los  mosquitos  li  otros  insectos  que  les  picaran,  y 
cantando  siempre,  se  levantan  el  /ipov  para  cjuitarse  el 
incómodo  insecto,  dejando  ver  en  esa  actitud  una  buena 
parte  de  las  piernas  ó  el  seno. 

Las  indias  son  sumamente  presumidas  y  tienen  muy 
desarrollada  la  coquetería  y  ese  buen  sentido  innato  en 
la  mujer,  que  la  hará  siempre  mostrar  con  preferencia  la 
pierna,  si  es  mejor  que  el  seno,  ó  vice-versa. 


*y¡fr       ^^Sf^        '*W*        ''W*        '"w^        '^w^        ""W^        ^W^        '*W^        "w*"        ^'w^        ^^n^ 


XXVIII 
Historia  de  mi  elegida 

^mi  hermano  Antonio,  me  dijo  Carolina  una  mañana  ha 
sabido  que  tú  me  has  distinguido  entre  todas  las  mucha- 
chas de  mi  pueblo  y  está  muy  contento  de  saber  que  eres 
tan  bueno  y  generoso. 

Las  mujeres  de  servicio  han  ido  esta  mañana  á  nuestros 
Chacos  á  traer  bananas  y  él  les  ha  dado  para  tí  estas  dos 
grandes  tutumas  llenas  de  miel  silvestre,  que  han  juntado 
en  los  bosques. 

Es  un  muchacho  muy  bueno,  tiene  gran  afición  á  la  caza 
y  quiere  todo  lo  que  yo  quiero  ;  no  extrañes  pues  el  re- 
galo, sin  embargo  de  no  conocerte. 

Agradecí  el  presente  y  quise  probar  de  aquella  sabrosa 
y  dulce  miel  de  Carolina,  que  apreciaba  en  justo  mérito. 

Cuéntame  tu  historia,  le  dije  á  mi  amiga,  mientras  gus- 
tábamos en  la  misma  tutuma  de  la  exquisita  miel,  que  con- 
servaba clara  la  fragancia  de  las  flores  selváticas. 

Supongo,  continué,  que  debe  ser  interesante;  cuéntame 
también  la  de  tus  padres  y  todo  lo  que  á  tí  se  refiere. 

—  Ven  debajo  de  estos  Tajibos  {^f^rhoX  silvestre  de  be- 
llísima forma  que  en  esa  época  del  año  pierde  la  hoja  y 
se  cubre  de  fragantes  flores  de  amarillo  dorado,)  me 
respondió,  y  ya  que  así  lo  quieres  te  haré  mi  relato. 

El  dia  se  iniciaba  con  un  calor  sofocante  y  era  mas 


HISTORIA  DE  MI  FXEGIDA  CV 

agradable  salir  de  las  estrechas  habitaciones  cubiertas 
con  hojas  de  palmera  y  recostarse  sobre  la  fresca  grami- 
11a  que  alfombraba  el  suelo  á  la  sombra  de  añosos  árboles 
en  la  falda  de  las  cuestas  vecinas.  AJlí  una  fresca  brisa 
perfumada  por  las  fragantes  flores  del  Tajiho  nos  invitaba 
á  la  holganza  y  al  sopor  de  una  siesta  deliciosa. 

Venga  con  nosotros  el  lector,  que  tal  vez  sigue  fatigado 
este  monótono  relato  y  tírese  largo  á  largo  en  la  ancha 
cama  que  le  ofrece  natura,  tan  pródiga  en  sus  dones. 
Oiga  el  canto  de  las  aves  que  saltan  de  una  á  otra  rama 
en  los  copudos  árboles,  elijiendo  su  alimento  en  el  mas 
sabroso  fruto,  cantando  los  eternos  idilios  del  amor. 

Repita  con  nosotros  aquel  conocido  cuarteto  de  Fray 
Luis  de  León : 

«¡Cuan  descansada  vida 

aquella  que  se  pasa  en  la  escondida 

senda  por  donde  han  ido 

los  pocos  sabios  que  en  el   inundo  lian  sido!» 

Y  para  que  no  diga  que  lo  tiranizamos,  ya  (|ue  lo  hemos 
tomado  tan  por  nuestra  cuenta,  le  permitiremos  que  con- 
temple extasiado  las  brumas  azules  y  violáceas  de  los 
hondos  valles  que  nos  rodean. 

Hecho  esto,  oiga  la  historia  verídica  de  la  joven  india 
que  sentada  á  nuestro  lado  habló  de  esta  manera: 

—  Había  en  Bolivia  dos  hermanos  nacidos  de  la  misma 
madre  y  del  mismo  padre,  que  juntos  se  educaron  y  juntos 
habían  pasado  los  grandes  mares  que  dicen  rodean  la 
tierra  por  confines  muy  remotos,  buscando  ensanchar  los 
muchos  conocimientos  que  ya  por  aquel  tiempo  habían 
adquirido. 
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Despurs  (!(•  muchos  años  de  estudio  y  de  \\\[v  lejos  de 
su  familia,  \ oh  ieron  los  dos  hermanos  á  su  patria,  donde 
fuer(jn  conocidos  y  respetados  como  sabios. 

Uno  de  los  dos,  el  mayor,  se  había  dedicado  preferente- 
mente ala  ciencia  del  gobierno  y  había  adcjuirido  celebri- 
dad y  renombre,  ocupando  en  el  país  muy  encumbrados 
puestos    (  fué  Presidente  de  la  República.  ) 

El  segundo  hermano,  se  había  dedicada)  al  estudio  de  la 
Naturaleza,  de  los  astros  que  pueblan  el  firmamento  y  de 
las  plantas  medicinales. 

Mas  amigo  del  retiro  v  del  hogar  (|ue  su  mayor,  se  ena- 
more') primero  v  tome')  una  mujer  cjue  fué  su  esposa. 

Quiso  la  fatalidad  que  su  hermano  se  enamorase  de  la 
(jue  él  había  elejido  por  compañera  de  su  vida  y  que  no 
fuesen  bastantes  para  resjjetarla  los  vínculos  del  cariño  y 
amistad  que  á  su  hermano  le  ligaban. 

Llegó  un  día  en  que  las  secretas  reh'u'iones  fueron  tles- 
culjíertas  por  el  marido  v  entcnices  acongojado  }■  triste 
aquel  infeliz  hombre  que  no  tan  solo  era  un  sabio  sino  un 
santo,  abandonó  su  casa  y  su  mujer  y  huyó  álos  desiertos, 
buscando  la  muerte  éntrelos  salvajes,  ó  lo  (¡uela  civiliza- 
ción le  negaba.  .  .  La  tranquilidad  de  su  hogar! 

La  casualidad  tjuiso  que  humillado  y  entristecido  \i- 
niese  á  vivir  entre  estos  indios,  de  donde  era  natural  mi 
pobre  madre. 

¡Ahí  tienes  en  pocas  palabras  mi  triste  historia! 

Antonio  y  yo,  somos  hijos  de  aquel  hombre  infortunado 
que  fué  tan  querido  y  respetado  entre  los  chiquitanos. 
Al  tiempo  de  su  muerte,  me  dejó  en  poder  de  Taita  Taji- 
hualpa,  como  también  á  mi  hermano  que  es  menor  que  yo. 

Nuestros  rebaños  pastan  en  las  faldas  del  Cerro  de  las 
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Mesetas,  y  beben  las  aguas  claras  délos  torrentes  de  aque- 
llas cerranías  cuidados  por  Antonio. 

Siendo  yo  niña,  una  \  ez  el  hermano  de  mi  padre  mand(') 
una  uran  comiti\  a  con  el  oljjeto  de  lle\árselo,  pero  mi  pa- 
dre se  resisti(')  á  las  súplicas,  y  aquella  gente  solo  consi- 
guió ahondar  la  pena  (|ue  á  mi  juicio  lo  llevó  al 
sepulcro. 

Después  de  su  muerte  han  \  enido  á  buscarnos  á  Anto- 
nio y  á  mí,  de  parte  de  nuestros  parientes,  |)ero  nosotros 
rccoinlamos  qui-  nui-stro  |)aili'i-  no  había  (juerido  abando- 
nar estos  parajes  y  hemos  hecho  el  prop(')SÍto  de  guardar 
sus  cenizas.  Yo  creo  á  mas  (|ue  en  ninguna  paite  del 
mundo  podrí-  sei-  mas  feliz  que  en  esta  \  illa  (|ue  me  \'ic'j 
nacer  y  dontle  te  he  conociilo. 

Recuerdo  un  hombre  de  (juien  im'  padre  hablaba  siem- 
jji'e  con  cariño.  lira  i\n  pasajero  c|ue  había  \  enido  de  muy 
iemotas  tierras  y  se  llamaba  monsieur  DH  )rl)ign)  . 

—  {D'Orbygny?  exclamé  sorprendido. 
-  Sí,  respondií)  {  arolina  )■  casi  te  aseguro,  sino  fuese 
que  tan   malos   fueron   los   dos   franceses    ([ue  \inieron  á 
plantar  café  el  año  pasado,  que  aquel  hombre  era  francés 
y  probablemente  un  grande  de  su  tierra. 

Corrí  entonces  á  mis  alforjas  de  viaje  y  saqué  el  único 
libro  (jue  conservaba  entre  mis  objetos  de  primera  necesi- 
dad. Kra  un  tomo  de  la  obra  del  sabio  francés,  de  quien 
Carolina  me  hablaba  hacía  un  inomento  y  que  se  titulaba 
«Viajes  por  la  América  Meridional.» 

Encontré  allí  el  siguiente  párrafo  que  traduje  al  caste- 
llano : 

«Fué  grande  mi  sorpresa  cuando  en  las  proximidades 
de  Santiago  de  Chiquitos  encontré  un  indio  que  cazaba  á 
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flecha  y  que  en  correcto  francés  me  dirigió  la  palabra 
en  estos  términos : 

«No  tema  usted  á  los  indios  de  este  Uig-ar,  (¡ue  hay  acjuí 
alg^unos  que  se  han  educado  en  París  y  que  se  honrarán 
en  recibirle  con  la  cortesía  que  usted  merece.  » 

Ese  era  mi  padre,  replicó  Carolina;  yo  le  he  oído  re- 
petir ese  encuentro  con  el  sabio  que  manifestaba  á  su  sir- 
viente los  temores  que  lo  asaltaban  de  que  los  indios  no 
les  recibiesen  bien. 

Cuando  vayamos  á  nuestros  Chacos  á  orillas  del  rio 
Agua  Caliente  y  en  las  faldas  de  los  cerros  te  mostraré 
un  retrato  hecho  por  mi  padre,  el  cual  conservamos  co- 
mo un  recuerdo  de  monsieur  D'Orbigny. 

Rogóme  mi  compañera  cjue  la  leyese  todo  el  libro  y  así 
lo  hice,  pasando  mis  largas  horas  en  traducir  aquellos 
viajes  á  la  sombra  apacible  de  las  frondosas  plantas  de 
Tajibo,  ó  en  dormir  la  siesta  en  su  compañía  oyendo  el 
vago  rumor  de  las  caídas  de  agua  ó  dejándome  acariciar 
perezosamente  la  cabeza  por  aquellas  manos  dehcadas  y 
pequeñas  que  me  parecían  encantadoras  aunque  de  una 
forma  opuesta  casi  á  la  de  los  clásicos  modelos. 
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XXIX 
Recuerdo  de  la  infancia 

||k1^e  pidió  Carolina  otro  dia  que  le  contase  mi  historia, 
pues  ella  me  había  complacido  refiriéndome  cuanto  de 
sus  antepasados  sabía,  agregando  que  á  ella  también  le 
sería  interesante  conocer  mi  pasado. 

Deseoso  de  complacerla  )'  por  no  entrar  en  divagacio- 
nes, me  concreté  á  recitarla  los  siguientes  versos,  que 
conservaba  como  un  recuerdo  de  mi  infancia,  y  que  creí 
satisfarían  su  curiosidad. 


Allá  i'.ii  el  Uclta  del  Plata  ameno 
Entre,  las  islas  del  Paraná, 
Donde  las  flores  siempre,  fragantes 
Suaves  perfumes  al   aire  dan. 

Allá  en  la  patria  de  las  palmeras, 
Entre  los  ceibos,  y  el  azahar. 
Donde  susurran  brisas  ligeras. 
Do  la  existencia  toda  es  amar 

En  leve  hamaca  pasé  cantando 
Alegres  dias  de  juventud, 

V  al  son  del  eco  de  un  arroyuelo 
Templando  notas  en  ini  laúd. 

Y  en  mis  angustias  siempre  recuerdo 
El  dulce  timbre  de  aérea  voz. 

Que  una  mañana  dentro  el  follaje. 
Trémula  y  suave  me  acompañó. 
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Alegre  entonces  alcé  mi  canto, 
En  ese  instante  me  creí  feliz; 
Mas  fué  tan  solo  la  voz  de  un  hada, 
Que  entre  otros  ecos  perdióse  al  fin. 

Hoy   cuando  elevo  sencillo  canto. 
No  me  acompaña  ya  la  visión, 
Tras  un  minuto  de  edad  pasada, 
Volóse  el   hada;  fué  una   ilusión! 

Tu  historia  es  muy  corta,  me  dijo,  y  ala  verdad  me  gusta 
mucho  ese  modo  de  expresarse,  que  quisiera  me  enseña- 
ses. (Debe  recordarse  que  Carolina  no  era  precisamente 
una  india.  Hija  de  un  hombre  de  educación  excepcional, 
que  se  habia  ocupado  de  ella  hasta  la  edad  de  14  años, 
vivía  entre  los  boscjues,  como  la  flor  de  un  jardin  ])uede  ir 
á  parar  al  desierto  llevada  por  el  \  iento  de  la  casualidad 
ó  del  infortunio) . 

Accedí  gustoso  al  pedido  de  Carolina  ([ue,  desde  esa 
tarde,  no  cesó  de  formular  estrofas.  Unos  dias  después 
me  presentó  estas  que  me  hicieron  sospechar  en  ella, 
más  una  musa  errante  de  la  selvas,  que  una  mujer. 

Yo  conservé  casualmente  esa  producción,  debido  á  mi 
manía  de  no  andar  sin  papel  y  lápiz,  aun  en  medio  de  los 
desiertos.  (El  inteligente  lector  comprenderá  (¡ue  no  fue- 
ron estos  precisamente  los  versos  rjue  dijo  Carolina,  jiero 
en  esencia,  eso  más  ó  menos  significaban.) 

Bellas  las  flores  son,  suave  el  perfume. 
Que  la  brisa  ondulante  vá  llevando, 
Al  pasar,  en  las  tardes  suspirando! 

Cuando  este  sitio  dejes, 

Cuando  de  aquí  te  alejes, 
Buscaré  yo  un  acento,  una  dulce  sonrisa, 
Tan  suave  y  armoniosa  cual  la  brisa! 
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Mira  ya  en   lontananza  se  ha  perdido, 
De  la  nave  querida  hasta  la  vela, 
Busquemos  sobre  el  mar  su  blanca  estela! 

Cuando  este  sitio  dejes 

Cuando  de  aquí  te  alejes. 
Buscaré  por  do  quiera,  con  mas  crecido  anhelo, 
La  huella  (jue  tu  pie  deja  en  el  suelo. 

Mira  esa  flor  que  arrastra  la  corriente! 

De  una  planta  lozana  fué  arrancada, 

Y  vá  á  perderse  allá,  en  la  mar  helada! 

Cuando  este  sitio  dejes. 

Cuando  de  aquí  te  alejes, 
Contemplaré  yo  triste  mi  amor  así  perdido, 
En  el  abismo  ingrato  del  olvido! 

Aquellas  estrofas  que  hablal)an  de  nuestro  amor 
presente  y  de  su  desenlace  ineludible,  en  res])U(-sta  á  mis 
cuartetos  contando  las  primeras  ilusiones  á  oi-illas  de 
Plata,  me  llenaron  de  sentimiento  y  ])retendí  alejarme  de 
afjuel  sitio ;  pero  el  amor,  cjue  siempre  vá  embozado 
jugándole  á  uno  malas  partidas,  me  había  flechado  ya, 
oculto  entre  las  estrofas  de  Carolina,  que  empezaba  á  ha- 
cerme su  cautivo. 

C'autiverio  (jue  estaba  compensado,  si  se  tiene  en  cuenta 
([ue  v'o  la  había  con\  ertido,  de  tranquila  criatura  de  k)s 
bfisques,  en  víctima  de  mis  c-onatos  literarios. 


XXX 


Inti-huasi 


^pNTRE  las  muchachas  que  iban  á  la  fuente  durante  el 
dia,  cargando  al  hombro  su  cántaro  de  arcilla,  como  la 
dulce    Pinü  de  la  tradición  india,  pasaba  por  mi    puerta 

una  regordetona 
de  notables  formas, 
desenvuelta  bajo  el 
suelto  tipoy.  Lla- 
mábase Inti-hiasi 
(Casa  del  Sol.) 

Mi    afición  á  las 
artes     y      especial- 
mente   á    la   escul- 
tura, me    ha  sohdo 
llevar   á    inespera- 
dos lances  y  no  sé 
si  esa  afición,  ó    la 
-nrcunstancia  de  que  aquella 
joven  india  pasaba    con    mas 
frecuencia  que  los  primeros  dias 
por  la  proximidad   de  mi  tienda 
dr  campaña,  haciendo  sonar  so- 
bre   la    tierra  del  sendero  endu- 
recido, sus  desnudos  piececitos 


INTl-HUASI  97 

hizo  que  yo  fuera  á  la  fuente  por  entre  los  plátanos,  en 
las  horas  de  la  calurosa  siesta  y  le  ayudase  á  llenar  su 
cántaro  rojizo  con  las  frescas  aguas  del  riachuelo. 

Las  grandes  hojas  de  banano  parecen  ensancharse  al 
calor  de  los  abrasadores  rayos  del  medio  dia,  é  invitar  al 
descanso  en  las  frescas  grutas  de  vegetación  tropical. 

Mezclado  entre  los  perfumes  de  las  flores  del  bananal, 
se  oía  el  murmullo  arrobador  y  cadencioso  de  las  aguas 
que  caían  por  las  piedras  de  la  fuente  vecina  en  cascadas 
de  brillantes. 

Entre  aquellas  grutas,  la  sonrisa  expansiva  de  Inti- 
huasi  era  mas  franca  y  expresiva  que  cuando  pasaba  por 
frente  á  la  puerta  de  Carolina  )■  trataba  de  corresponder 
á  mi  saludo. 

Como  ella  no  hablaba  sino  el  chicjuitano,  tenía  (jue  re- 
currir á  la  mímica  [)ara  (}ue  me  entendiese. 

Declaro  que  mi  intención  de  viajero  y  de  admirador  de 
costumbres  primitivas,  era  solo  contemplativa  y  platónica 
en  este  caso,  sin  embargo,  de  lo  expresivo  de  nuestro 
idioma  adoptivo. 

Admiraba  cada  dia  con  mas  frecuencia  una  belleza  indí- 
gena pura  y  me  seducía  ese  candor  americano  y  agreste 
de  aquellos  ojos  grandes,  sombreados  de  luces  de  bronce 
y  animados  por  el  temple  de  una  pasión  salvaje  y  juvenil. 

Oh !  los  enamorados  que  no  han  salido  de  nuestros  sun- 
tuosos salones  de  Buenos  Aires,  poblados  de  bellezas  de 
la  raza  blanca,  no  conocen  mas  cjue  un  tipo,  un  estilo; 
ignoran  la  grandiosidad  de  una  pasión  salvaje,  con  toda 
la  poesía  de  las  selvas,  el  arrullo  de  las  cascadas  y  el  ím- 
petu de  las  borrascas  tropicales. 

Pero  llegó  un  dia  en  (|ue  Carolina  7io  dormía  la  siesta 
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y  conociendo  también  el  misterio  de  las  hojas  del  banano 
en  las  horas  calurosas,  cayó  sobre  nosotros  como  fiera 
embravecida,  en  momentos  en  que  yo  entrelazaba  una 
guirnalda  de  azucenas  rosadas,  de  las  que  crecen  á  la 
orilla  de  los  lagos,  á  la  negra  y  larga  trenza  del  pelo  de 
Inti-huasi. 

El  cántaro  de  arcilla  rodó  por  el  suelo  hecho  pedazos, 
dejando  escapar  las  aguas  cristahnas  que  volvieron  á  la 
fuente  y  huyó  mi  tímida  corzuela,  dejando  entre  las  espi- 
nas del  camino  la  guirnalda  con  que  momentos  antes  la 
adornaba. 

Yo  sujetaba  mientras  tanto  á  la  celosa  leona. 

La  paz  y  la  confianza  habían  desaparecido  desde  en- 
tonces para  CaroHna. 

De  día  me  seguía  por  todas  partes  y  cuando  me  acos- 
taba y  fingía  dormir  en  mi  colgante  lecho,  ella  colocaba 
su  cama  debajo  de  mi  hamaca,  ó  me  velaba  el  sueño  lar- 
gas horas,  reflejando  en  su  semblante  algo  de  esa  expre- 
sión intensa  é  indefinible  del  cariño  de  una  madre  afec- 
tuosa por  un  hijo  calavera. 
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XXXÍ 

La  caza  de  Antas 

3^UÍ  despertado  una  mañana  pf)r  el  ruido  de  gentes  que 
entraban  á  caballo  hasta  el  patio  de  miestra  casa;  me  in- 
corporé en  la  hamaca  para  investigar  quienes  eran  los 
(¡ue  aquella  confianza  se  permitían  en  mis  dominios,  cuan- 
do un  simpático  moceton,  de  gallarda  figura,  se  apeo  de 
una  hermosa  muía  tordilla  y  haciendo  sonar  las  espuelas 
al  marchar  en  la  arena,  se  dirijio  á  mí  estirándome  la  mano 
y  diciéndome  amistosamente: 

—  -Yo  soy  Antonio  tu  cuñado,  que  vengo  á  conocerte. 

Estos  dos  indios  flecheros  que  me  acompañan,  agregó, 
se  llaman  Cara-huasi  (Casa  de  cuero)  y  Tobaitá  (Cara 
de  piedra);  son  cazadores. 

Venimos  á  buscarte  porcjue  dicen  que  eres  buen  tira- 
dor, para  que  esta  noche  tomemos  juntos  algunas  Antas 
en  los  despeñaderos. 

Como  no  has  de  ir  en  buey,  te  traigo  esta  muía  parda, 
hermana  de  la  mia  y  excelente  sillonera,  para  que  vayas 
bien  montado. 

Acepté  y  agradecí  la  franca  in\itacion,  como  así  mismo 
el  regalo  con  que  en  días  anteriores  me  había  obsequiado 
mi  hermano  político  y  le  pregunté  si  podría  llevar  á  Ca- 
rolina en  nuestra  compañía,  porque  así  la  cacería  sería 
mas  entretenida. 


100  LA  VIDA  EN  LOS  BOSQUES  SUD-AMERICANOS 

—  No,  cuñado,  me  respondió;  las  Anias  no  se  cazan 
con  mujer,  y  á  mas,  tendremos  que  pasar  la  noche  enhor- 
quetados  en  los  gajos  mas  altos  de  algún  árbol  y  ocultar- 
nos en  el  espeso  follaje  para  poder  cazar  á  esos  astutos 
animales. 

Comprendí  que  se  trataba  de  un  sacrificio  fjue  ameni- 
zaría mi  historia  y  lo  acepté  en  holocausto  á  mis  lectores 
futuros. 

—  Si  hacemos  ruido  ú  dejamos  nuestro  rastro  por  el 
sendero  donde  las  Anfas  acostumbran  pasar,  será  lo  sufi- 
ciente para  que  se  espanten  y  habremos  perdido  nuestro 
tiempo,  agregó  Antonio. 

Salimos,  pues,  acompañados  de  los  dos  indios  amigos 
y  de  Juan,  mi  asistente  correntino,  y  una  hora  mas  tarde 
estábamos  en  las  rocas  de  los  desj)eñaderos  ó  guarida  de 
las  antas. 

— En  aquel  bosque  de  la  falda  opuesta,  es  donde  vamos 
á  ocultarnos,  me  dijo  Antonio,  pero  he  querido  que  en- 
tremos por  el  lado  opuesto,  á  fin  de  que  las  antas,  que 
tienen  el  olfato  sumamente  fino  y  la  \  ista  muy  buena,  no 
se  aperciban  de  que  nosotros  hemos  pasado  antes  que 
ellas. 

Llegamos  á  un  sitio  donde  dejamos  nuestras  cabalga- 
duras al  cuidado  de  Juan  y  de  uno  de  los  indios,  Tobaitá. 

Este  paraje  estaba  rodeado  de  altas  peñas  y  sobre  el 
nacimiento  de  un  riacho. 

— Aquí,  me  dijo  Antonio,  nace  el  rio  Agua  Caliente,  y 
esta  noche,  si  me  acuerdo,  te  referiré  la  tradición  (jue  de 
esta  fuente  conservan  los  indios. 
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La  gruta  de  los  murciélagos 

8í'EGUlMOS  á  pié  faldeando  la  ladera  y  en  las  trrutas  de 
las  peñas  encontramos  una  oscura  cueva  tjue  se  internaba 
en  el  corazón  de  la  roca. 

Martillé  mi  Winchester  y  penetré  por  aquella  lól)rega 
abertura,  pensando  que  á  esa  hora  del  crepúsculo  de  la 
tarde  encontraría  tal  vez  algún  animal  salvaje  del  cual  pu- 
diera hacer  blanco. 

Gran  variedad  de  pequefios  heléchos  y  de  flores  del 
aire  decoraba  las  húmedas  rocas  de  atjuel  rústico  muro. 

Después  de  caminar  treinta  o  cuarenta  metros,  la  en- 
trada de  la  gruta  se  estrechaba  y  un  ruido  semejante  al 
del  trueno  se  dejó  oir  en  el  interior  de  la  montaría.  Por  la 
escasa  faja  de  luz  que  alumbraba  el  suelo  no  se  veía  avan- 
zar ningún  objeto,  pero  el  trueno  crecía  por  momentos, 
aproximándose  velozmente. 

En  un  instante  una  túnica  negra  inmensa  envolvió  mi 
cuerpo  y  mis  ojos  (juedaron  sepultados  en  las  tinieblas. 

El  espíritu  de  las  cavernas  se  había  apoderado  de  mí... 

Levanté  los  brazos  y  lancé  un  grito  de  espanto  c|ue  re- 
sonó en  las  recónditas  cavidades,  con  ecos  infernales. 

vSalí  (lela  gTuta,  retrocediendo  hoirorizudo,  hasta  don- 
de estaban  mis  compañeros. 

—  Es  la  hora,  me  dijo  Antonio,  explicándome  el  fenó- 
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mt-no,  en  que  millones  de  \  ampiros  salen  de  estas  grutas 
por  ese  estrecho  hueco  y  al  pasar  velozmente  por  tu  lado 
te  han  golpeado  con  sus  alas. 

Seguimos  el  camino,  pasando  sobre  un  puente  natural 
formado  por  el  torrente  al  caer  por  debajo  de  una  in- 
mensa roca,  y  muy  pronto  estuvimos  en  las  sendas  de  las 
antas,  entre  una  espesa  arboleda. 

La  noche  era  de  luna  y  el  sitio  se  prestaba  más  para 
una  escena  de  amor  que  para  una  cacería. 

—  No  es  bueno,  me  dijo  mi  comijañero,  (|uc  nos  colo- 
quemos en  los  árboles  (jue  están  próximos  á  la  senda;  son 
mejores  para  hacer  blanco  los  que  quedan  á  treinta  (')  cua- 
renta \'aras  tlel  camino. 

Si  subiésemos  á  estos,  tendríamos  que  apuntar  al  lomo 
de  las  antas  y  en  esa  parte  la  piel  es  tan  dura,  que  aun 
cuando  la  flecha  Uexara  mucha  fuerza  no  conseguiríamos 
herirlas. 

Es  indispensable,  pues,  calocarse  á  un  lado,  v  así  do- 
minaremos mas  distancia  sobre  el  sendero,  y  nuestras 
flechas,  dirigidas  al  codillo,  herirán  de  muerte,  porcjue 
penetrarán  en  el  corazón. 

Escuchaba  atento  aquellas  explicaciones,  mientras  (jue 
Cara-huasi  trepaba  con  la  facilidad  de  un  gato  por  la  cor- 
teza tosca  de  un  enorme  roble  y  amarraba  en  lo  alto  la 
extremidad  de  una  cuerda,  anudada  de  trecho  en  trecho, 
que  debía  servirnos  de  escalera. 

Subimos  Antonio  y  yo  por  la  cuerda,  y  nos  situamos  en 
la  altura,  de  la  manera  mas  cómoda,  mientras  que  el  indio 
fué  á  colocarse  en  otro  árbol  inmediato  y  preparó  sus  fle- 
chas y  su  arco,  tomando  una  actitud  de  tranquila  espec- 
tativa. 
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—  Tu  arma  no  es  buena  para  estas  cacerías,  me  dijo 
mi  acompañante;  el  ruido  ahuyentaría  la  caza,  y  cuando 
mas  bien  nos  fuese,  habríamos  conseguido  una  sola  anta; 
el  uso  de  la  flecha  tiene  la  ventaja  de  que  podemos  con- 
seguir varias  piezas  y  luego  de  tenerlas  seguras,  tú  po- 
drás tirar  sobre  otros  animales. 

Me  era  muy  agradable  \  er  cazar  á  flecha  a  como  había 
(jue  esperar  hasta  venir  el  alba,  rogué  á  Antonio  que  me 
contase  la  tradición  india  á  propósito  del  rio  Agua  Ca- 
liente, (jue  me  había  prometido,  y  coloqué  mi  rifle  entre 
las  rarnas  del  rolóle. 

Antonio  accedió  á  mi  pedido  y  me  refirió  la  leyenda  en 
los  términos  propios  de  su  educación  y  de  su  índole,  con 
cierta  natural  poesía  que  me  impresionó;  pero  el  tiempo 
me  obliga  á  trasmitirla  con  traje  civiHzado  y  alterando  la 
forma  auncjue  de  ninguna  manera  el  fondo. 


XXXIII 
Tradición  india 

jjmN  la  proximidad,  debajo  de  esas  enormes  rocas,  mana 
un  riachuelo  cuyas  aguas  calientes  le  dan  nombre^  y  en 
rápidos  giros  corre  luego  hasta  ocultarse  en  las  blancas 
arenas  de  la  selva  injpenetrable.  Dice  la  tradición,  que 
nuestra  madre,  la  Virgen  Píhü  (linda)  la  graciosa  indiana 
de  trenzas  de  ébano,  de  dulces  y  negros  ojos,  adornó  una 
mañana  sus  desnudos  brazos  y  su  precioso  cuello  con 
nácar  y  cuentecillas  de  oro;  tomó  su  cántaro  de  rosada 
arcilla,  y  con  los  nacientes  rayos  de  la  primera  luz,  se  fué 
sola  á  la  fuente  en  busca  de  agua  cristalina. 

Su  leve  piececillo  movió  las  arenas,  y  sorprendidas  las 
aguas,  despertaron  á  un  genio  invisible  que  dormía  sobi  e 
la  tranquila  superficie  del  lago. 

Al  ver  tanta  belleza  en  Pinü,  enamoróse  el  genio,  y  la 
encantó  con  las  suaves  armonías  de  su  mágica  flauta! 
ocultándola  luego  entre  las  verdes  y  frescas  grutas  de 
enredaderas,  y  haciéndola  in\  isible  como  el  perfume  de 
las  flores. 

Su  tribu  la  buscó  inútilmente  y  después  la  lloró,  vistién- 
dose de  amarillo  los  Tajibos. 

Airado  el  pueblo  incendió  las  selvas  en  que  vagaba 
oculto  el  genio  y  pasaron  tres  veces  las  estaciones  de  las 
rosas  y  de  todas  las  flores. 
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Agruparon  después  en  grandes  pilas  los  formidables 
troncos  del  bosque  é  hicieron  enormes  hogueras  para 
calentar  en  las  brasas  las  grandes  rocas  de  la  montaña, 
las  que  candentes  arrojaron  á  la  pérfida  fuente  para  eter- 
no castigo. 

Desde  entonces  el  agua  nace  hirviendo  en  los  manan- 
tiales y  corre  por  el  riachuelo  dándose  \  uelta,  semejando 
furiosas  serpientes. 

La  fuente  ya  no  duerme  tranquila  acariciada  por  los 
gratos  perfumes  del  aura,  y  el  pobre  leñador  indio,  que 
pasa  por  las  cercanía^  llorando  la  infortunada  suerte  de 
nuestra  madre  la  Virgen  Pinü,  escucha  desde  lejos  el  que- 
jido que,  como  castigo,  le  ha  sido  impuesto  á  la  fuente  por 
el  espíritu  de  la  suprema  justicia. 
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Termina  la  cacería 

ipi'N  rsta  V  otras  pláticas  pasaron  las  horas  dt-  la  no- 
che; la  brisa  empcz(')  á  soplar  y  el  follaje  de  los  árboles  á 
mecerse,  de  manera  cjue  nosotros,  colgados  en  las  alturas 
de  las  ramas,  nos  conciliábamos  mal  con  el  sueño  y  peor 
con  la  posición  horizontal  tan  estimable  en  las  horas  de 
reposo. 

Millares  de  luciérnagas  y  tuco -tucos  poblaban  el  bos- 
que viajando  de  un  lado  á  otro  como  estrellas  errantes, 
cuando  la  primera  luz  del  aura  empezó  á  colorear  fuerte- 
mente el  horizonte. 

Se  animaron  poco  á  poco  los  colores  de  aquellos  ra- 
mos de  flores  (¡ue  formaba  cada  árbol,  y  el  canto  agreste 
de  las  aves,  mezclado  con  el  balido  de  los  animales  sal- 
vajes, formaba  ese  inimitable  concierto  de  la  Naturaleza 
al  despertar  el  dia. 

vSentía  el  perfume  especial,  olor  de  almendra,  de  los 
vastagos  vigorosos  del  bos(|ue  de  robles  primitivos,  y 
lamentaba  no  tener  allí  á  Carolina,  que  seguramente  me 
esperaba  inquieta. 

Nuestro  roble  estaba  en  la  ladera  de  un  inmenso  valle, 
alfombrado  por  las  copas  floridas  de  los  árboles. 

Aquellos  colores  vivos  en  la  proximidad,  fundíanse  en 
una  tinta  violácea  á  la  distancia,  é  iban  á  perderse  en  el 
azul  brumoso  del  horizonte  lejano. 
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El  rui(,lo  de  pisadas  en  el  lecho  de  ramas  y  hojas  secas 
del  bos(]iie  es  peculiar. 

Unos  bultos  oscuros  aparecieron  por  los  tortuosos  sen- 
deros: eran  las  antas. 

Antonio  y  el  indio  pre])araron  sus  arcos,  apoyando  la 
extremidad  inferior  en  el  tronco  tlel  árl)ol,  ])rol)al)lemente 
para  asegurar  mejor  la  ])untería. 

Los     cuadri':|)edos    axanzahan 

•     lentamente  en  número  de  ocho  (') 

diez;  ya  pasaban  por  delante  de 

/  nosotros,  ¡jresentándonos  el  cos- 

1  :i(li  I  i/.(  liiicnlo,  (liando  escajx')   la 


flecha  deAntonio,  (jue  fué  á  clavarse  en  la  primera  bestia. 

vSiguióle  casi  simultáneamente  Cara-huasi  (}ue  parecía 
haber  esperado  solo  á  cjue  tirase  mi  compañero. 

Alejóse  penosamente  la  primera  anta,  al  parecer  mal 
herida,  mientras  (jue  la  segunda  había  caído  como  parti- 
da por  un  rayo. 

—  No  va  á  ir  muy  lejos,  dijo  Antonio,  —  refiriéndose  á 
la  primera. 
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De  los  animales  (jue  quedaban  en  la  cuadrilla,  unos  se 
alejaron  siguiendo  al  mal  herido  y  otros  se  aproximaron 
á  la  muerta,  tratando  de  practicar  una  especie  de  recono- 
cimiento. 

—  Tira,  ahora  que  se  aproximan,  me  dijo  Antonio,  y 
juntos  apuntamos. 

Arrojó  su  flecha  que  hirió  otra  anta  á  ocho  ó  diez  pasos 
de  la  anterior  y  yo  tiré  con  éxito  feliz  sobre  una  pecjueña 
corzuela  que  apareció  en  la  senda. 

La  rapidez  de  mi  arma  me  permitió  hacer  un  nue\  o  tiro 
sobre  los  tapiros  que  aun  quedaban  en  pié  y  descendimos 
del  árbol  oyendo  el  tropel  de  los  animales  que  se  oculta- 
ban en  la  espesura  asustados  pcn"  las  detonaciones. 

—  Ya  no  podríamos  cazar  mas  antas  hoy,  me  dijo  An- 
tonio. 

El  tapir  es  tímido  y  en  el  bosque  es  casi  inofensivo; 
apenas  oye  un  leve  ruido  se  precipita  á  los  ríos  ó  á  los 
torrentes,  donde  seguramente  será  respetado  por  sus 
perseguidores;  en  el  agua  es  un  animal  temible. 

Los  peones  que  habían  quedado  la  noche  anterior  en  la 
gruta  de  los  murciélagos,  vinieron  á  encontrarnos  tomando 
por  señal  el  ruido  de  los  tiros  y  se  ocuparon  de  sacar 
las  pieles  á  las  antas,  mientras  nosotros  regresábamos  al 
pueblo. 

— Yo  me  llevo  la  corzuela,  le  dije  á  Antonio,  para  rega- 
lársela á  tu  hermana,  y  cargué  con  la  preciosa  pieza  de 
patitas  finas  y  rosadas,  piel  aterciopelada  y  amarilla, 
pintada  en  el  lomo  de  lunares  blancos. 

— Estos  dos  indios  que  me  acompañan,  decía  Antonio, 
y  que  van  á  traer  las  pieles  de  tapir,  no  tienen  mas  oficio 
que  cazar.  La  última  vez  fueron  sorprendidos  por  un  tigre 
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en  el  Chaco;  y  ese  Cara-huasi  (|ue  anoche  quedó  con  nos- 
otros, no  pudiendo  eludir  el  encuentro  con  la  fiera,  se  sacó 
la  chaqueta  precipitadamente,  envolviéndosela  en  el  puño 
y  en  el  brazo  izquierdo,  tomó  con  la  derecha  un  cuchillo 
y  esperó  la  fiera,  que  de  un  salto  estuvo  sobre  él,  apoyán- 
dose en  las  patas  traseras. 

El  momento  era  supremo  y  había  cjue  aprovecharlo,  in- 
troduciendo el  brazo  iz(juierdo  por  la  boca  y  enterrando 
la  daga  en  el  corazón  del  terrible  animal;  un  momento  de 
vacilación  á  de  incertidumbre,  son  suficientes,  en  ese  ins- 
tante, para  perder  la  \  ida  c|ue  está  entre  las  garras  del 
tigre. 

Ya  conoces  al  más  intrépido  de  los  cazadores,  dijo  An- 
tonio. 

Yo  pensé  aprovechar  la  primera  o{)ortunidad  que  se 
m.e  presentara  j)ara  hacerle  contar  al  indio  sus  aven- 
turas de  caza. 


w 
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La   tribu  guarañoca  y  la  tupí 

^^NTES  de  entrar  al  pueblito,  pasamos  por  los  Chacos 
de  Antonio:  unos  cuantos  ranchos  de  sembradores  de 
caña  de  azúcar  y  mandioca. 

En  el  patio,  que  estaba  dividido  por  una  línea  central, 
doce  ó  quince  indios,  repartidos  en  dos  bandos,  mante- 
nían en  el  aire  una  pelota  de  cuero  (jue  restaban  de  una 
parte  á  otra,  á  veces  en  largas  distancias,  dando  saltos  y 
salvajes  alaridos. 

— Estos  indios  son  Guara/locas,  me  dijo  mi  acompa- 
ñante, pertenecen  á  la  tribu  bárbara  cjue  habita  las  proxi- 
midades, mientras  que  los  dos  cazadores  que  han  ido  con 
nosotros  son  de  la  tribu  de  los  Tupís,  que  merodea  el 
norte  de  Santiago. 

Objeté  á  Antonio  que  los  indios  Tupís  de  Santiago  ha- 
blan chiquitano  y  que  me  parecía  dudoso  que  Cara-huasi 
fuese  de  esa  tribu,  porque  su  nombre  era  en  lengua  qui- 
chua y  significaba  Casa  de  cuero,  á  lo  que  me  respondió 
que  le  daban  el  nombre  en  quichua,  por  usarse  muchas 
palabras  de  esa  lengua  en  Chiquitos  y  porque  este  indio 
vivía  en  los  bosques  en  unas  chozas  techadas  con  cueros 
de  anta  y  tigre.  También  Tobaitá,  me  dijo,  tiene  nombre 
guaraní,  (que  significa  Cara  de  piedra),  siendo  Tupí,  así 
le  llaman,  porque  nunca  se  rie. 
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Los  bárbaros,  propianicntt^  dichos,  perdonan  la  vida  de 
un  hombre  blanco  que  hagan  cautivo  en  la  pelea;  pero  no 
hay  ejemplo  cjue  hayan  dejado  salvo  á  uno  de  estos  indios 
de  sus  pueblos  que  se  someten  á  nuestro  rég-imen. 

En  tiempo  de  la  dominación  jesuítica,  con  esas  dos  tri- 
bus de  Tupís  y  Guarañocas,  se  fundó  la  reducción  de 
Santiago  de  Chiquitos;  pero  la  maycir  parte  de  los  indios 
volvió  después  á  la  vida  salvaje  de  los  bosques  y  se  han 
declarado  enemigos  de  los  que  habitan  el  pueblo,  trayén- 
doles  frecuentemente  formidables  ataques. 

Esa  es  la  razón  porque  toda  la  pequeña  población  está 
rodeada  de  foso  y  muralla  de  piedra. 
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Prácticas  religiosas 

ilaP'E  la  antigua  iglesia  existe  una  gran  parte  en  pié,  apun- 
talada con  árboles  y  contrafuertes  de  piedra. 

Los  indios  conservan  muchas  de  las  prácticas  religio- 
sas que  les  fueron  predicadas  por  los  misioneros,  mezcla- 
das con  las  tradiciones  y  creencias  salvajes,  el  culto  al  sol, 
á  la  luna  y  á  las  estrellas. 

Concurren  alegres,  bailando  y  cantando,  desde  la  plaza 
al  templo,  cuya  puerta  se  abre  muy  temprano,  por  un  viejo 
indio  que  hace  las  veces  de  sacerdote  y  á  quien  le  llaman 
S/  Cura.  Una  vez  que  los  fieles  están  reunidos  cantan  de 
nuevo  las  letanías  eti  latín  alrededor  de  una  tarima  que 
ha  sido  colocada  en  el  centro  del  recinto,  la  cual  soporta 
una  rústica  escultura  ecuestre,  obra  maestra  de  los  tallis- 
tas indios,  que  representa  en  madera  á  un  valiente  caci- 
que Santiacu  (Santiago)  el  que,  montado  en  un  brioso 
caballo,  lanza  en  mano  y  adornado  de  plumas  y  atributos 
bélicos  indígenas,  dá  muerte  á  otro  cacique  salvaje  que 
está  clavado  en  el  suelo  por  la  lanza  de  Santiacu. 

El  vencedor,  el  caballo  y  el  cacique  vencido  son  ne- 
gros, pues  este  color  ha  sido  el  que  se  ha  juzgado  más 
aparente  por  los  indios,  de  entre  todos  los  que  propor- 
cionan las  tinturas  de  los  árboles,  para  representar  á  lo 
vivo  aquella  escena  gloriosa  de  la  historia  chicjuitana. 
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Santiacii  tiene  un  enorme  pescuezo,  mucho  más  largo 
que  el  cuerpo,  lo  que  lo  hace  parecer  un  indio  cisne,  único 
medio  que  han  encontrado  los  autores  de  aquella  maravi- 
llosa obra  de  arte,  para  que  el  vencedor,  estando  monta- 
do y  derecho,  pueda  mirar  á  su  víctima,  (jue  se  revuelve 
entre  las  patas  del  caballo. 

Nuestra  lámina  es 
copia  de  un  Santiacn 
hecho  á  imagen  y  se- 
mejanza del  que  está 
en  la  iglesia,  por  uno 
de  los  naturales  muy 
dado  á  las  bellas  artes, 
que  anduvo  algún  tiem- 
po en  nuestro  servicio. 

Cuentan   los  indios, 
cuando    uno    les    pide 
explicaciones  sobre  la 
venerada  figura,    que 
un  dia  de  batalla,  el  ca- 
cique de  ellos,  funda- 
dor del  pueblo   que   habitan,   estando   en   guerra,    mató 
en  las  laderas  inmediatas,  de  un  formidable  lanzazo,  al  ca- 
cique  Guara/loca  insurreccionado  y  que  desde  entonces 
conservan  la  imagen  del  vencedor  é  ilustre  guerrero. 

Las  mujeres  van  á  las  fiestas  religiosas  ó  á  los  bailes 
con  el  pelo  suelto  y  perfumado  con  esencias  de  plantas 
aromáticas.  Las  vírgenes  ó  jóvenes  no  desposadas  lo  lle- 
van comunmente  atado  ó  en  trenza. 

Constituye  el  lujo  principal  de  su  sencillo  traje,  el  collar 
de  cuentas  y  monedas  que  cae  sobre  los  desnudos  y  bien 
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formados  senos.  La  vida  corre  trancjiíila  para  aquellas 
buenas  gentes,  no  atormentadas  jamás  por  la  envidia  ni 
los  deseos  de  vana  reputación,  hija  de  la  intriga  y  engen- 
dro de  las  cultas  sociedades. 

Pero  se  nos  ocurre  preguntar  ¿qué  interpretación  mís- 
tica dan  á  la  retaila  de  palabras  que  cantan  en  latín? 

— Es  que  á  esos  seres  como  á  todas  las  clases  ignoran- 
tes en  cualquier  sociedad  les  es  indispensable  el  misterio 
para  poder  tener  fé,  talismán  riquísimo,  fecundo  venero 
Cjue  aprovechan  los  grandes  explotadores  del  rebaño  hu- 
mano! 
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XXXVTI 


Los  baños  y  el  espejo 


Xli.N  los  (li.is  (le  c  alor,  las  fa- 
inili.is  induis  \  an  fu  masa  á 
os  baños  V  pas.m  el  dia  pes- 
(  ando  ó  dui  miendo  á  la  som- 
1)1  a  d(  los  ái  boles  }  al  bordt- 
(i(  \a^ /)o:yas  ó  represas,  que 
toi  ina  la  <  oí  líente  de  agua 
(iu<    (  ae  de  las  montañas. 


Una  mañana  fui  en  coin|)añía  de  Carolina  á  conocer  sn 
posa  á  la  orilla  del  riacho  y  recuerdo  haberla  visto  pasar 
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[)or    la    sorpresa    mas  agradable   que  pueda  descril)irse. 

Lle\  aba  los  útiles  de  toilette  en  mi  iiecessaire  de  viaje,  é 
hice  uso  de  ellos  después  del  baño,  en  aquellos  estanques 
de  muros  rosados 

Carolina  no  sabía  lo  que  era  un  espejo  y  era  aquella  la 
primera  vez  que  contemplaba  sus  grandes  ojos  y  su  boca 
diminuta,  en  la  tersa  superficie  de  un  cristal  azogado. 

— Hasta  ahora,  decía  ella  alegremente,  no  había  visto 
mi  rostro  mas  que  en  las  aguas  tranquilas  de  la  fuente. 

Daba  vuelta  entre  sus  pequeñas  manos  aquel  precioso 
objeto,  y  no  concluía  de  mirarse,  haciendo  reflejar  todas 
las  partes  de  su  cuerpo  en  la  superficie  del  cristal. 

En  aquel  momento  era  mi  compañera  una  imagen  viva 
de  la  suprema  feUcidad ;  poseer  aquella  prenda  era  una 
dicha  tan  ideal,  que  no  podría  pintarse  la  expresión  de  su 
fisonomía  incomparable,  cuando  le  dije: 

— Te  regalo  ese  espejo  y  todo  este  estuche,  que  con- 
tiene peines,  cepillos  y  frascos  de  extracto. 

Aquello  era  un  colmo  que  rayaba  en  presente  oriental 
y  Carolina  se  conceptuaba  mas  poderosa  que  la  reina  de 
Saba.  La  felicidad  tocaba  los  límites  del  dehrio. 

¡Así  en  la  vida  la  dicha  es  relativa  y  quimérica!  aque- 
llos objetos  no  hubieran  hecho  feliz  á  ninguna  otra  mujer. 

Uno  de  los  medios  de  ser  feliz,  es  no  pretender  imposi- 
bles; así  decían  las  indias  cuando  cantaban : 

«Somos  ricas  en  nuestra  pobreza,  por  eso  somos 
felices,    etc. ,   etc.» 

(Los  años  [hacen  ambiar  radicalmente  de  concep- 
tos. Garanto  hoy,  que  la  verdadera  felicidad  consiste  en 
querer  un  ideal    irrealizable. 

La  dicha  está  en    lo    intafigih/e,  en    el  eterno   anhe- 
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lo,    t^n    lo   (jue     nunca    se     alcanzará    sobre     la     tierra. 

Cuando  así  se  vive,  el  pájaro-hombre  canta  admira- 
blemente   entre  su  jaula). 

En  estas  reflexiones  aconteci(j  tjue  me  (|uedé  dormido 
debajo  de  una  planta  de  hermoso  follaje. 


XXXVIII 

Estaba  cautivo 

'^S,  la  tarde  me  desperté  incómodo  por  la  vaporiza- 
rizacion   del    suelo. 

Me  levanté  entumido  y  unos  dolores  á  la  cintura, 
cuya  agudez  aumentaba  por  momentos,  me  impedían 
marchar  derecho. 

Al  dia  siguiente  no  podía  hacer  un  solo  movimiento, 
y  Carolina  informándose  de  lo  cjue  me  pasaba,  me  dijo: 

--Has  tomado  un  pasmo  de  sol,  (¡ue  da  á  casi  todas 
las  personas  que  pasan  por  estos  lugares.  De  esto 
mismo  murieron  los  franceses,  imposibilitados  de  poder 
atenderse,  porque  no  tenían  amigos  y  no  podían  mo- 
verse de  sus  camas;  pero  á  tí,  querido  mío,  no  te  pa- 
sará lo  mismo,  porque  yo  te  curaré  con  el  remedio 
de  mama  Tajihualpa;  y  diciendo  esto  corrió  al  monte» 
trayendo  en  sus  manos  unas  almendras  silvestres  que 
machacó  con^  un  guijarro  sobre  una  piedra  plana. 

Aquellas  almendras  (')  cápsulas  silvestres,  contenían 
gran  cantidad  de  aceite,  que  CaroHna  dijo  llamarse  de 
Pesoy  y  con  ese  líquido  untó  sus  manos  y  me  dio  una 
friega  en  la  cintura  y  en  las  espaldas. 

Al  cuarto  de  hora  habían  cesado  por  completo  los 
dolores  y  mi  cuerpo  adquiría  de  nuevo  su  natural  flexi- 
bilidad. 
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— Me  has  curado,  le  dije,  y  eres  digna,  una  vez  más, 
de  mi  mayor  cariño.  Quisiera  llevarte  á  mi  tierra,  cuando 
tenga  que  dejar  tu    pueblo. 

— Tú  no  me  abandonarás,  me  respontlit)  llorando. 
Te  (juedarás  para  siempre  entre  nosotros.  Taita  me 
ha  prometido  no  dejarte  partir.  Yo  he  jurado  á  mi  pa- 
dre, en  la  hora  de  su  muerte,  no  abandonar  sus  ce- 
nizas y  aquí  es  únicamente  donde  puedo   quererte. 

Aciuellas  palabras  me  confirmaron  la  intención  del 
cacique  y  el  acuerdo  que  los  indios  habían  tenido  de 
nt)  dejarme  salir  de  entre  ellos,  trama  de  la  tjue  ya 
había  sido  prevenido  por  Juan  y  Meliton. 

Comprendí  entonces  que  en  realidad  estal)a  cauti\ o, 
y  resolví  Aencer  con  astucia  los  obstáculos  (jue  se  me 
opusieran  en  lo  sucesivo. 

—  Carolina, — le  dije  en  otra  ocasión, — si  tú  no  me 
acompañas,  á  mi  tierra,  yo  vÍAÍré  siempre  en  esta  pin- 
toresca villa,  porque  no  puedo  separarme  de  tu  lado, 
y  aquí,  entre  estos  preciosos  bosques,  en  medio  de  la 
Naturaleza,  soy  mas  dichoso  que  en  las  tumultuosas 
ciudades,  donde  rara  vez  se  encuentra  cariño  ó  afecto 
verdadero  y   donde  la  felicidad  es  una    quimera    fugaz. 

vSi  había  pensado  volver  á  mi  país,  era  solamente 
con  la  intención  de  traer  muchas  cosas  que  acjuí  nos 
son  indispensables. 

Tú  necesitas  tipoys y   collares;    el    cacicjue,    tu 

padre,  herramientas  para  labrar  sus  tierras;  yo  mismo 
necesito  ropas  y  calzado  y  todos,  en  este  pueblo,  van 
á  ser  provistos  por  mí  de  cuanto  les  hace  falta,  por- 
que todo  puedo  traer  de  mi  tierra,  regresando  en  muy 
corto  tiempo. 
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— Yo  no  necesito  mas  tjue  tu  cariño, — respondíame 
aquella  joven  que,  mujer  al  fin,  sabía  mucho  en  lo  que 
se  refería  á  las  lides  del  amor, — y  te  pido  que  no 
pienses  en  irte,  por(]ue  no  pudiendo  seguirte  me  mo- 
riré de  pena. 

Los  indios  podían  fa\  (jrecer  á  Carolina  en  su  pro 
yecto,  pero  yo  me  supuse  (jue  no  habían  de  faltarme 
cómplices  el  dia  que  quisiese  hacer  mi  viaje,  prome- 
tiendo regalos  á  todos  los  necesitados  y  empecé  á  ha- 
cer correr  la  noticia  de  que  volvía  por  poco  tiempo  á 
mi  tierra  para  llevar  un  cargamento  de  cosas  útiles 
con  que  obsequiar  á  los  chiquitanos  y  que  á  mi  re- 
greso me  instalaría  allí  definitivamente,  viviendo  en  com- 
pañía de  Carolina. 

No  había  en  el  pueblo,  como  antes  hemos  dicho,  mas 
vasijas  que  las  tutumas.  La  loza  y  los  cristales  eran 
completamente  desconocidos. 

Yo  tenía  en  mi  equipaje  cuatro  tarros  de  sustancia 
de  carne  Liebig,  que  me  parecía  detestable,  y  resolví 
fabricar  con  ellos  cuatro  tazas  ó  vasos,  cortándoles  el 
cuello.  Los  hice  desocupar  de  la  desagradable  sustan- 
cia y  con  el  lomo  de  mi  cuchillo  de  monte,  golpeando 
suavemente,  iba  haciendo  saltar  en  astillas  pequeñas  la 
parte  del  gollete  del  tarro,  hasta  darle  la  forma  de- 
seada. 

Después  de  algunas  horas  de  trabajo  había  logrado 
mi  propósito  y  presenté  á  Carolina  aquellos  cuatro  vasos, 
que  fueron  la  admiración  de  los  caciques  y  de  todos 
los  habitantes  del  pueblo,  pasando  de  mano  en  mano, 
como  curiosidades  nunca  vistas  del  arte  moderno. 

La  lima  de  las  uñas^  que  tenía  mi  estuche  de    viaje, 
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sirvió  para  alisar  completamente  el  borde  de  los  vasos. 

Con  tan  buenos  presentes,  la  casa  de  Carolina  se 
iba  transformando  ya  en  un  palacio  de  comodidad  y 
elegancia  para  todos  los  moradores  de  Santiago.  ¿Qué 
no  sería  el  dia  que  yo  volviese  de  mi  viaje,  llevando 
tantas  cosas    como  prometía? 

Carolina  tenía  espejo,  espléndidos  collares  de  mone- 
das, peine  de  carey  y  ahora  vajilla  Liebig.  (Lamenta- 
mos que  la  modestia  nos  impida  hablar  del  hombre 
de  Carolina,   considerado  bajo  el  punto  de  vista  indio.) 

Era,  pues,  aquella  muchacha,  un  asombro  entre  sus 
comparieras ;   casi   una  gloria  chiquitana. 


C 


XXXIX 

Volvemos  al  Chaco 

JIeabÍAN  pasado  (los  mtiSfs  desde  que  nos  separamos 
de  nuestros  compañeros  en  Chamacocos,  un  mes  y  dias 
de  que  nuestro  pequeño  grupo  hacía  vida  Chiquitana 
en  la  aldea  de  Santiago. 

Nos  contrariaba  no  tener  noticia  de  ellos. 

Varias  veces  interrogamos  á  los  indios  y  á  los  ca- 
ciques sobre  la  suerte  cjue  habría  podido  tener  aquella 
expedición  de  ^•einte  hombres  al  mando  del  ingeniero 
ingles  Mr.  John  B.  Michin,  de  la  que  no  teníamos  no- 
ticia, conviniendo  antes  de  separarnos,  en  que  nos  en- 
contraríamos nuevamente  en  las  alturas  de  Santiago 
de    Chiquitos. 

¿Qué  tribus  hay  por  esta  dirección,  preguntaba  yo  á 
Tajihualpa  y  á  Maimoré,  apuntando  al  S.  O.? 

Por  ahí,  me  decían,  los  primeros  indios  que  se  en- 
cuentran son  los  bárbaros  Guara/locas.  Un  poco  más 
á  la  derecha,  los  Morotocas,  cuyas  tierras  llegan  hasta 
el  Sur  de  San  José,  abarcando  las  ruinas  de  la  anti- 
gua misión  de  San  Juan. 

Hay  entre  esas  dos  tribus  y  un  poco  más  al  Sur,  la 
agrupación  de  los  Toboroches,  á  quienes  se  les  da  este 
nombre  porque  son  poco  aficionados  á  construir  vi- 
viendas ó    ranchos,    como    lo    hacen    las    otras    tribus. 
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prefiriendo  habitar  dentro  de  los  grandes  troncos  del 
Toboroche,  donde  labran  con  sus  hachas  un  espacioso 
recinto. 

La  abertura  (|ue  practican  ])ara  entrar  á  su  cuartt) 
redondo,  es  cerrada  durante  la  n<;r]  >■  ])or  una  piel  de 
anta  seca  ó  (h-  tigre  v  si  hay  peligro  de  asalto  de 
fieras,  por  una  trabazón  de  ramas  espinosas  ijue  ile- 
tienen  el   cuero   del  lado  exterior. 

Para  espiar  lo  que  pasa  fuera  y  también  probable- 
mente con  la  idea  de  que  la  vivienda  esté  ventilada, 
tienen  aquellas  moradas  redondas  uno  (')  \arios  aguje- 
ros en  la  parte  alta,  por  donde  el  indio  purde  asomar 
la  cabeza. 

Mas  abajo  de  las  tierras  de  los  Morotocas  }'  los 
Ckiarañocas  están  los  Bravos  Salineros,  (|ue  sostienen 
á  flecha  batallas  de  dias  enteros  con  los    cristianos. 

JMas  al  Sur  los  Chiri-hnanos  y  los  Tobas,  en  las 
nacientes  de  los  rios  Pilcomayo  y  Bermejo.  Por  la 
costa  del  Alto  Paraguay  diversas  familias  de  estas  tri- 
bus, compuestas  de  algunos  cientos  de  soldados  con 
sus  mujeres  é  hijos,  forman  lo  c[ue  llamaremos  Guar- 
dia de  costas;  tales  son  los  Chamacocos  cjue  ya  co- 
nocemos, celosos  como  todos  los  indígenas  de  la  in- 
tegridad  de  sus  tierras. 

Poco  adelantaba  en  noticias  de  mis  comjjañeros, 
después  de  las  conversaciones  con  los  cacicjues  )•  los  in- 
térpretes. Resolví  entonces  practicar  una  batida  por  el 
Chaco,  acompañado  de  la  gente  de  mi  expedición,  ar- 
mada de  remingtons  y  de  flecheros  indios  que  ponían 
á  mis   órdenes   los   caciques. 

Después  de  varias  conferencias  y  razonamientos,  pude 
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convencer  á  Taji-hualpa  de  que  él  personalmente  de- 
bía también  acompañarme. 

No  quiero  llevar  atacjue  á  esas  belicosas  tribus,  de- 
cía el  cacique:  hace  tiemix)  <|ue  los  Guarañt)cas  de  la 
selva  no  vienen  ya  á  atacarnos  sobre  nuestras  trin- 
cheras. Con  los  Tupís  que  son  menos  temililes,  por- 
que cuentan  con  menos  g^uerreros,  mantenemos  mas 
bien  amistosas  relaciones  y  los  Morotocas  y  sus  hijos 
los  Toboroches,  no  han  tenido  nunca  reyertas  con  nos- 
otros. 

Exponíale  yo,  c|ue  nuestra  actitud  de  expedición  ar- 
mada, no  significaba  que  quisiésemos  combatir  con 
los  vecinos  y  que  por  el  contrario,  este  era  el  medio 
de  mantener  las  relaciones  amistosas. 

Nosotros  hacíamos  en  medio  de  los  salvajes,  lo  (|ue 
hace  la  Europa  moderna ;  nos  armábamos  y  poníamos 
en  pié  de  guerra,  precisamente  para  no  pelear.  El  ca- 
cique por  fin  decidió  acompañarme;  no  tanto  por  con- 
vencimiento de  que  procedía  bien,  sino  por  la  influen- 
cia que  ejercía  sobre  él  la  tribu,  ante  la  cual  yo  gozaba 
de    un  inmenso   crédito. 

Carolina  era  para  mí  un  médium  político  admirable- 
y  á  condición  de  que  yo  no  \olviese  á  mi  país,  es- 
taba dispuesta  á  todo  cuanto  se  me  hubiese  ocurrido. 
Dotada  de  una  inteligencia  y  de  una  vivacidad  muy 
superior  á  la  de  los  salvajes,  ejercía  sobre  ellos  y 
especialmente  sobre  las   mujeres,  un  dominio  manifiesto. 

Criada  en  la  casa  del  viejo  cacique  Taji-hualpa,  co- 
nocía minuciosamente  los  resortes  internos  del  manejo 
de   aquella  caja  de  Pandora  gubernativa. 

Hubiera  sido   sumamente     fácil,    después   de  la  orga- 
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nizacion  de  los  gucircros  indios  que  debían  acompañarme 
al  Chaco,  y  al  mando  de  mis  veinte  hombres  armados, 
declararme  jefe  supremo  y  cacique  principal  de  aquellos 
pueblos  y  tribus  inmediatas.  Algo  mas:  no  hubiera  ha- 
bido necesidad  para  esta  declaratoria,  de  (|ue  corriese 
sangre,  yo  era  de  hecho  jefe  del  pueblo,  viviendo  entre 
ellos;  las  mujeres,  los  cacitjues  y  los  indios  todos,  me 
hacían  manifestaciones  visibles  de  su  decidida  simpa- 
tía, y  en  cuestión  de  afecto  de  gente  sencilla,  de  ha- 
bitantes de  los  campos  ó  de  los  bosques,  sé  perfecta- 
mente á  que  atenerme. 

Soñé  mas  de  una  vez  que  se  me  proclamaba  Inca 
Supremo  y  que  restauraba  el  imperio  de  Atahuallpa, 
con  mengua  de  in\  asores  y  basándome  en  el  incon- 
movible poder  de  las  mujeres  de  toda  nuestra  Amé- 
rica. 


XL 
Taji-hualpa  me  acompaña 

¡Jl/ecidido  Taji-hualpa  á  excursionar  conmigo  por  el 
desierto,  después  de  largas  conferencias  con  Maimoré, 
su  colega  Tujjí  y  otras  entidades  del  lugar,  resolvi- 
mos  hacer   los   j)reparati\c)S   necesarios   para   el  viaje. 

Era  preciso  cazar  en  esos  dias  algunas  piezas  ma- 
yores más  (|ue  las  de  costumbre,  A  fin  de  llevar  en  las 
alforjas  de  cada  guerrero,  una  buena  pro\  ision  de  cha- 
tasca.  (Carne  seca  cocida  y  pisada  (jue  preparada  es- 
])ecialmente,   constitu}e  un  agradable  manjar). 

Las  indias  se  ocuparon  de  amasijos  de  pan  de  maiz, 
(jue   cocían  al  horno. 

Con  la  harina  de  maiz  y  la  carne  seca  pisada,  ha- 
cen un  pan  ó  bollo  que  hemos  juzgado  mu}-  con\  e- 
niente  para  la  alimentación  de  los  viajeros  en  el  de- 
sierto; pues  aunque  después  de  unos  dias  esta  pasta 
se  endurece  notablemente,  es  fácil  deshacerla  en  agua 
caliente  obteniéndose  una  especie  de  soi)a  muy  alimen- 
ticia. 

Anoten  eso  en  su  cartera  los  militares  y  los  exjie- 
dicionarios  que  no   pueden   llevar  un  gran  convoy. 

El  transporte  de  este  comestible  no  ofrece  dificulta- 
des; es  sumamente  liviano   y  de  difícil  descomposición. 

Los  guerreros  indios  fjue  iban  á  acompaiiarnos,  en- 
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sayaron  sus  arcos,  se  pro\e}er()n  clr  ílrchas  de  pelea 
y  flechas  de  caza,  fabricando  ellos  mismos  unas  con 
puntas  de  silex  ó  piedra  de  chispa  y  otras  con  espinas 
de  pescados  o  astillas  de  Guayacán. 

Vimos  entonces  aparecer  las  cotas  de  malla  y  otras 
armaduras  de  cuero  de  anta  durísimo  con  ijue  los  in- 
dios se  preservan  de  las  flechas  de  sus  enemigos.  Estas 
armaduras  de  cuero  que  se  sujetan  al  cuerpo  del  gue- 
rrero por  medio  de  piolines,  tienen  sus  cortes  exterio- 
res más  ó  menos  análogos  al  de  algunas  armaduras 
antiguas. 

Se  construyen  también  las  cotas  de  malla  con  grue- 
sos tejidos  de  Chaguar  y  todas  estas  armas  de  defensa 
están  generalmente  decoradas  por  guardas  de  cuadros, 
círculos  ó  fajas  rojas,  negras  ó  amarillas,  según  las 
materias  colorantes  ó  las  tierras  fjue  han  tenido  mas 
á  mano  sus  fabricadores. 

Los  lanceros  se  proveían  de  dos  clases  de  lanzas. — 
Unas  largas  como  de  tres  metros  y  medio,  de  aguda 
punta,  hecha  de  la  misma  madera,  otras  mas  cortas, 
l)ara  ser  arrojadas,  semejantes  á  la  jabalina  de  los  an- 
tiguos. .   ' 

Los  músicos  del  pueblo  estaban  también  en  mo\i- 
miento  preparando  pífanos,  flautas  de  repuesto  y  tam- 
bores, con  parches  de  cuero  de  corzu(-la,  los  célebres 
violines  ó  violones  hechos  á  cuchillo  )  los  inolvidables 
mates  con  maiz  adentro,  de  los  que  es  imposible  pres- 
cindir para  que  las  melodías  sean  completas.  Rendían 
también  su  culto  á  Marte  preparando  flechas  y  arcos 
que  llevarían  sobre  su  desnuda  espalda,  á  guisa  de 
atributo,    ('>   tai    vez   dudando    de   (jue    en   los    modernos 
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tiempos  pasase  lo  que  en  los  mitológicos  de  la  juven- 
tud de  Apolo,  en  que  con  la  melodía  de  una  flauta  se 
aplacaba  la  furia  de  las  hambrientas  fieras. 

Mama  Taji-hualpa  se  había  decidido  á  venir  con  nos- 
otros, lo  mismo  que  Carolina  y  todas  las  mujeres  de 
los  guerreros  y  acompañantes  de  aquel  paseo  militar 
que  íbamos  á  practicar  por  entre  los  bosques. 

Maimoré  me  decía,  estrechándome  entre  sus  brazos 
alegremente,  la  noche  antes  de  la  partida : 

—  Hermano  ! .  .  .  si  no  tuviese  yo  que  atender  al  Go- 
bierno de  la  tribu,  iría  también  en  tu  compañía  á  los 
Chacos.  Desde  hace  años  no  duermo  entre  las  selvas, 
ni  me  despiertan  al  venir  el  día  los  cantos  de  las 
gallinetas,  las  charatas  y  las  bandadas  de  tordos  y 
bienteveos! 

¡  Cómo   ama  el  indio  sus  bosques  y  su  libertad ! 


Mh 


XLI 

El  pueblo  en  fiestas 

3E1\L  primero  de  Agosto  era  un  dia  esiiléndido  de  nri- 
mavera  y  el  convenido  con  Taji-hualpa  para  nuestra 
partida  al  desierto. 

El  ruido  de  las  flautas,  las  cajas  de  guerra,  los  bai- 
les y  cantos  de  los  indios  en  la  plaza,  nos  anunciaban 
el  momento  de  la  partida. 

Mis  veinte  hombres  estaban  listos  con  sus  armas  y  mu- 
niciones. Mandé  formar  enfrente  de  la  Casa  de  /os  Cami- 
nantes 2l\  grupo  expedicionario  y  aperar  la  recua  de  bue- 
yes y  muías,  bien  repuestos  entonces  de  la  flacura  y  de  la 
fatiga  porque  habían  pasado  en  la   travesía  del  Chaco. 

No  pudo  menos  de  causarme  gran  sorpresa  \er  (jue 
cada  uno  de  mis  soldados  tenía,  á  dos  ó  tres  pasos  á 
su  retaguardia,  una  o  dos  indias  y  á  veces  tres,  que 
se  disputaban    el  derecho    de    cargar  con    su    ecjuipaje. 

Mis  dos  asistentes  llevaban  una  china  cada  uno : 
estos  habían  sido  más  parcos  en  la  repartición  de  las 
mujeres  del  pueblo. 

Enfrente  de  la  casa  de  Taji-hualpa,  remolineaba  la 
tribu  entera.  Los  guerreros  vestidos  con  sus  bélicas 
armaduras  de  cuero  de  anta  ó  de  tigre ,  se  habían 
adornado  espléndidamente,  según  es  práctica  de  ellos, 
el   dia  de  una   salida  á   campaña. 

o 
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Las  largas  cabelleras  negras  estaban  fuertemente 
atadas  en  mazo  en  la  parte  alta  de  la  cabeza  y  mu- 
chos se  habían  adornado  profusamente  con  las  mas 
pintadas  plumas   de  las   aves  del  bosque. 

Los  flecheros  tenían,  á  mas  de  las  corazas  que  defen- 
dían su  cuerpo,  una  especie  de  guante  de  cuero,  de  tigre 
ó  ciervo,  en  la  muñeca  de  la  mano  izquierda,  dispuesto 
entre  sus  dedos,  de  manera  que  pudiese  defenderlos  del 
latigazo  de  la  cuerda   del  arco  al  despedir  la  flecha. 

Las  tierras  de  colores  amasadas  con  resinas  les  servían 
para  desfigurar  sus  rostros  tostados,  haciéndose  rayas  ó 
lunares  caprichosos  que  les  daban  un  aspecto  mas  salvaje. 

El  distintivo  de  Taji-hualpa  entre  su  tribu,  no  lo 
hacía  su  traje,  que  en  nada  se  diferenciaba  del  de  los 
demás  guerreros;  sino  que  en  vez  de  llevar  armas  de 
combate,  llevaba  entre  sus  manos  un  morrudo  garrote 
de  pesado  yucatán^  con  empuñadura  de  plata  labrada 
por  los  mismos  indios.  Su  coraza  era  de  piel  de  tigre, 
colocada  encima  de  la  chaqueta  de  algodón,  tejida  en 
su  telar.  Sobre  los  muslos  y  las  piernas,  cubiertas  con 
un  calzón  rayado  de  la  misma  tela  de  algodón,  se  veía 
caer  un  delantal  de  piel  de  anta,  especie  de  guarda- 
monte,  contra  las  espinas  y  las  flechas. 

Cuando  estuvimos  listos,  conferencié  con  el  cacique 
sobre  la  hora  de  nuestra  partida,  expresándome  éste, 
por  medio  de  Carolina,  que  la  primera  noche  campa- 
ríamos á  dos  leguas  de  distancia  á  orillas  del  rio  «Agua 
CaHente». 

Convinimos  en  que  la  vanguardia  iría  defendida  por 
diez  de  mis  tiradores  en  hileras  de  á  dos,  quedando 
los  demás  á  retaguardia. 
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Los  guerreros  indios,  m  número  de  cincuenta,  ocu- 
parían el  centro,  vendo  Taji  -  luialpa  y  vo,  con  la  es- 
colta de  capitanejos,    á   la   cabeza   de  la   columna: 

Los  músicos  seguían  á  mis  diez  soldados  v  formaban 
entre  la  turba  indígena.  vSe  veía  aparecer  en  primer 
término  la  simpática  figura  de  mama  Taji-hualpa,  Ca- 
rolina, la  mujer  del  caci(jue  Maimoré  \'  otras  notables 
personalidades  femeninas  del  cacicazgo. 

Los  hombres,  las  mujeres  del  pueblo,  los  muchachos 
y  muchachas,  chicos  y  grandes,  cantaban  y  danzaban 
al  son  de  las  músicas  patrias,  y  en  el  semblante  de 
cada  uno  se  revelaba  el  contento  general. 

Los  bueyes  de  mi  recua  \  unos  diez  n  doce  del  ca- 
cique iban  cargados  con  las  provisiones  y  bagajes,  al 
centro  de  la  columna  de  los  guerreros  indios. 

Taji-hualpa,  un  intérprete  y  yo,  nos  permitíamos  ir 
montados  en  muías  presidiendo  aquella  lenta  marcha. 
Las  dificultades  del  forraje,  de  aguadas  abundantes  y 
las  trabazones  de  la  espesura,  impedían  c^ue  la  cf)lumna 
expedicionaria  pudiera  ir  montada. 

Nosotros  mismos,  tendríamos  que  apearnos  mas  de 
una  vez  de  nuestras  cabalgaduras. 

La,  gente  de  mi  vanguardia  se  confundía  con  diez 
hacheros  indígenas,  que  armados  de  afilados  machetes 
y  cuchillos  de  monte,  nos  abrirían  paso  al  través  de 
las  selvas  en  el  caso  de  encontrar  dificultades  ó  ca- 
minos estrechos. 

En  este  cjrden  marchamos  de  Santiago,  en  medio  de 
las  afectuosas  manifestaciones  de  más  de  mil  indígenas 
que  nos  acompañaron  hasta  un  Bosque^  que  llamaremos 
de  las  despedidas. 
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XLII 
Campamento  en  los  Tamarindos 

^^  L  caer  la  tarde  llegamos  á  aquel  precioso  sitio, 
valle  de  un  montículo  de  piedra,  salpicado  por  enor- 
mes árboles  y  festoneado  por  un  riacho  correntoso. 

Se  estableció  el  campamento,  se  colgaron  las  hama- 
cas, se  encendieron  los  fuegos  de  costumbre  y  se  puso 
á  cocer  sobre  las  brasas  algunos  costillares  de  anta  y 
de   novillo. 

Dispusimos  que  los  soldados  de  la  columna  expedi- 
cionaria camparan  en  el  mismo  orden  c|ue  se  les  había 
dado  para  la  marcha,  debiendo  regresar  al  j)uel)lo  desde 
aquel  paraje  el  cacique  Maimoré  con  su  mujer,  escol- 
tados por  los  músicos  que  no  habían  sido  designados 
entre  los  cincuenta,  v  las  doscientas  ó  trescientas  per- 
sonas que  nos  habían  acompañado,  llegando  hasta  allí, 
y   que  pertenecían  á  las  filas  del   populacho. 

Mi  carpa  fué  ocupada  por  mama  Taji-hualpa  y  Ca- 
rolina; los  naturales  colgai  on  sus  hamacas  en  los  ár- 
boles próximos 

El  g^rupo  expedicionario  quedaba  así  com])uesto  de 
setenta  soldados  y  treinta  mujeres. 

Empezaban  las  noches  de  luna  y  como  estábamos 
tan  próximos  al  pueblo,  creímos  innecesario  hacer  mon. 
tar  las    guardias    dobles.    Aquella    primera    noche   esta- 
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blecí  una  guardia  simple  en  la  proximidad  de  la  carpa 
del  cacique,  cuyo  relevo  se  alternaba  cada  dos  horas 
por  un  flechero    indio. 

Pasó  la  noche  sin  ning-un  acontecimiento   notable. 

Aunque  la  orquesta  del  pueblo,  propiamente  dicha, 
había  regresado  con  el  cacique  Maimoré,  no  nos  fal- 
taron pífanos  y  flautas  de  caña  que  alternasen  sus  me- 
lodías sencillas  con  los  extraños  ruidos  de  la  noche  en 
los  bosques. 

Mama  Taji-hualpa  y  Carolina  se  ocupaban,  acom- 
pañadas de  Minimay,  (criada  indígena)  en  dar  cómo- 
da colocación,  dentro  de  la  carpa  ,  á  los  loros  do- 
mésticos de  la  primera,  que  se  dejaban  transportar  de 
una  parte  á  otra,   parados  en  sus  arcos  de  mimbre. 

Una  corzuela  v  un  pécari,  (especie  de  jabalí  pequeño 
mu\'  domesticable  que  habita  los  bosques  del  Chaco ), 
tolgaban  con  dos  perritos  cuzcos  á  la  puerta  de  la  carpa, 
comprendiendo  instintivamente  que  por  allí  cerca  de- 
bían pasar  juntos  la  noche. 

Estos  animales  eran  la  familia  y  constituían  el  objeto 
de  los  desvelos  de  mama  Taji-hualpa,  que  infortuna- 
damente no  había  tenido  hijos,  según  afirmaba  Carolina. 

Era  curioso  observar  la  mansedumbre  de  aquellos 
animales.  El  pecan  que  vive  en  cuadrillas  de  (¡uincc  () 
veinte  entre  las  selvas,  y  cuya  carne  es  tan  estimada 
por  los  indios  y  por  todo  el  que  la  gusta,  es  temido 
no  sólo  por  los  cazadores,  sino  también  por  los  tigres 
y   los  pumas,   que  gustan  hacerle  presa. 

Aquel  animalillo  había  perdido  por  completo  su  afi- 
ción á  las  selvas ;  seguía  de  cerca  á  su  dueña  y  gus- 
taba   sobre   manera    de  que  cual(|uiera     lo     acariciase. 
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La  corzuela  ó  guasú  como  la  llaman  los  naturales, 
era  menos  amiga  de  formar  grupo  con  los  perros  y 
el  jabalí,   sobre   todo   durante  el  dia. 

Mientras  las  sombras  envolvían  los  bosques  v  las 
praderas,  iban  ac|uietándose  poco  á  poco  los  ruidos  y 
las  conversaciones  de  los  indios,  (|ue  formaban  su 
aduar   en   torno   nuestro. 


XLIII 

Cara-huasi   geógrafo 


PpO  había  visto 
con  alecrín,  la  tar- 
de aquella  (|ue  el 
intrépido  Cara- 
huasi,  el  matador 
de  los  noventa  ) 
siete  tigres,  mi  ami- 
go el  de  las  antas, 
venía  también  con 
nosotros.  Su  figura 
grotesca  me  era 
profundamente  sim- 
pática ;  era  un  chino 
de  mediana  estatu- 
ra y  de  hercúleos 
músculos;  sus  ma- 
nos redondas  y 
apambazadas,  te 
nían  mas  parecido 
á  la  garra  del  tigre, 
(jue  á  la  mano  del 
hombre;  sus  pies 
eran  redondos,  aquellos  dedos  separados  por  cómodas 
distancias  unos  de  otros,  apuntaban  en  diversas  direccio- 
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nes  del  cuadrante  y  francamente,  si  hubiésemos  tenido 
que  medir  el  largo  y  el  ancho  de  aquel  pié,  hubiera 
resultado  mas  tarde  una  confusión  entre  la  longitud  y 
la  latitud. 

Su  cara  era  horrible,  si  no  fuera  un  \ago  tinte  de 
nobleza  ingénita,  que  campeaba  de  cuando  en  cuando 
en  su  mirada.  Aquella  cara  hecha  á  puñetazos  en  el 
yunque  de  Vulcano,  estaba  adornada  por  una  melena 
ni  larga  ni  corta;  que  mas  bien  podría  llamarse  crin, 
cuyas  puntas  desiguales  no  llegaban  á  descansar  sobre 
los  membrudos  hombros,  é  indudablemente  eran  poda- 
das á   cuchillo. 

vSeguíalo  Tobaitá,  que  era,  á  mas  de  un  bra\'o  cazador, 
un    excelente  compañero    de    correrías    por    el  bosque. 

Cara-huasi  que  aún  no  había  descargado  de  sus  es- 
paldas el  arco  y  las  flechas  en  aquella  hora  que  en- 
traba á  ser  la  del  reposo  común,  me  miraba  desde 
lejos  medio  de  soslayo  y  al  través  de  las  cortinas  de 
sus  pobladas  cejas. 

Descifré  aquella  expresión  agreste  de  salvaje  y  sim- 
pática benevolencia,  marcada  en  la  ingenua  sonrisa  de 
aquel  sátiro  y  complacido,  me  acerqué  á  él  palmeán- 
dole con  cariño  y  haciéndole  aproximar  al  enorme  molle 
caido ,  en  cuyo  tronco  estábamos  sentados  con  el  ca- 
ci(|ue   y   el   intérprete. 

Formamos  allí  un  grupo ,  desdeñando  el  indio  sen- 
tarse como  nosotros  en  el  tronco ,  ó  encontrando  tal 
vez  mas  blando  el  suelo   alfombrado  de  yerbas. 

Como  la  conversación  se  hiciese  laboriosa  para  Ca- 
ra-huasi, en  sus  descripciones  narrativas  al  cacique  y 
á  mí,  se  mantuvo  unos  instantes  de  pié,  se  sentó  des- 
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pues  á  la  manera  turca  y  concluyó  por  acostarse  de 
barriga  á  nuestros  pies,  manteniéndose  apoyado  sobre 
los  codos  y  acompañando  la  palabra  con  el  movimiento 
de  las  manos  que  en  actitud  normal  servían  de  palanca 
de  sostén  á  su  enorme  cabeza. 

Las  piernas,  de  la  rodilla  abajo,  mantenían  en  el  aire 
los  dos  redondos  pies  que  hemos  descrito  un  momento 
antes,  los  que  se  hacían  cariños  frotándose  uno  con 
otro,  se  rascaban  ó  se  espantaban  los  mosquitos  con 
el  afecto  de  dos  enamorados.  (Esta  no  ha  sido  la  pri- 
mera vez  que  yo  haya  visto  ternuras  manifestadas  por 
las  extremidades  inferiores.) 

Cara-huasi  había  entrado  á  ser  para  mí  el  objeto  de 
las  mas  benévolas  atenciones.  Me  representaba  en  la 
selva  un  espécimen  curioso  del  hombre  primitivo,  una 
era  intermediaria  entre  aquella  del  inammuíh  en  que 
el  hombre,  aun  sin  idioma,  disputaba  con  las  fieras  el 
abrigo  de  las  grutas  y  los  honrosos  ejemplares  de 
nuestra  raza  en  la  evolución  actual. 

Observando  las  costumbres  de  los  indios  y  compa- 
parándolas  con  las  tradiciones  que  se  conservan  ora- 
les ó  escritas  de  los  primeros  pueblos,  tantas  veces 
iguales  ó  semejantes,  concertaba  en  una  frase  mis  \)vn- 
samientos. 

La  \ida  primitiva  de  las  selvas,  en  su  emljrionario 
movimiento,  marcha  de  la  mano  con  la  esplendorosa 
civilización  de  los  pueblos  mas  adelantados  del  globo, 
y  esta  es  á  aquella,  como  el  primer  impulso  de  los 
manantiales  de  un  riachuelo  en  su  origen,  á  las  cor- 
rientes impetuosas  de  los  rios. 

La    conversación    recayó    naturalmente     en     las    ex 
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plicaciones  topográficas  de  la  zona  (|uf  pensábamos 
recorrer. 

Yo  entendía  ya,  después  de  dos  meses  de  perma- 
nencia [entre  indios,  casi  todo  lo  que  se  decía  en  len- 
gua chiquitana,  aunque  estaba  lejos  de  poderme  expresar 
en   ella. 

De  este  lado,  decía  Cara-huasi ,  apuntando  al  po- 
niente, queda  el  potrero  de  Inpees^  espléndida  parada 
(')  abra  de  monte  con  buenos  pastizales,  cerca  de  la 
colina  de  Chochüs.  De  esos  campos  nacen  tres  tor- 
rentes que  solo  conservan  agua  en  la  época  de  las 
grandes  llu\iaj  )•  cjue  son  los  principales  (jue  se  en- 
cuentran  en   el  camino  de  San  José. 

Siguen  los  de  Tayoé  que  nosotros  llamamos  de  las 
Antas  Go7'das,  el  de  Uracirchiqítia  en  cuyas  márge- 
nes abundan  los  conejos  silvestres,  como  así  mismo  el 
de  Soboreca  y  forman  entre  sí  el  Rio  de  San  Rafael, 
afluente  principal  del  Otiiqnis,  que  cae  en  el  Tncaba- 
ca  y  este  por  fin  se  pierde  en  los  arenosos  bajíos  de 
Chamacocos,  proximidades  de  la  margen  derecha  del 
Alto    Paraguay. 

El  Tucabaca  afirman  algunos  geógrafos,  desemboca 
á  los  19°  de  latitud  en  el  Alto  Paraguay,  pero  en  rea- 
lidad no   desagua,   se  pierde  en  las  arenas. 

Así  pasábamos  el  tiempo,  mientras  que  todo  el  cam- 
pamento estaba  (|uieto.  De  algunos  fuegos  que  se  ex- 
tinguían se  le\  antaba  entre  las  llamas  y  espesas  rama- 
zones verdes,  la  columna  fina  de  humo  azulado  (]ue  iba 
á   cernerse   entre  los   aires,   atravesando   el   follaje. 

En  las  dos  hamacas,  t|ue  estaban  dentro  de  mi  carpa, 
dormían  ya  profundamente  Carolina  y  mama  Taji-hualpa. 
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Los  roiKjuidos  de  hi  mujer  del  cacique,  á  no  tener- 
la cerca,  hubieran  sido  tomados  por  el  bramido  de  un 
puma. 

Aquella  noche,  apenas  mo\ida  por  las  brisas,  con 
todos  los  perfumes  de  la  seha  tropical,  estaba  suave- 
mente alumbrada  por  la  luz  de  la  luna,  que  proyectaba 
en  el  suelo,  ])asando  por  entre  las  hojas  y  ramas  de 
los   árboles,   la   rara   trabazón   de   randas  )■    de    encajes. 


^vE^        ^W^        "W^        '^w^        "W^        '^W^        '^W^        "W^        '^W^        '"W^        "W^        "^¡^ 


XLIV 
Trasmigración  de   los   espíritus 


aapE  prontt)  el  silencio  del  bosque  fué  interrumpido  por 
el  medroso  lamento   de  un  melancólico   acento. 

Escuchamos  sorprendidos  aquella  queja  que  parecía 
el  último  acento  de  un  moribundo  abandonado.  Había 
en  las  notas  lanzadas  á  intér\alos  la  expresión  de  un 
dolor  supremamente  humano  y  mi  vista  se  encontró  á 
un  mismo  tiempo  con  la  de  mis  tres  acompañantes  en 
una  recíproca  pregunta. 

— Es  el  Cuchí f  (Buho),  dijo  Cara-huasi  interrumpiendo 
nuestro  silencio. .  .  y  dando  un  salto,  estuvo  de  pié  con 
as    flechas  en  la    mano. 

Entró  unos  pasos  en  la  selva  oscura,  armó  su  arco 
y  lanzó  una  flecha  á  la  copa  de  un  hojoso    Ciii'iipi. 

La  expresión  de  contrariedad  se  revelaba  claramen- 
te en  la  fisonomía  de  Taji-hualpa,  al  oir  el  canto  triste 
de  ac[uella  a\  e. 

El  intérprete  miraba  al  cacique  y  á  mí,  sin  atraverse 
á  pronunciar  palabra,  cuando  volvió  á  aproximarse  á 
nuestro  grupo  Cara-huasi,  trayendo  en  sus  manos  un 
enorme  buho  moribundo,   atravesado  por  una  flecha. 

Aquí  está  el  mal  espíritu,  Tatai,  dijo  el  indio,  tirando 
el  ave  herida  á  los  pies  del  cacique.  Taji-hualpa  pro- 
nunció unas  palabras  que  debieron  ser  de  reconocimiento 
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;il  cazador  }•  de  tran(|uilidad  personal.  Un  hondo  suspiro 
me  comprobó  esta  creencia;  púsose  de  pié,  tomó  el 
buho  con  cierta  repulsión  por  la  punta  de  las  alas,  es- 
trájole  el  dardo  y  arrojó  al  animal  al  centro  de  la  jau" 
ría  de  perros  cazadores  que  descansaban  en  varios 
[grupos  próximos. 

Si  Cara-huasi  no  hubiera  muerto  el  buho,  me  dijo 
el  intérprete,  mañana  hubiéramos  estado  de  \uelta  en 
Santiago. 

Esto  me  explicaba  una  de  las  tantas  supersticiones 
que  tienen  los  indígenas  que  creen  en  la  metempsíco- 
sis  ó  trasmigración  de    las    almas. 

Los  espíritus  de  indios  malos  trasmigfan  á  buhos, 
tigres,  mosquitos  ó  yacarés  y  los  de  indios  buenos  se 
convierten  ó  posesionan  de  perros,  tórtolas,  corzuelas, 
bueyes,  loros  ú  otros  animales  domésticos,  á  tin  de 
acompañar  á  los  seres  queridos  que  les  sobreviven. 

— Desde  que  murió  mi  abuela  tengo  este  loro,  me 
decía  la  mujer  del  cacique  Maimoré,  conversando  una 
tarde  debajo  de  la  ramada  de  su  casa  en  Santiago  de 
Chiquitos — y  por  no  perderlo  sería  capaz  de  cualquier 
sacrificio.   C'onserva  el  espíritu   de   mi  madre ! 

K\  lector  comprenderá,  después  de  estas  explicacio- 
nes, la  razón  que  tenía  yo  para  no  protestar,  cuando 
veía  á  mama  Taji-hualpa  meter  en  mi  carpa  á  sus  dos 
cuzcos  falderos,  una  corzuela,  cuatro  loros  y  un  pécari. 

La  hora  avanzada  invitaba  al  sueño,  y  Taji-hualpa, 
desperezándose  ])esadamente  y  ya  tranquilo  con  la  des- 
aparición del  mal  espíritu,  me  invit(j  á  acostarnos  en 
las  hamacas  de  nuestras  dos  mujeres.  Yo  preferí  ten- 
der la   mía   al   aire   libre. 
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Un  momento  después,  el  solo  de  rontjuidos  de  la  in- 
dia en  fá  sostenido,  era  contestado  por  un  dó  pro- 
fundo del  cacique  que  hacía  pensar,  al  cjue  escuchaba 
medio  dormido,  en  todos  los  histriones,  silfos  )'  caver- 
nas de  un  intrincado  infierno. 
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XLV 
La  pesca  con  hamacas 

ffirlA  ¿'  í/^  Agosto. — La  mañana  era  tan  hermosa  como 
la  del  dia  anterior. 

A  la  madrugada  las  indias  trajeron  agua  del  riacho 
vecino,  se.  avivaron  los  fuegos  del  campamento  y  al 
mismo  tiempo  que  se  oian  los  cantos  de  las  aves  y  la 
música  de  los  flautistas  indios,  empezaron  á  circular 
las  tutumas  llenas  de  café,  que  pasaban  de  mano  en  mano. 

Juan  y  Meliton  cuidaban  mi  equipaje  particular,  que 
no  era  el  de  casado,  y  conociendo  mis  gustos  de  ex- 
pedicionario, me  despertaron  esa  mañana  presentándo- 
me en  la  tablita  cuadrada  cjue  en  campaña  constituía 
mi  vajilla,  un  riñon    de    ternera    asado    y   caliente. 

En  este  riacho,  me  dijo  uno  de  ellos,  acabo  de  ver 
muy  buenos  y  abundantes  pescados.  Si  usted,  señor,  no 
ordena  la  inmediata  saUda,  podemos  tomar  en  un  mo- 
mento gran  cantidad  y  llevarlos  bien  acondicionados 
en  nuestros  cargueros. 

Le  dije  á  CaroHna  que  comunicase  acjuella  idea  al 
cacique  y  lo  hice  así  pareciéndome  que  no  estaba  de 
más  la  cortesía.  Un  momento  después  salió  de  la  carpa 
y  vino  hasta  mi  hamaca,  que  estaba  solitaria,  colgada 
entre  los  robles,  á  expresarme  de  parte  de  Taji-hualpa 
la  siguiente  atenta  misiva : 
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—  Dice  Taita,  que  tú  dispongas  lo  (lue  te  ])arezca; 
(jiie  si  quieres  ordenar  que  pesquen,  pescarán  inmedia- 
mente,  pues  á  ningún  indio  le  falta  red  ó  hamaca  de 
chagua)'  que  desempeña  las  mismas  funciones.  Me    en- 


carga  también  te  manifieste,  que  él  viene  acompañán- 
dote y  por  acceder  á  tu  invitación,  pero  que  ciuedará 
muy  complacido  si  tú  dispones  y  mandas  todo  lo  (|ue 
tengas  por  conveniente  durante  la  excursión. 

Dio  un   silbido   el   cacique  á  la  ]iuerta  de  la  carpa  y 
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seis   ca]jit<'uiej()S   se   presentaron   á    recibir   sus    ('¡rdenes. 

Un  momento  mas  tarde  los  indios  se  disponían  á  la 
pesca  en  medio  de  la  algazara  general. 

Las  hamacas  de  chagua)'  se  colocaron  en  el  suelo, 
unas  después  de  otras  sucesivamente,  y  las  mujeres  in- 
dias, cada  una  con  un  piolin  en  la  mano,  cosieron  li- 
geramente aquellas  pequeñas  redes  entre  sí,  colocando 
sobre  uno  de  los  lados  de  la  extensa  red  general,  que 
tenía  mas  de  treinta  metros,  pedazos  de  Toboroche  se- 
cos,  que  hacían  las  veces  de  boyas. 

Practicada  esta  operación  en  no  mas  de  diez  minu- 
tos, llevaron  la  larga  red  á  la  orilla  del  riachuelo,  á 
un  sitio  próximo,  donde  las  corrientes  formaban  una 
especie  de  lago. 

Dos  grupos,  de  veinte  indios  cada  uno,  se  alejaron 
en  opuestas  direcciones,  bordeando  la  ribera.  Cuando 
estuvieron  á  distancia  de  unos  dos  mil  metros,  próxi- 
mamente, se  metieron  en  el  agua,  retrocediendo  en  su 
marcha  para  encontrarse  nuevamente  en  el  sitio  donde 
se  extendían  las  corrientes  en  forma  de  laguna  y  en 
donde  se  encontraba  la  red,  c|ue  atravesada  ya  en  las 
aguas,  impedía  el  pasaje  de  los  peces. 

Avanzaron  por  el  riacho  los  veinte  indios  que  esta- 
ban en  la  parte  de  arriba  de  las  corrientes,  haciendo 
gran  algazara  para  espantar  la  pesca,  aproximándola 
á  la  red.  Venían  casi  todos  armados  de  jabalinas,  har- 
pones  ó  simples  ramas  de  árbol.  Cuando  estuvieron 
próximos  á  la  red,  se  estrecharon  mas  entre  las  aguas 
y  el  ruido  aumentó.  Manejada  entonces  la  red  desde 
los  extremos,  por  cuatro  compañeros,  envolvió  ligera- 
mente  á  los   peces   qtie   fueron   arrojados   á  tierra  sobre 
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la  verde  alfombra  de  un  suelo  de  arena  y  de  gramilla. 

Descargada  la  red  del  primer  vuelo,  como  dicen  los 
pescadores,  volvió  á  tomar  la  primera  posición  atra- 
vesando el  curso  de  las  aguas.  Los  veinte  indios  de  la 
corriente  abajo,  que  ya  estaban  próximos  á  una  distan- 
cia de  cien  metros,  avanzaron  con  su  arreo  y  una  vez 
encima  de  la  red  se  procedió  como  en  el  primer  lance. 

La  operación  había  sido  feliz  y  la  pesca  abundante. 
Recogiéronse  los  peces  mayores  y  las  mujeres  arroja- 
ron de  nuevo  al  rio  los  pequeños  ó  los  que  no  podían 
ser  utilizados. 

En  las  diversas  categorías  que  observamos ,  era  la 
mas  abundante,  una  especie  de  pescado  de  un  jeme  á 
una  cuarta  de  largo,  de  carnes  consistentes  y  con  una 
mancha  rosada  con  centro  negro,  en  la  base  de  la  cola, 
y  con  figura  general  de  Boga  ó  de  Salmón,  y  que,  según 
opinión  de  un  excelente  amigo  que  entiende  de  Peces, 
debe  ser  un  Acharnes. 

Había  también  bagres,  mojarras,  dorados,  armados, 
dentudos  y  sábalos  comunes. 

Los  indios  abrieron  y  salaron  el  pescado,  disponién- 
dolo en  cestas  para  facilitar  su  transporte. 

Las  mujeres  descosieron  de  nuevo  las  hamacas,  las 
tendieron  al  sol  y  después  de  preparar  el  almuerzo  para 
todos  los  expedicionarios,  dispusieron  sus  útiles  y  pertre- 
chos de  campaña  en  condición  de  ser  cargados  sobre  la 
tropa  de  bueyes,  para  poder  seguir  la  marcha. 

El  almuerzo  de  aquel  dia  fué  para  todos  de  pesca- 
do. A  las  cuatro  de  la  tarde  nos  pusimos  en  marcha 
en  la  forma  del  dia  anterior,  debiendo  ir  á  campar  rn 
el  sitio  denominado   Pozo  del  Tigre. 
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Recorrimos  una  hiirna  distancia  por  las  margenes 
del  riacho,  internándonos  luego  en  la  selva,  siguiendo 
el  rumbo  Sur  determinado  por  una  serie  de  tortuosos 
enderos    entre   los   grandes   árboles. 
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XLVI 

Cacería  en  marcha 


>|^OMO  cruzaran  el  camino,  algunos  conejos  y  corzue- 
las,  convine  con  Taji-hualpa  en  organizar  dos  compa- 
ñías (le  cazadores ,  compuesta  de  cinco  hombres  cada 
una,  (jue  flanquearían  sin  orden  en  la  formación,  unos 
á  la  derecha  y  otros  á  la  izquierda  de  la  columna  en 
marcha. 

Esta  disposición  llenó  de  contento  á  los  naturales,  á 
quienes  la  caza  proporciona  uno  de  los  mas  agrada- 
bles entretenimientos. 

Me  indicó  Taji-hualpa  la  conveniencia  de  no  hacer 
uso  de  nuestras  armas  de  fuego  en  medio  de  aquellos 
bosques,  pues  esa  noche  entrábamos  ya  en  los  domi- 
nios de  los  Guarañocas  de  la  selva  }•  el  ruido  de  la 
fusilería  se  tomaría  como  alarma  o  provocación  al 
combate. 

Di  las  órdenes  oportunas  para  que  en  ningún  caso 
se  hiciese  uso  del  remington,  sin  mi  expreso  mandato, 
explicando,  para  mas  seguridad,  á  mis  veinte  hombres, 
la  atendible  circunstancia  expuesta  por  el  cacique. 

Las  liebres,  las  corzuelas  y  los  conejos  grises  fue- 
ron Ijatidos  intrépidamente  aquella  tarde.  Era  admira- 
ble ^  er  á  los  cazadores  indios  penetrar  en  los  estre- 
chos senderos  de  un  lado   v   otro  }■   \ olver  desj)ues    de 
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un  momento  á  incorporarse  á  la  columna  con  algunas 
de  las  expléndidas  piezas  mencionadas  tomadas  á 
flecha. 

Al  llegar  al  Pozo  del  Tigre  y  descargar  las  árga- 
nas del  buey  que  servían  de  depósito  de  cacerías ,  te- 
níamos : 

Treinta  y  seis  conejos.  (El  Tapití).  Su  color  es  gris; 
su  tamaño  un  poco  mas  pequeño  que  el  que  se  cría 
en  las  conejeras  y  las  orejas  mucho   mas   cortas. ) 

Nue\  e  Gnazíis  <')  corzuelas  de  dos  especies.  Tam- 
bién se  tom(')  entre  el  boscjue  unas  cuantas  tortugas, 
probablemente  del  género  Testudo.  (Nunca  hemos  en- 
contrado ejemplares  de  mayores  dimensiones  (¡ue  de 
sesenta  ó  setenta  centímetros  de  largo,  por  treinta  y 
cinco   ó  cuarenta  de  ancho). 

Los  animales  cazados  en  la  marcha  eran  siempre 
preferidos  para  las  comidas  del  día,  reserxando  lo  mas 
posible  las  proxisiones  secas  ([ue  venían  en  los  car- 
gueros. 

El  campamento  de  hi  noche  del  2  al  3  de  Agosto  se 
estableció   en   medio   del   espeso   bosque. 

Según  los  indios  v  las  narraciones  del  caci(|ue,  había 
existido  allí,  en  tiempo  de  los  Jesuítas,  una  reduc-cion 
de  naturales. 

En  la  mañana  siguiente  tu\  imos  ocasión  dr  (■()in[)r()- 
bar  este  hecho,  observando  algunos  promontorios  de 
tierra  de  forma  cuadrada  que  determinaban  mas  (')  menos 
el  sitio  de  antiguas  paredes  y  una  cisterna  casi  bor- 
rada, cuyo  brocal,  de  adobe  cocido,  aún  podía  exa- 
minarse. 

De  los  ('onejos  tomados  el  dia  2,  se  hizo   una  distri- 
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bucion,    que    alcanzó    hasta    para  calmar  el  hambre  de 
los  escuálidos  perros. 

—  {Por  qué  están  estos  perros  tan  flacos  ?■- pregunté 
al  mtérprete,  refiriéndome  á  unos  que  husmeaban  por 
allí   cerca. 

—  Señor,  me  respondió :  Perro  gordo  es  mal  caza- 
dor. Los  indios  no  olvidan  esta  máxima  y  conservan 
Iwianos  á  sus  galgos. 

—  Pero  estos  galgos  están  tan  livianos  que  casi  vue- 
lan,  agregué. 

—  En  realidad,  me  dijo  riendo...  ¡Mire  señor,  aquel 
que  ahuUa  tristemente  mirando  á  la  luna!  ;á  qué  no 
imagina  usted  en  lo   cjue  está  pensando? 

—  ¡Hombre!  le  respondí:  probablemente  tiene  dentro 
de  su  cuerpo  el  espíritu  de  algún  indio  bueno,  puesto 
que  no  muerde,  y  como  mira  á  la  luna,  no  es  avan- 
zado juzgar  que  el  indio  era  aficionado  á  la  astrono- 
mía, ó  por  lo  menos  á  la  contemplación  del  astro  me- 
lancólico de  la  noche ,  favorecedor  de  las  misteriosas 
citas  amorosas. 

—  Nada  de  eso,  señor,  me  dijo  el  intérprete,  que 
comprendió  la  broma  cjue  yo  le  daba,  trayéndole  á  la 
imaginación  el  relato  del  mal  espíritu,  posesionado  del 
buho  de  la  primera  noche;  lo  que  hay  es,  que  ese  perro 
es  un  glotón  y  se  supone  ahora  que  la  luna,  que  él  no 
puede  alcanzar^  es  un  queso  de  cabra ! .  .  .  por  eso  llora. 

Aquella  noche  los  animales  tu\ier()n  una  guardia  es- 
pecial y  fueron  traídos  al  reducto  para  evitarles,  por 
medio  del  centinela,  que  los  vampiros  de  la  noche  an- 
terior, que  ya  volaban  por  encima  de  nuestras  cabe- 
zas,  les    chupasen    la    sangre. 
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El  sol  radiante  del  dia  tres  secó  en  muy  corto  tiempo 
las  pieles  de  conejo  que  los  indios  habian  estaqueado 
prolijamente  en  el  suelo,  con  el  objeto  de  hacerlas  ser- 
vir mas  tarde  para  parches  de  sus  estruendosos  tam- 
bores. 

;Se  han  visto  ustedes  obligados  á  gozar  alg-una  vez 
de  las  mogólicas  é  infernales  armonías  de  ese  instru- 
mento   .  .    de  iortiira  ? 

En  esta  inmediación,  me  hal)ía  dicho  Cara-huasi  á 
propósito  de  conejos,  puede  cazarse  todos  los  que  se 
quiera. 

Hay  cientos  debajo  de  cada  tr(jnco,  y  si  no  hemos 
tomado  mas  ayer,  es  porque  el  cazador  no  debe  apro- 
vechar nunca  de  los  dones  de  la  selva,  mas  (jue  lo  in- 
dispensable para  satisfacer  sus  necesidades. 

(El  inteligente  lector  comprenderá  bien,  que  el  re- 
dondo de  Cara-huasi  no  dijo  las  palabras  que  yo  le 
atribuyo,  pues  á  mas  de  ser  indio  crudo  como  ya  lo 
sabemos,  hablaba  poco,  guardando  su  elocuencia  para 
manifestarla  cuando  se  trataba  de  presentar  piezas  de 
caza.  Me  permito,  pues,  la  libertad  de  atribuirle  estos 
sentimientos,  porque  conociendo  bastante  el  carácter 
del  hombre  de  los  bosques,  sé  que  ésta  es  la  manera 
de  pensar  de  todos. 
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XLVII 

Las  ranas  del  Pozo  del  Tigre 

^Kecinü  á  la  cisterna  se  hallaba  un  estanque  poblado 
de  sapos  y  de  ranas  que  nos  habían  hecho  oir  toda  la 
noche  su  acompasado  cric,  cric,  alternándose  á  veces 
con  la  no  menos  agradable  música  de  pífanos  y  flau- 
tas indias. 

Hasta  que  vino  el  día  estuve  con  la  curiosidad  de 
saber  si  aquellas  ranas  eran  de  esas  grandes  y  ver- 
des, que  amenizan  tanto  la  ncnnina  larga  de  los  platos 
europeos. 

Nos  fué  muy  agradable  comprobar  la  existencia  abun- 
dante de  esa  especie,  y  con  finos  piolines  y  pequeños 
trapos  de  lana  colorados  de  que  nos  proveyó  Caroli- 
na, rompiendo  un  pedazo  de  su  tipoy,  procedimos  á 
la  pesca  de  unas  cuantas  docenas  de  hermosos  ejem- 
plares. 

Acjuel  fué  un  buen  espectáculo  para  los  indios,  (|ue 
se  agruparon  en  torno  mío,  y  para  algunos  de  mis 
soldados  que  reían  estrepitosamente. 

Enseñé  á  Juan  mi  asistente,  lo  mismo  cjue  á  Caro- 
lina, la  manera  de  sacar  la  piel  y  preparar  el  delicado 
manjar  que  se  ofrecía  casualmente. 

Juan,  como  buen  criollo,  acostumbrado  á  creer  que 
solo  la   carne  de  vaca  es  alimento  y  que  si  hay  gente 
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que  se  nutre  con  otra  carne,  es  porque  le  falta  vaca 
ó  le  sobra  apetito,  miraba  con  cierto  desagrado  aquel 
capricho  mió. 

Taji-hualpa  mas  observador  y  al  corriente  de  mu- 
chos de  los  secretos  de  aquellas  comarcas,  pero  cjue 
no  se  revelan  al  viajero,  viéndome  empeñado  en  el 
afán  de  comer  ranas  envueltas  en  harina  de  maiz,  me 
dijo  sonriendo : 

—  Los  padres  jesuitas  también  comían  ranas  y  ellos 
fueron  los  que  las  trajeron  á  estos  sitios.  A  mí  me 
contó  mi  padre  una  vez  que  andábamos  cazando  \  (|ue 
dormimos  en  este  mismo  paraje,  que  para  criar  las 
ranas   se  hicieron  estos  estanques. 

Al  principio  no  había  ranas  mas  cjue  aquí,  \  ho}- 
a:bundan  por  toda  la  comarca. 

Quise  exphcar  por  medio  de  Carolina  á  l'aji-hualpa, 
lo  dehcado  y  nutritiva  que  era  aquella  carne,  pero  él 
desdeñó  oir  explicaciones,  agregando: — La  conozco.  .  . 
y  no  tengo  inconveniente  en  acompañarte  á  sal)orear 
ese  buen  plato. 

Los  indios  que  vieron  que  su  cacique,  Carolina,  mama 
Taji-hualpa,  yo  y  todos  mis  soldados  comíamos  de 
aquellos  indefensos  animales,  se  echaron  al  estanque  y 
sacaron  á  mano  cuantas  ranas  había,  no  preocupán- 
dose de  prepararlas  morosamente  envueltas  en  harina. 

Ellos  las  tomaban,  las  pelaban  con  la  rapidez  mas 
grande  y  ensartadas  en  un  palito,  después  de  salarlas, 
las  arrimaban  al  fuego  dándoles  vueltas  hasta  que  es- 
taban cocidas.  Luego  se  las  devoraban,  y  me  temo 
mucho  que  con  hueso  y  todo.  Habían,  pues,  modifi- 
cado  mi  sistema,    simplificando  el    procedimiento  y   co- 
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mían  como   el   mejor    francés    Grenouilles  á  la    broche. 

Los  reverendos  padres  jesuítas  fueron  objeto  en  aquel 
día  de  mi  cordial  agradecimiento;  pero  lo  que  más  ad- 
miraba, era  que  aquellas  ranas,  después  de  tantos  años, 
se  hubiesen  mantenido  gordas  y  cantoras,  esperando  el 
día  tres  de  Agosto  en  que  debían  ser  exterminadas  por 
la  voracidad  de  los  expedicionarios. 

Hago  notar  el  parecido  que  existe  entre  el  canto  de 
las  ranas  en  un  estanque  y  el  coro  de  las  letanías  (jue 
entonan  las  viejas  beatas,   en  los  templos. 

En  el  estanf[ue  una  rana  de  voz  soprano  absoluto 
hace : 

CVich ! 

Y   el   curo   pojnilar   responde   á   un   tiempo: 

Croe,   croe,   croe,   croe,   croe. 

¡Ahora  bien!  ¿quién  les  dice  á  ustedes  que  al  llevar 
los  jesuítas  las  ranas  y  achmatarlas  en  las  lejanas  co- 
marcas de  un  país  mediterráneo,  no  tuvieron  el  doble 
propósito  de  proveerse  de  un  buen  alimento  y  de  en- 
señar á  los  indios  la  manera  metódica  y  ordenada  de 
cantar  las  letanías  ? 


<-•■ 
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XLVIII 
Cara-huasi  y  los  Guaras 


w 


i^  la  tartlf  (irl  citado  (lia  trrs,  continuamos  la  mar- 
cha,  que  fué  piMiosa,  por  tener  ([ue  atravesar  ^'arios  ba- 
jios   del   terreno   y   orillar   es])esos   matorrales. 

Al  campar  esa  noche  en  una  abra  de  los  b()S(|iies, 
estábamos  mas  <>  menos  á  la  distancia  de  ((uince  le- 
^^uas   de   Santiago   de   Chitiuitos. 

Durante  la  noche  \ino  Cara-huasi  á  mi  hamaca,  y 
desj)ertándonos  á  mí  \  á  Carolina  (|ue  estaba  pr(')xima' 
me  dijo  alegremente,  dejando  ver  los  dientes  agudos  y 
blancos  en  su  espaciosa  boca  de  jaguar: 

—  Oyes!   Oyes!   ese  ruido.  .  .? 

Y  atendiendo  nosotros,  escuchamos  el  batii"  de  las 
alas  de  los  pájaros  ([ue  volaban,  confundidos  en  la 
noche,    golpeándose   en   las   ramas. 

Esas  son  las  charatas  \  los  pavos  de  monte,  nos  dijo 
(-ara-huasi,  que  han  sido  sorprendidos  en  las  orillas  del 
lago  por  algún   Guará. 

Al  campar  en  estos  sitios,  he  visto  sus  cuevas  (^n 
la  proximidad. 

Me  dijo  Carolina  (|ue  Cara-huasi  daba  noticia  de 
la  existencia  de  aquellos  zorros,  porque  en  realidad 
eran  animales  que  escaseaban. 

La  hora  de    tomarlos  es  al  venir   el  dia,  cuando  re- 
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gresan  á  sus  guaridas.  Agregóme  ella,  de  su  parte, 
que  era  mejor  que  no  fuese  á  esa  hora  á  cazar  los 
zorros  con  Cara-huasi,  sino  un  poco  mas  tarde  (mi 
compañera  era  siempre  opuesta  á  que  yo  madrugase), 
pues  entonces  y  disponiendo  del  tiempo,  como  nosotros 
disponíamos,  podría  proporcionarme  el  espectáculo  de 
una  fiesta  india,  que  no  todos  los  dias  se  veía. 

• — A  los  indios  les  gusta  mucho  jugar  con  los  zorros, 
prosiguió   Carolina. 

Siendo  yo  niña,  recuerdo  (|ue  una  vez  se  reunieron 
en  los  Chacos  muchos  cazadores  con   ese  objeto. 

Se  proponían  una  fiesta  entretenida.  Había  allí  pró- 
xima una  cueva,  como  esta  que  anuncia  C'ara-huasi; 
cerráronle  todas  las  salidas,  colocando  redes  asegu- 
radas en  el  suelo,  de  manera  que  los  zorros,  cuando 
querían  escaparse,  quedaban  prisioneros.  Después  de 
bien  cubiertas  las  salidas,  acarrearon  entre  todos  agua, 
en   grandes   tutumas,   é   inundaron  la  guarida. 

Los  pobres  animales  salían  de  sus  cavernas  medio 
ahogados  y  quedaban  prisioneros. 

Los  gritos  y  las  carcajadas  de  los  indios  eran  es- 
truendosas. Abrían  una  extensa  red  de  quince  ó  veinte 
varas,  que  mantenían  en  el  aire,  tomada  por  sus  ex- 
tremidades. Un  indio  hacía  de  autoridad  ó  de  gobierno 
y   á   su   cuidado   ((uedaban   los  zorros. 

Los  cazadores  (]ue  tenían  la  red,  venían  de  á  uno, 
y  parándose  delante  del  mas  viejo,  le  hacían  cargos  y 
acusaciones,  diciéndole  por  ejemplo  : 

—  Picaro  !  ladrón !  .  .  .  tú  me  robaste  en  tal  tiempo 
una  gallina;  te  acuso  ante  este  cacique  para  que  te  dé 
el   castigo,   por   el   robo   (jue   me   hiciste. 
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] A)s  quí-  tenían  la  ví-íI  pedían  (jiic  el  zorrt)  fuera  con- 
denado  al  vapuleo. 

El  (jue  hace  de  juez  no  produce  la  sentencia;  dice 
por  el  contrario,  tomando  el  aire  gra\e  de  un  ma<;is- 
trado  y  levantando  en   alto  su   í^arrote : 

—  No!...  Por  robar  y  comerse  una  gallina  no  se 
puede  ordenar  la  muerte  de  un  hombre  que  es  tan  ba- 
queano (práctico  de  caminos,  etc.)  y  astuto  cazador. 
Entonces  otro  indio  de  los  de  la  red  se  aproxima  con 
aire  sumiso  ante  el  cacique  ó  juez,  quien,  olvidábamos 
decir,  se  pinta  la  cara  y  se  empluma  de  la  manera 
mas  grotesca,   antes  de  empezar  á   dar  sus  fallos. 

El  segundo   acusador  dice,   por  ejemplo : 

—  Taita:  este  picaro  hombf^e  me  comió  un  loro  (¡ue 
tenía  en  mi  casa  y  un  gatito  colorado  (|ue  cuidaba  mi 
chinita.  Pido  (|ue  sea  sentenciado  á  recibir  el  castigo 
merecido. 

La  turba   de   la   red   grita   mas   fuerte: 

—  ¡  Que  nos  entreguen  á  ese  ladrón  ! .  .  . 

Pero  el  cacique  no  sentencia  todavía  y  pronuncia  por 
el  contrario  una  arenga  en  indio,  tratando  de  probar 
al  pueblo  que  aquel  hombre  travieso  y  cazador  debe 
ser  perdonado. 

—  Es  un  pobre  moco,  dice,  que  se  busca  la  vida  ca- 
zando,  para  Uexarles   alimento   á   sus   pequeñuelos. 

—  ¡Que  nos  entreguen  á  ese  picaro!  dice  la  turba, — 
(jue  roba  y  mata  cuantos  animales  encuentra.  Prueban 
(jue  el  ma/  mozo  roba  y  mata  por  gusto,  y  el  que 
hace  de  autoridad  toma  al  zorro  (jue  está  metido  en- 
tre la  bolsa,  a  ante  esas  pruebas  }•  peticiones  de 
todos,   lo   tira   al   centro   de  la   red. 
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Se  anua  cntcHiccs  el  tremendo  manteo,  se  lira  \ 
afloja  la  red  y  el  zorro  sube  al  aire  ó  cae  de  nuevo 
sin  poderse  escapar,  porque  sus  patas  se  aprisionan 
entre  los  agujeros   de  la  tela. 

Grita  el  zorro  y  rodean  los  perros  aquel  sitio,  hasta 
(¡ue  cansados  los  indios,  dan  escape  al  astuto  animal, 
que  muere  generalmente  en  poder  de  los  lebreles,  cuan- 
do no   de  los  efectos  del  juego. 

Así  acaban  con  toda  la  familia  de  los  zorros,  lar- 
gando los  pequeñuelos  entre  las  polleras  de  las  muje- 
res que  disparan  y  lanzan   alaridos. 

Me  pareció  entretenido  el  cuento,  pero  hice  notar  á 
Carolina  (\ua  era  hora  de  dormir  y  que  podía  ampliarme 
la  escena  al  siguiente  dia  y  decirle  á  Cara  -  huasi  (|ue 
yo  quería  presenciar  a(|uel  juego,  en  vez  de  cazar  los 
zorros  con  las  flechas. 

Así  lo  hizo.  El  indio  se  retiró  de  nuestro  lado  y  al 
])Oco  rato  todos  dormían  tranquilos  en  el  campo  ex- 
pedicionario, menos  los  dos  centinelas  (¡ue  se  paseaban 
silenciosos,  proyectando  las  sombras  de  sus  cuerpos 
á   lo    largo    del  sendero. 

Durante  la  noche,  otro  incidente  notable  vino  á  in- 
terrumpir nuestro  reposo.  Un  murciélago  mal  inten- 
cionado chupó  la  sangre  al  Pecan  de  mama  Taji-hualpa. 
El  jabalí  gritaba  como   un  verdadero  marrano! 

La  familia  real   pasó   un   mal  rato. 
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XLIX 

Las  caricias  de  la  Aurora 

WíA  madrugada  del  dia  cuatro  empezó  vag-amente  á 
colorear  el  horizonte.  Veíamos  del  fondo  del  bosque 
gigantesco,  por  entre  las  tupidas  ramazones,  las  últi- 
mas estrellas  que  titilaban  como  lámparas  moribundas 
en  el  azul  profundo   de  los  cielos. 

,  El  espacio  infinito  estaba  siempre  velado  á  nuestros 
ojos,   por  los  cortinajes  verdes  del    follaje. 

La  luz  aumentaba  poco  á  poco,  dispersando  los  ne- 
gros tules  de  la  noche  y  las  lianas  enroscadas  en  los 
troncos  de  guayacan,  parecían  serpientes  perezosas 
sorprendidas  en  su   profundo  sueño. 

El  canto  de  las  aves  arrullaba  nuestro  último  sueíio 
en  la  colgante  hamaca. 

Los  indios  no  dormían  ya,  desperezábanse  pesada- 
mente en  torno  de  una  hoguera  (|ue  se  avival)a  poco  á 
poco,  mientras  que  el  número  de  concurrentes  au- 
mentaba. 

Uno  á  uno  habían  revisado  sus  arcos  y  hecho  exa- 
men de  sus  armas. 

Cara-huasi  sentado  sobre  un  leño,  rodeado  de  sus 
armas  y  de  sus  perros,  parecía  esperar  imjjaciente,  ob- 
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servando   con   atención  los   mo\iniicntos  de  mi  hamaca. 

Probablemente  pensaba  (jue  los  GUARAS  no  podían 
ser  cazados  tan  tarde. 

Los  mundos  y  nebulosas  del  infinito  espacio,  habían 
cesado  de  hablar  en  sus  indefinibles  signos. 

Pasada  su  hora,  (|ue  todos  dedican  al  sueño,  nos 
cedían  á  nosotros  el  campo  vasto  de  la  acción.  Era  nues- 
tro turno,  también  astros  errantes  del  insondable  ar- 
cano  de  la  vida. 

En  aquel  pequeño  grupo  de  hombres,  que  atrave- 
saban la  selva  misteriosa,  se  manifestaba  C'ara-huas' 
como  el  de  mas  impetuosos  anhelos. 

Un  extraño  sopor  se  había  posesionado  de  toda  mi 
existencia.  Envuelto  en  mi  hamaca  de  gran  ñandiítí  (tela 
de  araña),  en  ese  estado  medio  del  sueño  que  sigue  al 
reposo  de  las  largas  horas  de  la  noche  y  á  la  luz  vaci- 
lante del  crepúsculo  largo  de  las  mañanas  tropicales, 
hacía  fantasías  mi  mente,  saltando  de  hoja  en  hoja  con 
sus    alas    inquietas. 

Taji-hualpa  mientras  tanto,  sumido  en  un  profundo 
sueño,  asistía  probablemente  á  acciones  guerreras  o 
asaltos  de  salvajes. 

Daba  órdenes  entrecortadas  y  pronunciaba  palabras 
incomprensibles.  Había  comido  excesivamente  la  noche 
anterior  y  aquellos  sueños  debían  ser  la  consecuencia 
de   una  morosa  digestión. 

Las  aves  en  coros  lejanos  seguían  entonando  sus 
cantos  y  una  tierna  caricia,  la  caricia  de  una  hada  mis- 
teriosa de  los  bosíjues  corrió  suavemente  por  sobre 
la  blanda  jiiel  de  armiño  (]ue  envoh  ía  mi  frágil  huma- 
nidad. 
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Mis  ojos  soñolientos  se  entreabrían  buscando  en  torno 
mió  la  realidad   del  cariñoso  ensueño. 

Nada  había!.  .  ,  Yo  estaba  solo  entre  las  selvas  como 
alma  errante  y  sin  rumbo  en  el  caos  infinito  de  la  exis- 
tencia. 

Habían  pasado  indudablemente    alg^unas    horas. 

No  conser^•aba  la  noción  del  tiemjX),  di\  agando  en 
mi  confuso  sueño.  Cuando  mr  desperté,  el  sol  mostraba 
su  faz  dorada,  \  Carolina,  de  ])¡é  al  lado  de  mi  ha- 
maca, como  el  ángel  tutehu"  de  los  desiertos,  parec-ía 
velar  mi  sueño,  meciendo  !e\emente  el  colgante  lecho 
indio.  Recuerdo  muy  bien  la  expresión  apasicmada  de 
aquellos  ojos    supremamente    inteligentes. 

—  ¡Cómo  has  dormido!  me  dijo.  Yo  creí  al  principio 
íjue  algún  dolor  te  molestaba.  Sé,  por  instinto,  lo  le- 
jos (|ue  has  estado  de  mi  en  tu  profundo  sueño.  Pero 
¡oh!...  cómo  me  ha  sido  grato  rodearte  con  mi  brazo 
en  las  horas  del    silencio. 

Yo  también  he  soñado  en  esta  noche  de  angustiosas 
horas...  K\  final  de  mi  triste  existencia  me  horrori- 
za...   No   puedo   contártelo,   no!... 

Arrojada  de  lo  alto  de  una  j)eña,  mi  cut^rpo  destro- 
zado fué  de\'orado  en  las  sombras  por  los  haml)rien- 
tos  Guaras! .  .  . 

Tú  estabas  ya  en  tu  |)ueblo  en\  uelto  en  una  aureola 
de  contento  y  de  felicidad.  .  .  Las  mujeres  de  tez  blanca, 
incolora  y  desteñida,  como  su  alma  sin  pasiones,  te 
rodeaban  acariciándote.  ¡Infames  usurpadoras  de  mi 
cariño  inmenso ! 

vSollozos  y  lágrimas  siguieron  al  relato,  y  aquel  ros- 
tro   juvenil,    tostado    por    las    brisas   del     desierto,    se 

II 
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ocultó  entre  las    ondas    blancas  de    la  piel    de    armiño. 

Nuestra  carpa  había  sido  tendida  aquella  noche  en. 
tre  las  plantas  de  pasionaria  (Mburucuyá). 

El  vago  perfume  de  la  alegórica  flor,  se  percibía 
claramente. 


É^^;^,^^^^^^^;É;;É^#i^^^ 


Manteo  á  los  zorros 


ÍOARA-HIJASI,  acompañado  «it^  'l'obaitá  y  de  otros  in- 
dios  cargados  de  redes  y  de  flechas,  se  aproximó  á 
mi  hamaca. 

—  Hermano,  desde  (|ue  se  alzo  el  sol,  te  estamos  es- 
perando, me  dijeron.  Taji-hualpa  anda  cazando  por  la 
orilla  del  lag;o  y  nosotros  hemos  recibido  la  orden  de 
ir  contigo,  y  proceder  á  la  fiesta  del  manteo  á  los 
Guaras. 

Salté  de  la  hamaca  y  en  un  momento  me  calcé  las 
largas  botas  y  me  puse  la  blusa  de  lona.  Tomé  mi 
espadín,  mi  rifle  y  mi  sombrero  de  anchas  alas  de 
yatai  (palmera)  é  incorporándome  al  grupo  de  cazado- 
res, seguido  de  Carolina,  nos  internamos  en  la  espe- 
sura. 

Allí  próximas  estaban  las  cuevas  de  los  zorros  que 
debían  costear  la  fiesta  india.  Las  redes  fueron  colo- 
cadas en  las  entradas,  de  manera  que  los  animales,  al 
querer  escapar,  cjuedasen  embolsados,  y  quince  ó  veinte 
hombres  y  mujeres,  acarreaban  el  agua  del  riachuelo 
en  cántaros  y  tutumas. 

Inundadas  las  cuevas  y  tendida  la  red,  procedieron 
en  medio  de  las  aclamaciones  á  dar  muerte  á  la  fami- 
lia de  los  Guaras,  en  la  forma  que  Carolina  nos  había 
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descrito  la  noche  anterior.  La  alegría  general  de  los 
salvajes  se  hizo  taml)ien  extensiva  á  los  perros,  que  en 
confuso  tropel  se  disputaban  el  derecho  de  la  carne  de 
las  víctimas. 

Desde  la  salida  de  nuestra  expedición  del  Bosque  de 
los  Tamarindos,  Carolina  y  yo  aprendíamos,  bajo  la 
dirección  de  Cara-huasi,   el  manejo  de  la  flecha. 

— Pon  un  pié  atrás  y  otro  adelante,  decía  el  maes- 
tro golpeando  sus  pies  redondos  en  el  suelo  y  tomando 
la  actitud  necesaria  para  dirigir  al  punto  fijado  su  ter- 
rible dardo. 

Carohna  saln'a  mucho  mas  que  yo  el  manejo  de  la 
flecha  ¡era  mujer!,..;  pero  Cara-huasi  tomaba  á  lo 
serio  mi  enseñanza  y  no  estaba  satisfecho  viéndome 
errar  en  el  blanco  á  r}ue  tirábamos  siempre  por  ele 
vacion. 

Como  ya  había  terminado  el  manteo  de  los  zorros 
y  cantaban  á  la  orilla  de  la  laguna  las  Charatas  y  las 
pavas  de  monte  (Penélopes),  nos  invitó  Cara-huasi  para 
(jue  aprendiésemos  á  cazar  al  vuelo,  yendo  en  su  com- 
pañía y  en  la  de  Tobaitá. 

La  caza  al  vuelo,  nos  dijo,  es  mucho  mas  entrete- 
nida que  la  que  se  hace  tirando  á  la  flecha  á  un  punto 
fijo. 

Proveyónos  de  arcos  y  salimos  con  él  en  dirección 
de  la  aguada  donde  cantaban  las  Charatas.  Mandó  el 
indio  á  otros  cazadores  que  fuesen  por  el  lado  opuesto 
del  lago  para  tirar  sobre  el  grupo  de  las  aves,  y  mar- 
chando  delante  de  nosotros,   se  internó  en  la  arboleda. 

L.uando  estuvimos  próximos  á  la  laguna ,  nos  hizo 
ocultar,   á  Carolina  y  á   mí,    detrás    de    los    troncos    de 
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unas  palnu-ras,  caminuiKl..  varios  pasos  i)ara  .iiu-dar 
en  un  claro  que  hacía  d  hosqut-;  se  acostó  de  espal- 
das sobre  la  alfombra  xc-rde  de  ^ramilla,  avisando  á 
sus  compañeros  (lue  estaba  listo,  por  m.-dio  (le  un  pro- 
longado silbido,  al  ([ue  contestaron  'i\.baitá  y  los  su- 
yos desde  la  opuesta  margen. 

Cara-huasi  entonces,   siempre  de  espaldas  en  el  suelo, 
levantó  las  piernas 
perpendicularmente 
sujetando     en     sus 
pies  el   fuerte  arco. 
Las  a\es  espan- 
tadas ,       probable- 
mente,  i)or   las  fle- 
chas   de    los    otros 
cazadores,  volaban 
por  sobre  nuestras 
cabezas,     y     Cara- 
huasi,    sin   cambiar 
de  posición,  y  con 
una    ligereza  nota- 
ble, despachaba  fle- 
chas á  los   hermo- 
sos  penélopes  y   charatas,   que   caían   heridas  de  muerte 
golpeando   sus  alas  al   pasar  por  la  ramazón  de  la  ar- 
boleda. 

Cuando  Cara-huasi  se  puso  de  pié  y  fuimos  juntos 
á  recoger  las  piezas  obtenidas,  vimos  desde  lejos  que 
Tobaitá  y  los  otros  indios,  en  la  misma  extraña  posi- 
ción,  cazaban  todavía. 

Se  empeñaba  Cara-huasi  en  su  sencillez  primitiva,  en 
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colocarnos,  á  Carolina  y  ¿  mí,  (^n  la  posición  en  que 
él  había  estado  antes  para  cazar  al  \uelo  y  fué  nece- 
saria mucha  resistencia  por  parte  de  Carolina  para  ha- 
cerlo  desistir   de   su   propósito. 

Las  piezas  obtenidas  aijuel  dia  fueron : 

22  charatas, 

14  pavas, 
3    patos    criollos,    (existen    en    el    Chaco    en    estado 
salvaje). 

9  Guaras. 

Hecho  el  almuerzo  del  medio  dia,  se  dispuso  lo  con- 
veniente para  seg'uir  la  marcha  en  la  tarde. 

Habíamos  salido  ya  del  linde  de  los  campos  Gua- 
rañocas  y  debíamos  llegar  aquella  noche,  después  de 
una  marcha  de  cinco  leguas,  á  las  [)ro.\imidades  del 
aduar  de  los  Toboroches ,  al  norte  de  los  Chirigna/ios 
y  al  sur  de  las  tribus  antes  mencionadas. 

Yo  hice  notar  al  cacique  Taji-hualpa  cjue,  si  bien 
era  cierto  lo  (jue  él  me  había  dicho  á  propósito  de  la 
conveniencia  de  no  tirar  tiros,  nos  era  indispensable 
hacer  presente  nuestra  presencia  en  las  selvas,  por 
medio  de  descargas  convenidas  con  nuestros  compa- 
ñeros de  la  expedición  de  Chamacocos,  á  cjuienes  bus- 
cábamos. 

—  Estas  tierras  no  son  ya  de  los  Guarañocas,  me 
dijo,  de  manera  (jue  tú  puedes  disponer  que  se  hagan 
las  descargas  necesarias,  como  así  mismo  que  cacen 
tus  soldadf)s. 

Las  descargas  convenidas  por  mí  con  la  expedición 
Minchin,  eran  dos  sucesivas,  de  diez  tiros  cada  una, 
con  el   intervalo   de    un  minuto ;   las   descargas   debían 
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hacerse  sentir  á  las  seis  de  la  mañana  ó  á  las  cuatro 
de  la  tarde. 

Estábamos  ya  en  marcha  el  dia  cuatro,  cuando  or- 
dené el  alto  á  la  columna,  haciendo  avanzar  diez  tira- 
dores. A  las  voces  de  preparen,  apunten,  íuego..  .  una 
detonación,   seguida  de  otra,   resonó  en  la  selva. 

Organizada  de  nuevo  la  columna,  esperamos  un  ins- 
tante, pero  ninguna  descarga  del  lado  del  naciente 
respondía  á  la  nuestra. 

Indudablemente  nuestros  compañeros  estaban  lejos  del 
sitio  en  que  nosotros  nos  encontrábamos. 


M  .y_v_A.  yí^A_,V-/V/^\_A^\^ 


LI 

El  rastro  de  una  tribu 

'a  cdliimna  expedicionaria  sigui(')  su  derrotero  mar- 
chando lentamente.  Algunos  senderos  que  atravesaban 
nuestro  rumbo  al  sudoeste,  fueron  observados  con  sor- 
presa por  los  flecheros  de  la  \anguardia. 

Interrogados  sobre  lo  que  ocurría,  nos  hicieron  notar 
el  rastro  fresco,  estampado  en  la  arena,  por  las  plan- 
tas salvajes  de  una  tribu  en  movimiento. 

vSon  sesenta  ó  setenta  hombres,  nos  dijeron  los  guias, 
cuarenta  ó  cincuenta  mujeres  y  diez  ó  quince  los  niños 
que  marchan  á  pié. 

La  marca  grabada  mas  hondamente,  del  pié  descalzo 
de  las  mujeres,  en  la  parte  delantera  ó  de  los  dedos, 
demostraba  claramente  que  éstas  iban  cargadas. 

Era  natural  suponer,  pues,  que  esta  gran  rastrillada 
indicaba  la  traslación  tranquila  de  un  aduar  salvaje. 

Cuando  los  indios  se  trasladan  de  una  parte  á  otra 
en  son  de  guerra,  es  difícil  ó  imposible  comprobar  su 
número.  En  este  caso  todos  marchan  por  el  mas  tor- 
tuoso y  estrecho  sendero,  teniendo  el  mayor  cuidado 
de  seguirse  de  á  uno  y  poner,  al  marchar,  sus  pies 
sobre  las  pisadas  de  los  primeros. 
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Doscientos  indios  así,  confunden  su  rastro  con  el  de 
muy  pocos,  y   á  veces  con   el   de   uno  solo. 

Taji-hualpa  me  hizo  notar  cjue  probablemente  la  tras- 
lación de  aquellos  indios,  internándose  hacia  Occidente, 
era  debida  á  la  existencia  de  la  expedición  Minchin  ])or 
el  lado  Oriental  ó  sea  el  de  las  costas  del  Alto  Pa- 
raguay. 

La  claridad  de  la  luna,  que  cada  noche  aumentalia, 
nos  permitió  en    aquella,    hacer    mas   larga  la  jornada. 

El  sitio  donde  campamos  debía  estar  mu)  pr()XÍmo 
al  aduar  de  los  Toboroches,  pues  las  sendas  eran  mas 
anchas  y  transitadas  que  las  del  resto  de  los  caminos. 


^^^r     ^^J^^     ^^V^        "xb^        '"W^        "W^        ^w^        'w*'        *w^        'W^        "mÍ^        "W^ 
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El  parlamento 

j!|f'URANTE  la  noche  del  cuatro  al  cinco  vimos  los  fue- 
gos  próximos  de  la  pequeña  tribu  anunciada  el  dia 
anterior. 

Los  ladridos  lejanos  de  los  perros  comprobaban  la 
existencia  de  la  tribu,  y  al  despertar  al  dia  siguiente 
dijo  Taji-hualpa : 

—  Conviene  que  mandemos  un  parlamento  á  los  mo- 
radores de  esta  tierra,  haciéndoles  presente  que  pasa- 
mos amistosamente  por  su  suelo,  para  lo  que  les  pe- 
dimos el  permiso   acostumbrado. 

Voy  á  mandarles  decir,  por  algunos  indios  que  en- 
tienden su  lengua,  que  vengo  en  cacería  acompañando 
á  un  guerrero  de  lejanas  tierras;  que  hace  algunas 
lunas  habita  entre    nosotros  y  que  es  un   buen    amigo. 

Tengo  la  seguridad  de  que  ellos  no  mirarán  á  mal 
nuestro  pasaje,  pues  á  mas  del  amistoso  parlamento 
para  entrar  en  la  relación  que  tú  deseas  y  conseguir  que 
ellos  nos  ^isiten,  remitiré  al  cacique  algunos  animales 
de  regalo. 
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Manitrstc  á  I  aji-hiialpa  (|ut-  me  sc^ría  muy  agradable 
ir   personalmrnte   acompañando   t-l   parlamento. 

— Puedes  hacerlo,  me  dijo;  pero  no  es  práctica  que 
en  la  primera,  ni  en  la  segunda  entrevista,  sean  los 
jefes   los   (jue   se   crucen   en   parlamento. 

Desistí  entonces  de  mi  proptjsito,  comprendiendo  que 
no  me  iba  á  faltar  la  oportunidad,  en  aquel  dia,  ó  al 
siguiente,  de  \isitar  las  extrañas  \iviendas  de  ae[uellos 
salvajes,  construidas  dentro  de  los  enormes  troncos  de 
los  toboroches. 

El   parlamento   se  compuso    de    la  siguiente    manera : 

Un  capitanejo. 

Tres  flautistas. 

Dos  violinistas. 

Tres  pífanos. 

Dos  tambores. 

Ocho  flecheros. 

C-uatro   conductores   de   |)resentes. 

Ocho   rifleros. 

Diez  ó  quince  perros  y  .  .  . 

Tres  bueyes,  (los  del   regalo). 

El  capitanejo  llevaba  en  sus  manos  una  pequeña 
lanza  ó  javalina. 

Los  flecheros  habían  adornado  con  plumas  su  me- 
lena y  llevaban  sobre  sus  chacjuetas  de  algodón  las 
corazas  de  cuero  de  anta. 

Mis  rifleros  vestían  el  traje  eurojjeo  un  tanto  modi- 
ficado por  las  exigencias,  de  las  costuml)res    en  boga. 

Los  músicos  se  permitían  la  libertad  de  concurrir  al 
parlamento  en  sus  trajes  habituales,  y  los  perros  se- 
guían  á  sus   dueños   en   igual  forma. 
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A  medio  dia  regresó  el  |)arlainent()  acompañado  de 
un  crecido  número  de  salvajes,  la  mayor  parte  comple- 
tamente desnudos  como  los  Chamacocos  de  las  orillas 
del  rio  Paraguay.  Casi  todos  tenían  sin  embargo  pe- 
nachos de  pequeiías  pUimas  de  avestruz  en  la  cabeza, 
un  mazo  de  piola  atado  á  la  cintura  y  pendiente  del 
pescuezo  un  collar  de  escamas  de  pescado,  pedazos 
de  conchas,  uñas  de  tigre  ú  otros  colgajos  que  les 
anunciaban  la  buena  fortuna. 

Un  crecido  número  de  loros  de  diversas  clases  venía 
en   retribución   de  los  bue\'es  de  Taji-hualpa. 

Al  ver  cambiar  loros  ]jor  bueyes,  se  nos  ocurri(') 
pensar  (|uc  no  debían  ser  tan  salvajes  los  indios  Tobo- 
roches. 

Los  parlamentaricjs  fueron  recibidos  con  los  honores 
del  caso  por  'raji-hual|)a  )•  los  nuestros.  Se  disert(') 
largamente  sobre  puel)los  amigos. 

(Debe  entenderse  aquí,  al  hablar  de  pueblos,  que 
nos  referimos  á  las  tribus  nómades  inmediatas,  que 
cual  enjambres,  forman  la  gran  colmena  indígena  del 
Chaco). 

Noté,  viendo  reírse  á  los  indios  y  mostrar  sus  an- 
chas filas  de  dientes ,  que  estos  eran  cortados  en  án- 
gulos agudos  y  quise  investigar  la  causa  de  acjuello, 
que  al  principio  me  [¡arecio  un  rasgo  típico  de  la 
raza. 

Interrogué  privadamente  á  Carolina  sobre  esto  asunto 
que  me  intrigaba  desde  que  había  visto  la  dentadura 
de  Cara-huasi.  Me  informó  ella,  que  los  salvajes,  hom- 
bres y  mujeres,  se  liman  los  dientes  en  forma  de  sierras. 

Varias    veces,   después    de    esto,    tuvimos  ocasión  de 
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presencial"  1  a 
operación  prac- 
ticada por  los 
indios  en  su 
dentadura. 

Taji-hualpa  y 
los  interpretes 
me  aseguraban 
que  por  este  me- 
dio la  dentadura 
se     conserva     sana 

Quisimos  probailes  el  ei  i  or  en  (jue 
estaban  y  lo  que  ateab.i,  en  nuesti  o 
concepto,  la  forma  que  ellos  daban  á 
los  dientes,  tratando  de  corregir  á  la 
naturaleza;  j)ero  no  había  razones 
contra  la  fuerza  de  una  costumbí  e  cjue 
proviene  y  es  rasgo  característico  del 
salvajismo   de  acjuellas   tribus. 

La  circunstancia  de  tener  todos 
los  Toboroches  los  dientes  limados,  y  de  haber  entre 
los  de  vSantiago  de  Chiquitos  muchos  que  no  los  tienen, 
nos  probaba  evidentemente  cjue  esa  costumbre,  como 
la  de  grabarse  en  la  cara  figura  extrañas,  atravesarse 
en  los  labios  ó  en  las  orejas  pedazos  de  hueso  ó  de 
madera,  procedia  simplemente  del  estado  de  mayor 
barbarie  en  que  vivían  en  una  época  anterior  á  la 
presente. 

Hoy  hemos  averiguado  que  por  esas  señales  se  distin- 
guen los  pueblos  entre  sí  desde  tiempo   inmemorial,  y  los 
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incas  del  Perú  autorizaban  esa  clase  de  distintivos  (')  divi- 
sas. El  tembetá  de  los  chiri-huanas  no  es  más  que  un 
antiguo  distintivo  de  esa  tribu,  la  más  salvaje  é  indómita 
de  cuantas  formaron  el  grandioso  Imperio. 


Lili 
El  aduar  de  los  toboroches 

SEÉLEGADA  la  tarde  fuimos  invitados  por  el  cav)itanejo 
del  parlamento  Toboroche,  para  visitar  al  cacique  y 
á  su  pueblo. 

Realizábamos  nuestro  deseo;  accedimos,  pues,  gus- 
tosos á  la  invitación  y  tratamos  de  hacer  lo  mas  pom- 
poso posible  el  cortejo  y  la  entrada  triunfal  al  pueblo 
indio. 

Nos  movimos  con  el  convoy  en  masa:  los  indios  de 
Taji-hualpa  y  las  mujeres  se  adornaron  de  regia  gala; 
las  plumas  y  los  "  colores  formaban  parte  importante 
del  arreglo  y  de  los  trajes. 

Taji-hualpa,  el  capitanejo  Toboroche  y  yo,  marchá- 
bamos delante;  escoltábanos  la  orquesta;  después  seguía 
una  doble  fila  de  mis  veinte  tiradores  y  á  continuación 
los  pesados  bueyes  cargados  de  útiles  y  armas  y  se- 
guidos de  los  cincuenta  flecheros  santiagueños. 

En  la  retaguardia,    las    mujeres  cerraban  el  cortejo. 

Una  ancha  calle,  debajo  de  la  arboleda,  servía  de 
entrada  y  de  plaza  al  aduar  indígena. 

Nosotros  entramos  por  ella  en  medio  de  cantos  y 
de  músicas,  y  un  número  de  naturales  que  no  bajaría 
de  trescientos,  saHó  á  nuestro  encuentro  y  ocu|)aba  los 
gajos  de  los  árboles  próximos. 
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Las  habitaciones  eran  pequeñas  y  de  la  forma  des- 
crita anteriormente.  Ranchos  circulares  ú  ovales,  á  veces 
prolongados  mas  hacia  un  lado  que  á  otro,  con  pare- 
des de  rama  y  techo  de  hojas  de  palmera  ó  de  pieles. 

El  recinto  del  aduar  estaba  rodeado  en  gran  parte 
de  una  palizada  ó  cerco  de  maderos  clavados  en  el 
suelo   en  forma  de  muralla  ()  defensa. 

Entre  los  árboles  colosales  que  poblaban  el  paraje 
había  un  número  crecido  de  toboroches  y  pudimos 
comprobar  lo  que  se  nos  había  afirmado  á  pro])üsito 
de  ellos,  teniendo  la  ocasión  de  penetrar  en  una  de 
las  habitaciones  acompañados  del  cacique  Toboroche, 
Taji-hualpa,   Carolina  y   algunos  otros  naturales. 

El  espacio  circular  de  la  vivienda  tendría  tres  me- 
tros de  diámetro.  Al  labrarse  el  gran  tronco,  se  había 
dejado  una  especie  de  banco  ó  asiento,  en  el  que  des- 
cansamos. 

Varias  de  estas  \iviendas,  en  el  interior  de  árboles 
salpicaban  la  toldería,  siendo  de  mayor  ó  menor  ta- 
maño, pero  siempre  de  la  misma  forma. 

El  toldo  del  cacique  era  el  mas  espacioso  y  bien 
construido ,  estaba  coronado  de  astas  de  ciervo,  crá- 
neos de  tigre,  de  anta  y  de  otros  animales.  Una  por- 
ción de  aves  de  las  de  gran  tamaño,  cigüeñas,  garzas 
y  avestruces  colgados  de  las  patas  y  amarrados  á  los 
árboles  vecinos,  formaban  los  trofeos  del  jefe  de  caza- 
dores indígenas. 

Ninguna  de  aquellas  viviendas  era  preferible  á  mi 
blanca  carpa  de  lona  y  en  el  medio  de  las  danzas,  de 
las  fiestas  y  de  la  borrachera  general  de  los  salvajes 
que  bebían  tutumas  enteras  de  aloja  ó  chicha^   ordené 
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a  Juan    y    Meliton,    que    armasen  la  carpa  y  tendiesen 
las  hamacas. 

Taji-hualpa  y  su  mujer  se  alojaron  en  el  rancho  del 
cacique  y  aquella  noche  me  vi  Ubre  de  perros,  gatos, 
loros,-  puercos  y  extrañas  sabandijas. 


12 


LIV 
Noticias  de  nuestros  compañeros 

l^L  entrar  la  noche,  un  extraño  movimiento  de  alarma 
se  dejó  oir  en  el  aduar  y  el  campamento,  entre  las  po- 
cas gentes  que  no  dormían  la  aloja  ó  la  chicha. 

Los  perros  anunciaban  la  proximidad  de  gentes  ex- 
trañas, con  sus  insistentes  ladridos,  y  al  poco  rato  vi- 
mos con  sorpresa,  algunos  indios  de  Santiago  que  nos 
traían  de  parte  del  cacique  Maimoré  la  agradable  nueva 
de  haber  saUdo  la  expedición  Minchin  á  la  molienda  de 
«La  Florida.» 

Taji-hualpa  me  comunico  por  medio  de  Caroüna 
aquella  noticia,  y  ansioso  de  ver  á  los  bravos  expe- 
dicionarios, resolví  el  regreso  de  nuestra  expedición  al 
dia  siguiente. 

Los  indios  y  los  soldados  juntaron  los  bueyes  y  las 
muías  en  la  madrugada,  y  todo  se  preparó  para  em- 
prender la  marcha  de  regreso. 

El  almuerzo  de  despedida  se  hizo  en  la  toldería, 
siendo  el  plato  mas  abundante  la  carne  asada  de  mo- 
nos y  ciervos. 

Una  tinaja  de  aloja,  colocada  en  el  patio  del  rancho 
del  cacique,  proveía  á  los  concurrentes  de  la  apeteci- 
ble bebida,  que  se  servía  en  cascaras  de  tortuga  ó 
mitades  de  calabaza.    El  capitanejo  ó  atraca  como  algu- 


NOTICIAS  DE  NUESTROS    COMPAÑEROS  179 

nos  indios  llaman  á  su  jefe,  nos  informó  durante  la 
amistosa  conversación  del  almuerzo,  que  sus  antepa- 
sados \  i\ían  en  cuevas  practicadas  en  el  suelo  y  que 
se  alimentaban  á  veces  con  una  tierra  que  cuecen  al 
calor  del  fuego.  Esto  podrá  tal  vez  ser  una  leyenda, 
pero  nosotros  no   queremos  dejar  de  consignarlo. 

Al  emprender  nuestra  marcha,  cambiando  en  algo 
la  dirección  del  camino  que  habíamos  traido,  encon- 
tramos algunas  chozas  construidas  sobre  los  gajos  de 
los  árboles.  Investigando  la  razón  de  acjuellas  construc- 
ciones en  la  altura,  nos  dijo  el  cacique  que  así  acos- 
tumbraban hacer  sus  habitaciones  en  los  boscjues  los 
cazadores,  con  el  propósito  de  no  ser  molestados  du- 
rante la  noche  por  las  fieras  ó  las  víboras. 

Un  bosque  de  grandes  Caches  erizados  de  espinas 
nos  obligó  á  torcer  nuestro  camino,  cayendo  de  im- 
proviso á  un  pefjueño  \  alie  poblado  de  Yatais  car- 
gados de  frutas.  Detuvimos  la  marcha  á  orillas  de  un 
lago  y  mientras  (|ue  se  desprendían  de  nosotros  las 
familias  toboroches  cjue  nos  habían  acompañado,  sol- 
taron los  peones  las  bestias  de  la  recua,  para  que 
fuesen  á  beber  á  una  fuente  inmediata. 

Vimos  sorprendidos  cjue  un  asno  sediento  se  aproxi- 
maba á  la  orilla  del  agua,  sacudía  la  cabeza  sin  resol- 
verse á  tomarla  y  daba  fuertes  rebuznos  y  coces  Los 
demás  animales  que  habían  seguido  tras  de  él,  se  de- 
tenían del  mismo  modo  sin  decidirse  á  beber,  y  los 
cuidadores  indios  reían  viendo  la  actitud  del  asno  que 
capitaneaba  la  cuadrilla  y  que  cada  vez,  con  mas  fuerza 
daba  resoplidos  y  patadas. 

Aquella  pantomima   representada   por   nuestra   recua, 
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no  tenía  una  fácil  explicación.  Nosotros  creimos  al  prin- 
cipio que  el  agua  era  salobre,  pero  pronto  oimos  los 
gritos  de  Caimán!...  ('aiman!...  que  daba  Cara-huasi, 
mientras  que  uno  de  estos  enormes  anfibios  sacaba  la 
cabeza  y  abría  descomunalmente  la  boca,  casi  en  la 
orilla  del  lago. 

El  burro,  que  no  es  tan  burro  como  generalmente 
se  cree,  había  olfateado  la  existencia  de  un  enemigo 
malo  en  las  aguas  y  lo  llamaba  con  rebuznos;  pero, 
apenas  lo  hubo  a  isto,  pegando  una  tendida  y  empren- 
diendo una  briosa  carrera  con  acompañamiento  de  saltos 
y  coces  al  aire,  se  trasladó  por  la  orilla  al  extremo 
opuesto  del  lago  donde  bebió  alegremente  en  com- 
pañía de  los  otros   animales. 

El  yacaré  había  sido  burlado  y  en  busca  de  su  presa 
salió  al  sitio  en  que  en  momentos  antes  se  le  provo- 
caba, donde  en  vez  del  burro  encontr(')  los  tiros  de 
remigton  de  los  expedicionarios. 

La  marcha  de  aquel  día  fué  rápida;  yo  me  proponía 
llegar  al  día  siguiente  á  «La  Florida»,  habilitando  para 
marchar  la  noche  de  luna  y  algunas  horas  de  calor. 
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LV 
La  expedición   Minchin 

WÍA  mañana  del  dia  siete,  un  tanto  nublada,  nos  salvó  de 
los  rigores  del  sol  y  \imos  aparecer  á  la  distancia  las 
cumbres  de  la  vSierra  de  Cliicjuitos  ó  Chic-huitus^  palabra 
Quichua  (]üe  significa  multitud  de  arroyos. 

Cuando  oscureci('),  aparecieron  por  entre  las  espesas 
ramazones  de  la  seha,  unos  fuegos  pr(3ximos,  que  según 
los  indios  eran  las  luces  de  la  estancia  del  señor  Flores. 
Con  \  arios  tiros  de  rifle  anunciamos  nuestra  proximidad 
\-  no  tard(')  en  oirse  el  clarin  y  las  cajas  de  los  expedicio- 
narios c|ue  nos  contestaban  alegremente. 

Un  momento  mas  tarde  el  campamento  del  señor  Min- 
chin y  la  casa  de  nuestro  amigo  el  señor  Flores,  fueron 
in\  atlidos  por  nosotros. 

La  alegría  (jLie  se  experimenta  al  encontrar  gente  civi- 
lizada desi)ues  de  algunos  meses  de  permanecer  entre 
salvajes,  es  verdaderamente  grande  y  da  lugar  á  ingenuas 
expansiones;  pero  hay  también  satisfacción  en  trasladarse 
de  una  ciudad  culta  á  las  selvas  vírgenes  ó  á  los  desier- 
tos, donde  uno  contempla  y  estudia  el  lento  paso  con  que 
marchaban  las  primeras  sociedades  en  el  sentido  de  la 
civilización. 

Todos  los  compañeros  estaban  buenos.  Las  fatigas  de 
la  travesía  parecían  haberlos  \ueltos  mas  joviales.  En  un 
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encuentro  con  los  sal\  ajes  hal)ííin  perdido  un  soldado  y 
cuatro  muías  que  cuidaba  éste,  heridas  por  las  flechas  de 
los  indios;  el  soldado,  después  de  mal  herido,  había  sido 
tomado  prisionero  y  probablemente  muerto. 

Nos  sorprendió  saber  cjue  los  indios  les  hubiesen  sido 
hostiles  durante  el  tránsito.  El  señor  Pascual  Pérez  (|ue 
tenía  el  mando  militar  de  la  tropa,  nos  narró  los  siguien- 
tes hechos : 

Después  de  nuestra  salida  de  Chamacocos  habían  se- 
guido las  amistosas  relaciones  con  la  tribu  de  ese  nombre. 
El  capitanejo,  (}ue  como  todos  los  indios  anda  completa- 
mente desnudo,  almorzaba  }■  comía  aparte  de  las  tropas 
formando  un  grupo  de  cuatro  con  la  comisión  expedi- 
cionaria. 

La  mesa  era  una  manta  tendida  en  el  suelo  y  cada  uno 
de  los  cuatro  se  sentaba  en  uno  de  su  ángulos,  colocando 
las  fuentes  de  lata  con  el  alimento  ,  en  el  centro  del  grupo. 
La  posición  en  que  nos  sentábamos,  decía  Pérez,  le 
privaba  á  nuestro  amigo  el  capitanejo  espantarse  los  mos- 
quitos, que  se  ensañaban  en  picarle  precisamente  las 
parte  mas  sensibles  de  su  cuer]:)0  que  quedaban  en  des- 
cubierto ,  gracias  á  la  postura. 

La  glotonería  del  indio  le  hacía  á  veces  olvidar  las  pi- 
caduras, pero  no  faltaba  unos  de  esos  bravios  mosquitos 
negros  que  venía  á  interrumpirle  en  su  comida,  claván- 
dole un  enorme  lancetazo.  Largaba  entonces  el  indio  su 
bocado  y  acudía  precipitadamente  á  defenderse,  ocupando 
sus  dos  manos  en  la  minuciosa  investigación. 

El  ingeniero  señor  Minchin,  hombre  culto,  de  maneras 
distinguidas,  poco  acostumbrado  á  sentar  en  su  mesa  esta 
lase  de  comensales  en  traje  de  Adán,  sin  hoja  de  par  ra, 
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protestó  un  dia  enérgicamente  contra  la  sociedad  del  in- 
dio en  la  mesa. 

Echado  el  hijo  del  cacique  del  grupo  de  la  comisión 
exploradora  y  obligado  á  refugiarse  entre  sus  indios  de 
tropa,  manifestóse  profundamente  airado  contra  los  inva- 
sores de  su  tierra. 

Un  momento  mas  tarde  los  salvajes  tomaron  sus  ar- 
mas y  sin  despedirse,  emprendieron  el  camino  de  los 
bosques,  perdiéndose  en  las  enmarañadas  espesuras. 

Después  de  las  pruebas  de  tiro  al  blanco  y  de  los  ca- 
torce disparos  de  cada  Winchester,  era  difícil  que  los  na- 
turales presentasen  un  combate  franco  á  los  expediciona- 
rios; pero  indudablemente  había  razón  para  temer  á  las 
traidora  flechas  que  sale  sin  saberse  de  donde  en  medio 
del  bosque. 

El  g^rupo  expedicionario  tuvo  l)uen  cuidado  délas  guar- 
dias que  el  capitán  Pérez  hacía  cambiar  metódicamente; 
pero  el  soldado  que  pastoreaba  las  muías,  obligado  á 
alejarse  del  paraje  vigilado,  pagó  con  su  vida  la  ofensa 
inferida  á  la  altivez  salvaje. 

El  dia  8  trasladamos  el  cam])amento  general  á  Santiago 
de  Chiquitos,  donde  se  proponían  los  expedicionarios 
descansar  unos  dias^  para  continuar  su  viaje;  unos  al  in- 
terior del  país  y  otros  de  regreso  á  Buenos  Aires. 

Sorprendió  á  mis  amigos  cuanto  les  narré  de  las  cos- 
tumbres chiquitanas.  Les  hice  una  formal  presentación  de 
Carolina,  del  Cacique  Taji-hualpa,  su  esposa,  Cara-huasi, 
Tobaitá  y  demás  acompañantes  que  figuran  en  esta  nar- 
ración. Les  expliqué  también  las  ceremonias  y  los  bailes 
indios  que  habían  tenido  lugar  en  la  fiesta  de  mi  boda;  el 
encuentro  de  Cara-huasi    con  Antonio  y  las  Antas  en  los 
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despeñaderos,  el  susto  cjue  me  dieron  los  murciélagos  en 
la  gruta  y  cuantos  hechos  me  habían  ocurrido  que  pu- 
dieran interesarles,  sin  olvidar  la  escena  del  baile  y  la 
procesión  y  baño  de  San  Juan  en  Curumbá  y  el  fusila- 
miento de  los  negros  en  el  campamento  de  Piedra  Blanca. 
El  Chaco  había  sido  cruzado  por  diferentes  rumbos, 
pudiéndose  establecer  líneas  de  comunicación  y  caminos 
carreteros  el  dia  que  se  quisiese. 
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LVl 

Mister  Fiddes  y  Morisset 


1^ 


3^NTRE  fl  j^rupo  de  compañeros  que  Iles^ahan  tle  ])eregTÍ- 
nar,  conocimos  á  Mr.  Fiddes,  un  homl)re  de  avanzada 
edad,  norte-americano,  que  se  encontral^a  en  los  ol)rajes 
del  Alto  Paragua)-  cuando  nosotros  pasamos  embarcados. 

Gran  aficionado  á  la  exploraciones  por  el  desierto,  no 
teniendo  en  cuenta  su  avanzada  edad,  ni  los  peligros  que 
podían  sobrevenirle,  tomó  pasaje  en  un  \apor  que  cruzó 
después  de  nuestra  salida  de  Chamacocos,  y  se  hizo  dejar 
en  la  costa  desierta,  sin  mas  compañía  (jue  su  rifle,  un 
poco  de  carne  seca  y  el  cuchillo  de  monte. 

A  su  llegada  al  barranco,  punto  de  partida  de  la  expe- 
dición Minchin,  ya  los  expedicionarios  se  habían  internado 
en  el  Chaco;  pero  él,  impasible,  no  trepidó  un  momento 
y  siguió  los  rastros  de  las  expedición,  yendo  á  alcanzarla 
á  unas  veinte  leguas  en  el  interior  de  los  bosques. 

Admiramos  á  aquel  intrépido  viejo,  al  que  no  guiaba  (Jtro 
propósito  que  el  de  conocer  costumbres  salvajes,  según 
decía.  Su  carácter  jovial  nos  hizo  pasar  entretenidos, 
matando  el  tiempo,  muchas  horas  perdidas  que  dedicaba 
á  la  narración  de  cuentos  de  ingleses  y  norte-americanos, 
en  los  que  siempre  los  primeros  tenían  la  peor  parte.  El 
cuento  favorito  y  el  mas  ingenioso  de  los  de  Mr.  Fiddes, 
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era  uno  del  General  Washington,  que  desgraciadamente 
no  se  puede  contar. 

El  cocinero  de  la  expedición  que  llegaba,  era  un  visio- 
nario que  había  tomado  aquel  puesto  con  el  propósito 
oculto  de  encontrar  en  el  desierto  tesoros  escondidos  por 
los  jesuitas  ó  filones  de  oro  en  barra.  Eso  de  creer  tontos 
á  los  PP.  Jesuitas,  no  prueba  sincj  la  bondad  de  los 
cocineros. 

La  eterna  preocupación  mortificaba  á  aquel  hombre, 
(|ue  ocultándose  siempre  de  sus  compañeros,  dedicaba  los 
momentos  libres  que  le  dejaba  la  cocina  á  hacer  excursio- 
nes misteriosas  por  entre  la  selva  y  á  coleccionar  piedras. 

Mr.  Fiddes  había  comprendido  desde  el  principio  la 
manía  de  Morisset,  y  con  esa  flema  que  caracteriza  á  los 
sajones,  recorría  por  la  mañana  los  caminos  por  donde 
suponía  pudiera  pasar  mas  tarde  el  cocinero,  y  frotaba 
los  guijarros  contra  los  clavos  de  bronce  de  sus  botas  de 
viaje,  colocándolos  de  nuevo  en  la  senda  y  en  paraje 
visible. 

Un  dia  (jue  cazábamos  juntos,  y  que  \\  at|uel  procedi- 
miento del  viejo,  no  sabiendo  lo  que  se  proponía  le  inter- 
rogué sobre  el  particular,  y  él  me  contestó  riendo: 

—  Oh!....  yo  preparo  invieral  para  nuestro  cocinero, 
a!  mismo  tiempo  (jue  le  busco  conejos  para  el  guiso. 
Estas  deferencias  me  son  correspondidas  por  Morisset 
con  tiernas  costillas  de  liebre. 

—  ;De  manera,  Mr.  Fiddes,  que  por  liebres  dá  Vd. 
gatos  ? 

—  No  hay  otra  cosa !  Por  aquí  hay  mineral  de  fierro 
en  abundancia,  pero  el  cocinero  quiere  oro;  yo  lo  tengo 
contento  proporcionándole  muestras. 
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Scg'uramente  Morissrt  pasaba  mas  tarde  pcM"  las  sendas 
(|ue  Fiddes  había  recorrido  y  en  una  bolsa  ó  en  sus  abul- 
tado bolsillos  cargaba  guijarros  cjue  era  un  contento  y 
ocultándose  cuidadosamente  de  todos,  menos  de  Mr.  Fid- 
des su  íntimo  amigo,  lo  iba  estibando,  numerados  \-  rotu 
lados,  en  unas  cajas  de  madera  cerradas  con  enormes 
candados. 

El  norte  americano  en  pre¡)arar  mineral  }■  el  coci- 
nero inocente  en  acarrear  desde  largas  distancias,  jiie- 
dras  que  creía  oro,   pasaban  los  dias  entretenidos. 

¡Juzgue  el  lector  cuál  no  sería  el  desencanto  de  Mo- 
risset  después  de  ¡jagar  tictes  por  sus  pesadas  cajas 
desde  Boli\  ia  y  transportarlas  en  parte  del  camino  á 
lomo  de  muías,  cuando  al  llegar  á  Buenos  Aires  se 
encontrc),  con  (jue,  analizadas  las  piedras,  resultaron 
de   puro   granito! 

¡Pero  si  yo  he  recojido  este  mineral  en  los  desiertos, 
decía!    ...    Y   en   realidad   decía  la   \erdad. 

Pero  Mr.  Fiddes  conservaba  el  tilon  de  a(juel  mineral 
en   la  suela   de   sus   botas. 

No  hal)ía  razones  (¡ue  convenciesen  al  cocinero,  ijiie 
someti(')   á   \arios   exámenes   sus  guijarros. 

]i\  ^•iejo  había  si<lo  mejoi"  cuidado  (|ue  nadie,  dui-ante 
el   [)en()so   \iaje   por   el   (liaco. 

La   ignorancia  es  siempre  pasto  de  la  malicia  lunuana! 

¡Saben   mucho,   los   viejos! 
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LVIl 
Los  correos  indios 


^pNUNCIARüN   un   dia   vn   el   i^uí-ÍjIo   1h  Uryada   de   iiin/s 
correos   indios    (|ue    ti-aían   oiicios    para    los     cacliiques 

y  prevenían  la  venida  tle 
unos  enfermos  cjue  (juerían 
tomar  baños  en  el  rio  Agua 
Caliente. 

Interrogamos  á  los  na- 
turales sobre  las  propie- 
dades medicinales  de  a(|ue- 
llas  aguas  y  nos  informa- 
ron de  lo  eficaces  t|ue  eran 
para  curar  el  coto  y  las 
enfermedades  de  la  piel  ú 
lie  la  sangre,  curación  (jue 
se  obtenía  con  solo  tomar 
algunos  baños. 

Lo  interesante  de  estos 
informes  nos  llevó  mas  tar- 
de á  visitar  á  los  viajeros 
que  ocuparon  choza  á  orillas  de  las  tuentes  termales.  Se 
manifestaron  ellos  tan  contentos  de  la  mejoría  que  ha- 
bían tenido  que  quedamos  asombrados  viendo  en  rea- 
lidad las  cicatrices  de  llagas  que   habían    sido  curadas 
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y  el  pescuezo  de  algunas  mujeres  á  las  que  aún  no  se 
les  había  recog-ido  del  todo  el  pellejo,  estirado  por  el 
coto   en  curación. 

Algunos  de  los  bañistas  nos  manifestaron  el  propó- 
sito de  permanecer  allí  á  orillas  de  aquella  fuente  be- 
néfica, el  resto  de  sus  dias,  y  otros,  el  deseo  de  cons- 
truir habitaciones  que  permitiesen  una  cómoda  perma- 
nencia á  los  enfermos. 

Las  aguas  son  sulfurosas,  á  juzgar  por  ese  olor 
desagradable  que  las  caracteriza  en  todas  partes  donde 
las  hemos  visitado;  la  profundidad  de  que  provienen, 
debe  ser  grande,  teniendo  en  cuenta  la  subida  tempe- 
ratura que  permite,  algunos  dias,  en  el  punto  denomi- 
nado los  hervores ,  cocer  un  huevo  de  gallina  en  cortos 
instantes. 

Los  correos  indios  del  interior,  son  aún  los  estable- 
cidos desde  la  civilización  Inca,  anterior  al  descubri- 
)miento   de  América. 

El  General  vSan  Martin,  Bolívar  y  otros  ilustres  ])ró- 
ceres  de  la  Independencia  Americana,  utilizaron  ese 
sistema  de  correos  á  pié,  que  aún  hoy  presta  en  el 
Alto  Perú  grandes  servicios,  no  habiendo  convenido 
reemplazarlos,  en  muchos  puntos,  por  los  de  coches- 
correos,   ó  correos  á  caballo. 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  llevar  una  correspondencia 
(')  un  objeto  á  doscientas  leguas  de  distancia  atravesando 
rios  ó  serranías  impracticables. 

Los  indios,  estacionados  de  dos  en  dos,  en  distancias 
de  cinco  leguas  mas  ó  menos,  reciben  el  mensaje  en 
el  extremo  de  la  línea,  y,  sin  pérdida  de  tiempo,  car- 
gan su   Fanacú   (cesta   lijera   de    cargar  á    la   espalda 
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toman  su  arco  y  sus  flechas,  y  marchan  por  las  mon- 
tañas con  una  velocidad  sostenida  mas  semejante  al 
trote  del  caballo  que  á  la  marcha  del  hombre. 

Unas  cuantas  hojas  de  coca,  tjue  mascan  siempre, 
son  suficientes  para  evitarles  las  fatigas  y  alimentarlos 
hasta  el  lin  de  su  jornada. 

En  llegando  á  la  primera  estación,  pasan  el  parte  ó 
el  objeto  á  los  dos  indios  que  esperan  órdenes,  se 
quedan  en  su  lugar  los  primeros,  é  inmediatamente 
continúan  su  veloz  marcha  á  pié  los  dos  que  estaban 
en  descanso. 

Hay  infinidad  de  casos  de  marcha  practicadas  con 
increíble  rapidez  por  los  correos  indios. 

La  noticia  de  una  batalla  en  tiempos  que  no  se  co- 
nocía el  telégrafo,  ha  sido  trasmitida  en  horas,  al  través 
de  comarcas  montañosas  y  de  distancias  inmensas. 

Rl  Pa/iakis  o  Panacú  de  los  indios,  que  varias  veces 
hemos  examinado,  pesará  medio  kilo  y  es  hecho  de  fibras 
palma,  juncos  ó  mimbre  entretejido  con  delgados  hilos 
de  Chaguar  muy  común  en  el  Chaco.  En  esa  cesta  vá 
el  equipaje  de  los  correos,  que  consiste  en  granos  de 
maíz  tostado,  un  par  de  usutas  ú  ojotas  (Sandalias)  de 
repuesto,  una  hamaca  (red  de  algodón  liviana)  é  indis- 
pensablemente una  buena  cantidad  de  hojas  de  coca. 

Con  esta  frugal  provisión  y  ligero  equipaje,  cualquier 
buen  criolla  se  atraviesa  media  América,  y  vá  desde  el 
alto  Perú  á  Buenos  Aires  ó  al  Ecuador,  á  vender,  por 
centavos,  pepitas  de  Quiíia-quijia,  Estoraqui  ú  otras 
sustancias  medicinales. 

A  veces  estos  hombres  de  piernas  excepcionales,  al- 
([uilan    una    muía    á   un    pasajero    que    tiene    <|ue    hacer 
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una  larga  jornada  ó  un  penoso  trayecto.  vSi  el  viajero 
es  desconocido  del  indio,  puede  tener  la  seg^uridad 
de  que  marchará  á  su  lado,  con  la  misma  rapidez  del 
cuadrúpedo,  por  las  escabrosidades  de  un  suelo  pedre- 
goso. Si  es  conocido,  el  indio  se  adelanta  tomando 
sendas  mas  rectas  por  sobre  las  quebradas  y  an- 
ticipándose á  la  Uegata  del  ginete,  prepara  forraje  para 
su  muía,  descansa  mientras  masca  unas  hojas  de  coca, 
y  muy  luego  de  recibir  sli  bestia,  emprende  el  viaje  de 
regreso,  conduciéndola  del  cabestro  ó  arreándola;  pues 
sería  un  mal  colla  si  tuviese  (|ue  montar  aquel  débil 
animal  para  regresar  á  su  casa. 

Un  sentimiento  innato  de  equidad,  le  impide  trepar 
sobre  el  cuadrúpedo.  Sabe  Cjue  él  por  sus  piés  puede 
efectuar  el  viaje  con  mas  ligereza  y  menos  fatiga. 

Cuando  los  animales  que  se  trata  de  conducir  son 
varios,  el  asunto  es  mucho  mas  sencillo  para  uno  de 
esos  campesinos.  Una  vez  recibidos  se  echan  por  de- 
lante y  si  alguno  quiere  desviarse  ó  salir  del  grupo, 
ponen  en  su  honda  un  guijarro  de  los  tantos  que  hay 
por  el  suelo  y  con  puntería  certera  lo  dirijen  á  la  qui- 
jada del  animal  c^ue  se  desvía,  haciéndolo  entrar  al  grupo 
por  ese  procedimiento   ejecutivo  y  contundente. 

Esos  soldados  de  infantería  aunados  á  los  gauchos 
de  Güemes  en  las  quebradas  de  Salta,  de  Jujuy  y  de 
Tarija,  fueron  los  que  impidieron,  por  el  norte  de  la 
República  Argentina,  la  invasión  de  los  disciplinados 
ejércitos  españoles. 
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LVIII 
Collas  ladrones 

Sos  collas,  como  todos  los  indios,  tienen  la  astucia 
del  zorro.  Hay  también  collas  ladrones. 

Los  que  roban  muías  se  valen  de  un  medio  ingenioso 
para  tomar  las  que  desean,  mucha  veces  casi  á  la  vista 
de  su   dueño. 

Ponen  un  poncho  ó  manta  atado  á  la  extremidad  de 
un  lazo  que  está  prendido  por  la  otra  extremidad  en  el 
apero  del  animal  en  que  montan  y  pasan  al  trote  por 
delante  de  la  tropa  en  que  está  la  muía  codiciada. 
Cuando  están  frente  á  ella,  dejan  caer  la  manta  á  su 
vista,   siguiendo  impávidos   al  trote  de  su   cabalgadura. 

El  animal  ó  animales  sueltos,  instigados  por  la  cu- 
riosidad, siguen  corriendo  detrás  del  poncho,  hasta  que 
el  indio  se  ha  perdido  de  la  vista  del  propietario. 

Apodérase  entonces  el  cuatrero  del  animal  deseado, 
por  medio  de  su  lazo.  Si  el  animal  es  chucaro  (no  do- 
mado ó  salvaje)  es  muy  fácil  convertirlo  en  manso,  apa- 
rentemente. Se  le  arrancan  unas  hebras  de  cerda  de 
la  cola  y  con  estas  se  le  ata  fuertemente  la  punta  de 
una  oreja,  ó  se  le  dá  una  ajustada  ligadura  en  una  pata. 
El  animal  puede  entonces  arrearse  suelto,  presentando 
todas  las  apariencias  de  doméstico  y  lerdo  ante  quien 
no   está  en  el  secreto   de  las  ligaduras;  á  mas,  si  tenía 
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una  mancha  blanca  en  la  frente,  por  ejemplo,  el  colla 
le  unta  barro  en  el  primer  charco  por  donde  pasa  y 
con  estos  artificios  y  el  de  desfigurarle  el  corte  de  las 
cerdas  del  pescuezo  y  de  la  cola,  es  capaz  un  indio 
colla,  de  venderle  un  animal  á  su  propio  dueño,  sin 
que  éste  lo   reconozca. 

Apropósito  de  muías  y  de  collas,  he  oido  en  Tupiza  una 
historia  que  no  carece  de  interés  y  que  revela  el  ing'énio 
y  la  astucia  de  los  indíg-enas,  calidades  inherentes  al  hom- 
bre primitivo  de  nuestra  América. 

El  cuento  es  este: 

Un  estanciero  de  Salta  tenía  la  costumbre  de  vender 
muías  y  las  entregaba  en  el  corral,  no  responsabilizándose 
después  de  sacarlas  de  su  casa. 

Sucedía  que  en  el  campo  había  grandes  bosques  y  que 
las  muías  chucaras  y  acjuerenciadas  al  lugar,  huían  fácil- 
mente de  mano  de  los  compradores  y  venían  otra  vez  á 
poder  de  su  antiguo  dueño. 

El  estanciero  vendía,  pues,  á  entregar  en  el  corral,  y 
el  lector  comprenderá  que  si  aquellos  animales  ya  tenían 
la  maña  de  no  salir  de  su  cgimpo,  el  projjietario  |)odía  \en- 
derlos  por  cuakjuier  Ínfimo  precio. 

Después  de  varias  ventas  de  muías  en  esa  forma,  acon- 
teci()  ([ue  el  propietario  vendía  por  la  décima  ¡jarte  de  su 
valor,  y  entonces  apareció  un  colla,  ([ue  después  de  re- 
gatear mucho  el  precio,  compré)  muy  barata  una  gran 
¡jartida  de  animales. 

lil  estanciero  estaba  contento  por  aquella  venta,  y  el 
colla,  que  ya  sabía  la  maña  de  los  animales,  los  pagó  y 
dijo: 

—   Rien,    hermano,   no   me   sueltes  las  muías  del  corral 
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antes  de  que  las  trabaje  y  entrando  con  sus  peones  les 
lig-ó  las  orejas  y  las  patas  á  todas. 

Abriendo  después  la  puerta,  marchó  con  ellas  para  su 
destino,  sin  perder  ninguna. 

El  estanciero  no  quizo,  desde  ese  dia,  hacer  mas  tratos 
maliciosos. 


É;^  ^  ^^^;^^^^^^;^;^;^;^^á^ 


LIX 

El  geroglíüco  de  los  pies  izquierdos 


JEKABÍA  prometido  á  Cara-huasi  y  á  Tobaitá  á  hacerles 
una  visita  en  su  choza  oculta  entre  las  selvas  de  la  falda 
Norte  del  cerro  de  las  Mesetas.  Con  ese  propósito  tomé 
una  mañana  mi  rifle  y  emprendí  viaje  á  pié,  proponién. 
dome  cazar  por  el  camino. 

Seguí  la  sendas  que  conducían  por  entre  los  cerros  y 
las  laderas  próximas,  y  á  corta  distancia  del  pueblo  en- 
contré á  nuestro  célebre  cocinero  Morisset,  que  á  aquella 
hora  temprana  del  dia  ya  había  coleccionado  g^ran  canti- 
dad de  muestras  de  mineral. 

Me  pidió  le  permitiese  acompañarme  en  la  excursión 
(jue  yo  emprendía,  á  lo  que  accedí,  siguiendo  juntos  el  ca. 
mino  por  las  pintorescas  faldas  de  la  montaña. 

Supuse  que  Mr.  Fiddes  no  debía  estar  lejos  de  nos- 
otros, por  la  cantidad  de  piedras,  que  abultaban  los  bol- 
sillos de  mi  acompañante. 

—  ¡Oh  Señor!  me  respondió,  aunque  yo  no  debería 
revelar  á  nadie  mi  secreto,  aseguro  á  usted  (¡ue  estamos 
pisando  sobre  cordilleras  de  oro  purísimo  ! 

—  {1-LS  posible?...  le  repuse.  Pero  él  continuó  entusias- 
mado: 

—  Anoche,  por  medio  de  un  intérprete  de  (|uien  m  e  he 
hrcho  amigo,  he  sabido  (¡ue  existe  oculto  un  tesoro  en  las 
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proximidades  de  un  cerro  que  llaman  de  San  Miguel.  A 
Mr.  Fiddes  y  á  mí  nos  han  contado  los  indios  misteriosa- 
mente, (jue  el  gran  tesoro  está  en  medio  de  las  selvas  im- 
penetrables, desde  el  tiempo  en  que  los  Jesuitas  gober- 
naban estas  tribus.  —  Solicito  de  usted  permiso  para 
disponer  de  unos  dias  é  internarme  en  los  bosques,  acom- 
pañado del  intérprete  y  de  algunos  indios  amigos,  á  Im 
de  visitar  esos  parajes. 


—  Si  las  selvas  son  imj)enetrables,  ¿cómo  vá  usted  á 
encontrar  el  tesoro?  le  interrogué. 

—  Deteniéndose  con  aire  misterioso  el  \isionario,  sacó 
de  entre  su  seno  un  papel  (|ue  conser\  aba  en  \  aiios  do- 
bleces, y  me  lo  present(')  diciendo: 
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—  Las  señales  del  tesoro,  ocultó  por  los  Jesuítas,  están 
determinadas  por  este  g-eroglífico  que  hoy  cubren  las  es- 
pinosas malezas. 

Yo  llamo  á  esta  inscripción  el  g-eroglíficos  de  los  pies 
izquierdos,  y  en  mi  concepto  y  en  el  de  Mr.  Fiddes,  des- 
pués de  las  explicaciones  de  los  indios,  este  misterioso 
dibujo  tiene  la  siguiente  traducción  : 

«A  los  seis  pies  y  sobre  mano  izquierda  está  enterrado 
el  tesoro  en  una  botija-^. 

—  Bien  puede  ser  esa,  le  dije,  la  sig-nificacion  ^VA  dibujo 
(|ue  usted  me  muestra.  Pero,  ;  no  ha  encontrado  otra  ma- 
nera de  descifrarlo? 

—  Señor,  insistió  contrariado  por  mi  duda.  <cA  los  seis 
pies,  esto  se  vé,  están  ahí  estampadas  seis  [)lantas  huma- 
nas, sobre  mano  izquierda....  es  lógico,  una  mano  ¡z(|uicr- 
da  lo  indica  en  el  dibujo,  está  enterrado  el  tesoro  en  una 
botija....  Esto  se  deduce  tan  claramente  como  lo  anterior! 

Le  permito  los  dias  (|uc  necesite  para  ir  al  cerro  de 
San  Miguel,  li-  resijondí ;  pero  si  he  de  darle  un  buen  con- 
sejo, no  olvide  invitar  para  esa  excursión  á  Mr.  Fiddes, 
que,  á  mas  de  ser  un  sabio  muy  entendido  en  mineralo'j'ía, 
es  sumamente  hábil  para  descifrar  geroglítlcos.  Puede  su- 
cederle  á  usted  que  donde  ha  encontrado  una  inscripción, 
encuentre  ciento,  y  entonces  le  será  muy  interesante  el 
concurso  del  viejo  norte-americano. 

Prometióme  Morisset  hacerlo  así,  agn-oando  (|ue  él  ya 
había  pensado  acompañarse  del  astuto  yankee,  en  (¡uien 
descubría  tan  grandes  cualidades. 

Dice  un  adagio  árabe  que  «es  mas  fácil  hacer  pasar  un 
camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  traer  á  la  razón  un 
hombre  alucinado». 
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—  En  v\  (lil)ujo  (|ue  usted  me  muestra,  dije  á  Morisset, 
hay  un  dato  más,  muy  importante,  y  del  que  no  me  ha 
hablado. 

Esas  cinco  cruces  escritas  sobre  la  botija,  deben  ser 
números  romanos,  y  suman  en  total  la  cantidad  de  cin- 
cuenta. 

('omo  en  tienijjo  de  los  españoles  y  cuando  se  trataba 
de  entierro  de  tesoros,  no  se  andaba  con  chicas;  como, 
por  otra  parte,  en  aquel  tiempo  la  onza  de  oro  estaba 
muy  generalizada,  me  inclinó  á  suponer  que  la  cantidad 
cincuenta^  quiere  decir  ciiiciieiita  tnil^  y  (^ue  en  este  caso 
debe  tratarse  de  onzas  de  oro,  pt)r  las  circunstancias  ex- 
puestas. 

—  50,000  onzas  de  oro,  hacen  las  friolera  de  ochocien" 
tos  mil  duros,  ()  sea  cuatro  millones  de  francos  6» /'¿'¿•¿V/crc/c. 

—  Ya  puede  usted  ir  viendo  si  le  conviene  atender  al 
arte  culinario,  ó  á  esa  respetable  suma  (jue  lo  ennoble- 
cería en  su  país. 

Entusiasmado  mi  interlocutor  con  acjuel  cálculo,  de  lo 
(jue  indudablemente  pondría  en  su  bolsillo,  me  manifestó: 
que  desde  que  yo  le  permitía  disponer  de  unos  días  para 
ir  al  cerro  de  San  Miyuel,  quería  regresar  inmediatamente 
á  la  aldea  y  salir  sin  pérdida  de  tiemix)  en  busca  de  la 
losa  del  jeroglífico  de  los  pies  izquierdos,  acompañado 
de  las  personas  antes  mencionadas. 


4 


Hii--.-  .-••IrJ-x.-  •-•17) 


LX 

La  choza  de  Cara-huasi 

•ApEGUÍ  inientras  tanto  aprfixiinámlome  á  la  choza  de  los 
indios  Tupís. 

Un  gran  número  de  plumas  de  a\  e  tormaban  montí- 
culos alrededor  del  toldo  de  los  cazadores,  las  Cjue,  á 
causa  del  viento,  se  desparramaban  por  los  caminos  de 
la  proximidad. 

Kn  los  árboles,  \  en  picas  de  madera  cla\adas  en  el 
suelo,  se  veían,  á  manera  de  trofeos,  cabezas  y  pieles  de 
tigre,  de  anta,  de  puma  y  de  otros  animales  salvajes. 

La  choza,  techada  con  pieles  de  los  mismos  animales  y 
formada  de  bambú,  se  le\antaba  dos  metros  del  suelo,  en 
el  centro  de  acjuellos  numerosos  despojos  de  las  cacerías 
diarias. 

Coronaba  la  habitación,  sobre  los  cueros  de  tig^re,  una 
cantidad  de  cráneos  de  ciervo  apuntando  hacia  arriba  con 
sus  afilados  cuernos. 

Detúveme  á  unos  cien  metros  de  la  choza,  en  la  curva 
saliente  que  hacía  el  sendero,  sobre  una  empinada  roca. 

A  mis  pies  había  un  pequeño  valle  y  la  choza  estaba 
situada  en  el  linde  del  bosque. 

Una  mujer  india,  mal  cubierta  por  algunas  pieles,  es- 
carbaba el  suelo  virgen  con  una  especie  de  pala  de  ma- 
dera. 
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El  leve  murmullo  de  la  seha  en  aquella  plácida  hora, 
solo  era  interrumpido  por  el  canto  de  un  aire  primitivo  y 
sencillo  con  c|ue  la  indígena  entretenía  á  su  chicuelo  que 
estaba  sentado  cerca  de  ella,  sobre  la  verde  yerba. 

Me  detuve  silencioso,  contemplando  aquel  cuadro  lleno 
de  agreste  poesía,  y  no  alcanzaba  á  comprender  el  tra- 
bajo que  practicaba  la  india,  dando  vuelta  á  los  terrones, 
cuando  vi  que  recojía  raices  y  las  apilaba  prolijamente. 

No  había  sido  \  ¡sto  por  aquella  mujer,  que  se  afanaba 
en  su  tarea.  De  pronto  levantó  los  ojos  y  me  descubrió 
sobre  la  altura;  una  actitud  de  espanto  se  reveló  en  sus 
movimientos,  y  sin  darme  tiempo  á  saludarla  (')  á  hacerle 
una  manifestación  amistosa,  corrió  hacia  su  pequeñuelo, 
lo  tomó  en  sus  brazos  y  se  ocultó  precipitadamente  entre 
la  selva. 

Quédeme  triste,  viendo  que  un  ser  humano,  una  débil 
mujer,  se  alejaba  de  mí  espantada  como  de  una  fiera  sal- 
vaje. 

Aproximándome  luego  al  sitio  donde  había  estado  es- 
carbando, puse  sobre  la  pala  de  madera  rústica  de  que 
se  había  servido,  las  provisiones  de  carne  seca  y  galleta 
que  llevaba  conmigo. 

Entré  después  á  la  choza,  pero  nadie  había  en  ella,  ni 
en  sus  vecindades. 

Mis  amigos  Tupís  andaban  probablemente  á  aquellas 
horas  en  sus  excursiones  tras  las  aves  ó  las  corzuelas. 

En  el  centro  de  la  choza,  un  fuego  casi  apagado  calen- 
taba una  vasija  de  barro,  en  la  que  se  cocían  algunos 
peces  y  patatas  silvestres  de  las  mismas  que  la  india  re. 
cojía  un  momento  antes. 

Varias  hamacas  de  tejidos  de  algodón  y  fibras  de  cha- 
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gíiar  colgaban  recojidas  en  los  ángulos  del  rancho,  que 
tendría  de  largo,  en  forma  irregular,  unos  cinco  ó  seis 
metros,  por  tres  ó  cuatro  de  ancho.  Algunas  sartas  de 
pescados  secos  al  humo,  trozos  de  carne  de  anta  y  útiles 
de  pesca  y  de  caza,  distribuidos  por  el  muro  de  caíías, 
formal)an  el  bagaje  de  la  habitación  de  los  cazadores  de 
tigres. 

Unas  grandes  calabazas  colgadas  del  techo,  dejaban 
ver  por  entre  sus  abiertas  bocas  una  buena  provisión  de 
sal,  azúcar  que  ellos  mismos  fabrican,  hojas  de  coca  y 
frutas  silvestres. 

Varias  flechas  y  arcos  en  construcción,  unas  hojas  de 
machete  viejas,  unos  pares  de  ojotas^  punzones  de  astas 
de  ciervo,  y  los  husos  y  lana  á  medio  preparar  con  ([ue 
las  indias  fabrican  sus  vestidos,  comp1emental)an  los  úti- 
les de  la  vivienda. 

No  habiendo  encontrado  á  nadie,  regresaba  al  [)urblo, 
cuando  salió  á  mi  encuentro,  por  la  tortuosa  senda,  la  ce- 
losa Carolina,  que  ocultándose  á  las  miradas,  había  se- 
guido mis  pasos  desde  el  primer  momento,  tratando  de 
descubrir  si  yo,  en  vez  de  cazar  corzuelas  ó  codornices, 
trataba  de  tener  un  nuevo  encuentro  con  Inti-huasi. 

—  ¡Te  huyen  las  mujeres!.  .  .  me  dijo,  aproximándose. 

—  No  siempre,  respondíle,  puesto  (|ue  tú  me  sigues, 
que  eres  la  mas  linda  de  todas. 

Volvimos  juntos  á  la  aldea  recogiendo  flores  silvestres 
con  las  que  Carolina  hizo  un  gran  ramo.  Por  allí  abunda 
el  cedrin  (Lippia),  las  azucenas  de  diversos  colores,  las 
margaritas  blancas  y  punzóes,  las  flores  del  aire  y  mil 
otras,  cuya  clasificación  científica  harán  los  botánicos, 
mucho  después  de  haber  sido  conocidos   por  los  poetas^ 
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indios  que  coronaron  con  ellas  á  sus  queridas,  mientras 
que  nosotros,  mas  fuertes  en  la  clasificación  de  los  sa- 
brosos platos  de  una  comida  criolla,  vamos  á  enumerar 
la  lista  iudígena  del  almuerzo  con  que  nos  esperaban  la 
risueña  Mini-mat  y  las  otras   criadas  de  Carolina: 

Plátanos  asados,  (que  reemplazan  el  pan  de  trig-o). 

Costillas  de  anta  y  de  corzíielaj  (asadas). 

Morcillas,  (preparadas  con  yerbas  aromáticas). 

C/iatascaj  (carne  seca  pisada,  después  de  cocida). 

Charatas  en  asador,  (Faisán  del  Chaco). 

Queso  de  cabra. 

Miel  silvestre. 

Café  en  tutuma,  (preparado  ^•  culti\  ado  en  la  casa). 

Espléndidos  cÍ£-arros,  (ht)'jii  de  tabaccj  del  Heny). 

Suprimimos  de  esta  lista  la  Aloja  \  la  Chicha,  })or  ser 
bebidas  (|ue  no  son  de  nuestro  agrado  y  que  tampoco 
gustarían  al  lector. 

(-on  este  almuerzo  y  otras  variantes  y  extras  indias, 
reemplazábamos  ventajosamente  las  comidas  europeas 
de  (jue  nos  veíamos  privados,  por  la  ausencia  de  nuestro 
ilustre  cocinero  Monsieur  de  Morisset,  dedicado  de  lleno 
en  esos  momentos  á  la  Mineralogía. 


LXI 

El  tigre  que  pesca 

pL  ,lia  d.spu.s  c!.-  rrgresar  al  pu.-l.lo  ,-„n   CaroHna,  y 
'1-  gastar  los  platos  de  la  cocina  indí^-.na,   s.  presenta 
en  niH-stra  tienda  de  campaña  el  simpático  Cara-huasi 
man.festándose  contrariado  por  no   haber  estado  .-n  su' 
casa  en  el  momento  de  nuestra  visita. 

Por  medio  de  Carolina,  ,,ue  me  servía  de  intérprete 
me  pedía  dis.-ulpa  á  causa  de  la  huida  de  su  muj.-r  al  x  er- 
me  sohre  la  roca. 

-  Disculpa,  hermano,  lo  <,ue  ha  pasado,  me  decía  el 
■"'lio;  m,  pohrc-  mujer  c,ue  es  una  asustadiza,  hija  de  los 
>oscjues,  nunca  había  visto  un  hombre  vestido;  cuando 
h^  he  explicado  cjue  la  aparición  que  ella  había  supuesto 
t-ras  tu,  nuestro  hermano  y  compañero  de  cacerías  y  en 
la  seoundad  en  que  está  ahora  de  que  tu  vestido  no  ofrece 
"■"li-un  pehgro,  me  ha  pedido  que  te  lleve  á  nuestro  ran- 
cho, porcjue  quiere  conocer  á  un  hombre  tan  Prande  v 
tan  rubio.  ^ 

El  temor  le  fué  causado  por  tu  traje  v  por  una  ^■ara  de 
plata  que  dice  llevabas  en  la  mano,  la  cual  daba  refleios 
deslumbradores. 

Expliqué  á  Cara-huasi  cjue  la  vara  que  daba  reflejos 
no  era  otra  cosa  que  mi  rifle  nikelado  de  quince  tiros  sis- 
tema Coks,  que  los  reflejos  eran  producidos  simplemente 
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por  los  rayos  solares  y  cjue  á  fin  de  no  asustar  á  su  mu- 
jer, estaba  disjjuesto  á  ir  á  verla  desnudo,  la  próxima  vez. 

Aceptó  el  indio  mi  deferencia  mostrándose  complacido 
por  la  adopción  del  traje  nacional  y  prosiguió  narrando 
sencillamente  la  aventura  de  cacería  (jue  \  a  á  continua- 
ción y  que  damos  á  la  imprenta  en  frases  corrientes, 
pues  si  hablásemos  con  el  laconismo  del  indio,  el  lector 
se  quedaría  en  ayunas. 

—  «  Ayer  he  andado  cazando  con  mi  compañero.  Es- 
tábamos encima  de  un  árbol,  bajando  Camuatí j  dijo: 

Hay  (|ue  hacer  esto  silenciosamente  y  sin  hacer  ningún 
movimiento  con  las  manos,  con  los  pies,  ni  con  las  pier- 
nas para  que  no  piquen  las  a\  ispas.  De  pronto  oimos  el 
rujido  de  algunas  onzas  y  pumas  que  se  aproximaban 
hacia  nosotros,  costeando  im  riachuelo  que  corría  á  po- 
cos pasos  del  árbol. 

Nos  llam()  la  atención  (|ue  un  Yavitarclé  se  (|uedara 
solo  á  la  orilla  del  ag;ua. 

El  animal  se  echó  tran(|uihimente  en  el  barro  de  la 
orilla  del  riachueU),  metiendo  sus  g'arras  delanteras  y 
parte  de  la  boca  dentro  de  la  corriente. 

Creímos  con  Tobaitá  que  el  tigre  tomaba  agua;  pero 
como  demoraba  sin  moverse  de  aquel  sitio,  resolvimos  es- 
perar, observando  aquello  de  c;ueno  nos  dábamos  cuenta. 

El  tig're  tenía  los  ojos  casi  cerrados  y  dejaba  salir  por 
la  boca  una  cantidad  de  baba  espumosa  que  flotaba  ex- 
tendiéndose sobre  las  aguas. 

Pensábamos  que  se  trataría  de  un  animal  enfermo;  pero 
cual  no  sería  nuestra  sorpresa  cuando  vimos  volar  de  en- 
tre las  garras  del  tigre,  arrojado  hacia  atrás  un  hermoso 
sábalo. 
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Siguió  el  pescador  en  la  misma  actitud  por  espacio 
de  una  hora  mas  ó  menos,  sacando  á  tierra  con  sus  po- 
derosas  garras,   ya   un   bagre,    ó   un    dentudo. 

Después  de  transcurrido  ese  tiempo,  el  animal  se  retiró 
del  rio  y  empezó  á  buscar  entre  las  verbas  los  j)eces  (¡ue 
él  había  sacado  de  la  corriente  mansa. 

Hasta  entonces  habíamos  sido  nosotros  los  de  la  sor- 
presa, viendo  la  manera  ingeniosa  de  (jue  se  servía  el 
hombre  malo  (se  refiere  al  tigre),  para  satisfacer  su  afi- 
ción por  la  carne  de  pescado;  pero  en  aquel  momento 
entró  también  á  sorprenderse  el  formidable  tigre,  que  no 
encontraba  á  su  alrededor  ninguno  de  los  peces  que  aca- 
baba de  arrojar  á  tierra. 

Había  sucedido  que  una  zorra,  que  tenía  su  cueva  y  su  cria 
por  la  vecindad,  dándose  cuenta  de  la  distracción  y  entre- 
tenimiento del  tigre,  había  llevado  los  peces  uno  á  uno  hasta 
su /estrecha  cue\a,  ocultándose  después  de  atrapar  el  últi- 
mo bagre,  para  burlar  así  el  enojo  del  señor  de  la  seh  a. 

Bramó  la  fiera  enfurecida;  siguió  el  rastro  de  la  zorra 
hasta  su  cueva;  \ oK  i()  de  nuevo  al  sitio  de  los  peces  y 
cada  vez  mas  bravia,  parecía  no  quererse  conv(^ncer  de 
la  mala  partida  que  la  zorra  le  había  jugado. 

Kl  animal  se  irrita,  corre,  da  vueltas  y  encuentra  por 
fin  nuestro  rastro  (jue  le  conduce  al  pié  del  árbol  en  que 
estábamos  sul)idos.  Veíamos  la  mirada  feroz  de  atjuellos 
dos  ojos  inyectados  de  sangre  y  en  los  <|Lie  se  pintaban 
todas  fas  iras  y  las  furias  juntas. 

-  -  ¡  Tobaitá ! .  .  .  La  emprende  con  nosotros  el  mn/o, 
dije  á  mi  compañero  riendo,  mientras  (jue  el  tigre  daba 
saltos  al  ¡)ié  de  nuestro  árijol,  colocando  sus  garras  á  una 
altura  de  mas  de  dos  metros. 
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Habíamos  dejado  desgraciadamente,  al  trepar  al  roble, 
nuestros  arcos  y  flechas  en  el  suelo,  y  no  podíamos  res- 
ponder debidamente  al  duelo  á  que  nos  provocaban. 

No  pudiendo  subir  por  la  corteza,  resolvió  el  animal 
esperarnos  echado  al  pié  del  roble,  teniendo  fija  en  nos- 
otros aquella  mirada  de  siniestros  resplandores. 

Vimos  después  de  un  momento  ([ue  nuestro  contrario 
tenía  paciencia,  y  resf)l\  imos  hacerle  correr  por  las 
avispas. 

Cortamos  la  cesta  del  Caiiiuatí  que  pendía  de  las  ra- 
mas y  la  arrojamos  sobre  él,  que  la  emprendió  á  mano- 
tones y  dentelladas  con  el  albergue  de  los  enojados  in- 
sectos. Salieron  éstos  á  millares  de  entre  la  colmena, 
prendiéndose  al  tigre  furioso,  que  creyó  por  un  momento 
tener  entre  sus  garras  uno  de  nuestros  cuerpos. 

Cuando  se  apercibió  nuestro  enemigo  de  cjue  se  las 
tenía  que  ver  en  desigual  batalla  con  los  millones  de  in- 
sectos, empezó  á  dar  tumbos  y  desesperados  saltos  en 
medio  de  rugidos  espantosos  producidos  por  las  picadu- 
ras ponzoñosas  y  concluyci  por  arrojarse  al  agua,  dando 
un  salto  formidable  y  unas  cuantas  zambullidas. 

Así  nos  vimos  libres  de  la  fiera,  pero  tuvimos  que  per- 
manecer algún  tiempo  inmóviles  y  ocultos  entre  el  alto 
follaje  del  roble,  esperando  que  las  a\ispas  se  acjuietasen 
para  poder  descender  y  seguir  nuestro  camino. 

Veníamos  por  la  senda  después  de  un  instante  en  direc- 
ción á  nuestra  choza.  Tobaitá  había  desarmado  su  arco  y 
marchaba  á  unos  cien  pasos  detrás  de  mí,  cuando  de  re- 
pente oí  que  me  gritaba: 


"-Jr"    -<tr'    "-«r"    "-«r*    "-A-"    "-w-"    "-«r"    "-Jt-"    "-ur"    *-«r*    "-ur"    ^Itr" 


Lxri 

Onza !  onza ! 

Mki  compañero  no  tenía  defensa,  porque  su  arco  estaba 
desmontado,  y  el  único  cuchillo  que  teníamos  lo  llevaba 
yo  en  mi  cintura. 

Tobaitá  iba  ó  ser  alcanzado  por  la  fiera.  .  .  ya  estaba 
sobre  él.  .  .  era  la  terrible  onza  pescadora  que  había  sa- 
lido del  agua  v  vuelto  al  roble,  desde  donde,  como  no 
nos  encontraba,  venía  sipuiéndonos  por  el  rastro. 

vSaqué  vc\\  facón,  (cuchillo)  y  corrí  precipitadamente  ha- 
cia mi  compañero,  que  esperaba  la  fiera  á  pié  firme  te- 
niendf)  sus  flechas  á  manera  de  espadas. 

Me  era  im|)0sible  llegar  antes  (jue  el  tigre;  en  la  r.lpida 
carrera  me  sacjué  la  chaciueta,  envolviéndola  en  el  brazo 
iz([uierdo,  pero  )a  el  enemigo  estaba  sobre  'l'obaitá  le- 
vantándose del  suelo  como  para  abrazarlo. 

Yo  vi  las  garras  puestas  sobre  los  homliros  de  mi  her- 
mano, y  la  formidable  boca,  mostrando  dos  hileras  de 
puñales  dispuestos  á  triturar  el  cráneo  del  valiente. 

Tobaitá  estaba  inmóvil  y  sereno!.  .  .  no  había  corrido 
hacia  mí  buscando  la  protección  (¡ue  ) o  ¡jodía  darle,  esto 
hacía  mas  desesperante  mi  veloz  carrera. 

vSoltando  las  flechas,  había  tomado  al  tigre  ])or  las 
muñecas,  al  tiempo  del  formidable  salto  \  lo  tenía  j)risi()- 
nero,  sin  dejarle  hacer  uso  de  sus  garras. 
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El  indio  alejaba  ó  desviaba  los  mordiscos  que  le  eran 
dirigidos,  gracias  á  la  longitud  del  brazo  y  á  la  manera 
como  tenía  sujeta  á  la  fiera.  (Hay  á  diez  leguas  de  Bue- 
nos Aires,  sobre  las  márgenes  del  Rio  de  Lujan,  un  hom- 
bre que  ha  sujetado  el  tigre  por  las  muñecas  como  el  hé- 
roe de  este  cuento). 

Cuando  el  animal  se  convenció  de  su  impotencia, 
trató  de  herir  al  cazador  con  las  garras  de  las  pa- 
tas, ])ero  el  indio  de  buena  vista  se  defendía  de  a(jue- 
Uds  cinco  puñales  haciéndole  cuerpeadas. 


I^-a  ariuella  escena  una  especie  de  danza  en  ([ue  se 
marcaba  el  ct)mpás  de  ima  música  de  ahullidos  y  ta- 
rascones. 

El  ansia  de  la  fiera  por  devorar  se  traducía  por  la 
gruesa  columna  de  vapor  con  que  su  aliento  envolvía 
al  hombre  indefenso,  pero  en  ese  instante  de  terrible 
prueba  ¡lara   la  flema  y   serenidad   de   un    cazador,     lie- 


onza!  onza! 
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gó  Cara-huasi  y  enterró  la  afilada  lámina  de  su  cu- 
chillo, traspasando  el  pecho  de  la  bestia.  Herida  de 
muerte,  ésta  cayó  en  el  suelo,  con  el  puñal  cdavado 
en  las  entrañas. 

— Ya  van,  con  la  de  ayer,  noventa  y  siete  onsas 
que  mato  en  este  Chaco:  dijo  C'ara-huasi  terminando 
su  relato  y  tendiendo  la  mirada  y  el  desnu(h)  hi-azo 
en   dirección   al  l)os(|ue   silencioso. 

—  Hé  ahí  un  hombre  bien  organizado  para  las  lu 
chas  de  nuestra  \ida  social,  en  <|ue  uno  se  vé  asalta- 
do  por   fieras   á   cada   instante!   ix-nsamos. 


aH^áM®SKEH&®aS5^^ 


LXIII 
Galenos   indios 

Sa  visita  se  hacía  larga  cuando  llego  un  ¡ntérj)rete 
á  mi  carpa,  buscando  á  Cara-huasi  para  pedirle  lo 
acompañase  al  cerro  de  San  Miguel  en  la  excursión 
de  Morisset.  Interrogúele  sobre  la  verdad  cjue  había 
en  la  historia  C|ue  se  me  narraba,  del  geroglífico  de 
los  pies  izquierdos. 

Es  positivo,  señor,  me  dijo,  hay  una  ancha  losa 
cerca  de  un  cerro,  en  un  sitio  en  (|ue  dicen  ha  exis- 
tido antiguamente  un  pueblo,  en  la  (jue  está  grabado 
un  número  crecido  de  pies,  manos  y  pisadas  de  anima- 
les. Yo  no  la  he  visto,  pero  estoy  acostumbrado  desde 
chico  á  oir  este  relato  á  los  indios,  como  también,  que 
en  la  proximidad  de  ese  paraje,  hay  tesoros  escondidos. 

— En  todas  las  partes  del  globo,  donde  hay  un  pi- 
co mas  elevado  que  el  resto  de  las  montañas,  ó  una 
colina  que  por  su  forma  ó  posición  se  distingue  de 
las  restantes,  es  objeto  parr  los  naturales,  de  novelas 
mas  ó  menos  fantásticas,  pensando  muchas  veces,  y 
sobre  todo,  cuando  son  inexplorables,  que  es  su  cús- 
pide de  oro  o  de  metales  preciosos. 

Así  sucede  con  el  Illi-Mafii  cerca  de  La  Paz,  con- 
el  cerro  del  Inca  en  Samaipata,  y  con  otras  tantas 
prominencias  en  todas  partes  del  mundo. 


GALENOS  INDIOS  211 

Agreg-ómc  el  intérprete,  que  él  iba  á  alcanzar  á 
Morisset  y  á  Fiddes  que  se  encontraban  ya  en  cami- 
no y  que  los  esperaban  en  el  rio    Agua  Caliente. 

Seis  dias  después  de  la  partida  al  cerro,  entró  tem- 
prano Meliton  á  mi  tienda  de  campaña,  manifestándo- 
me que  Fiddes  y  Morisset  habían  Ueg-ado  esa  mañana 
y  se  encontraban  gra^•emente  enfermos,  acostados  en 
sus  lechos  y  en  la  casa  de  k)s  caminantes. 

Fui  á  verles,  é  indudablemente  sus  semblantes  y  sus 
miradas  vagas,  me  revelaron  un  estado  de  fiebre  cjue 
no  sabía  á  f|ué  atribuir;  frecuentes  vómitos  se  habían 
producido  durante  la  noche,  é  ignoraba  la  causa  de 
acjuella  especie  de  intoxicación  que  padecían,  á  juzgar 
])or  las  manifestaciones  exteriores. 

—  Hemos  sufrido  horriblemente  en  estos  dias,  me 
dijeron.  vSe  trataba  de  abrir  sendas  á  machete  |)or 
entre  medio  de  espesos  matorrales  de  una  planta  de 
la  familia  de  las  acacias  que  tiene  espinas  en  forma 
de  uñas  de  gato  ( Napinday).  A  cuakjuier  moAÍmiento 
nuestro,  las  cien  uñas  ó  g-arfios  se  clavaban  en  nues- 
tros cuerpos  ó  desgarraban  nuestras  ropas. 

Después  de  un  día  de  estos  afanes,  salimos  á  un 
bosque  de  árboles  mayores.  Esa  noche  los  horribles 
mosquitos  neg'ros  de  todo  el  Chaco  se  habían  dado 
cita  en  nuestro  campamento  y  como  habíamos  termi- 
nado las  provisiones  de  carne,  ayer  temprano  dimos 
caza  á  una  bandada  de  loros  parleros  que  andaban 
por  sobre  nuestras  cabezas,  en  las  copas  de  los  ár- 
boles, é  hicimos  con  ellos  un  guiso,  del  que  comimos 
abundantemente. 

La  carne   de  los   loros,   esta   \ez,   no   tenía   el     gusto 
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que  cuando  la  comíamos  en  Chamacocos,  agregó  Mo- 
risset.  Su  sabor  se  parecía  al  de  unas  frutas  silves- 
tres, cuyo  gusto  desagradable  siento  todavía  en  la 
boca. 

Carolina  mi  inseparable,  nos  interrumpió  al  llegar 
el  cocinero   á  aquella  parte  de  su   relato. 

—  Lo  que  tienen  estos  hombres,  dijo,  es  una  indi- 
gestión; han  comido  loros  en  momentos  en  (|ue  estos 
animales  se  alimentan  con  trutas  de  la  sel\a,  (|ue  son 
nocivas  para  nuestros  estómagos. 

Este  había  sido  el  resultado  obtenido  por  los  l)us- 
cadores  de  tesoros   al  través  de  las  selvas. 

Carolina  llamó  al  indio  (jue  cuidaba  la  iglesia,  y 
éste,  f]ue  hacía  las  veces  de  médico  y  de  adi\ino, 
después  de  revisar  minuciosamente  el  cuerpo  de  los 
enfermos,  les  recetó  una  bebida  ((jue  ellos  no  toma- 
ron) y  enton(')  unos  cantos  c|ue  según  nos  dijo,  juzga- 
ba con\enientes  j)ara  la  rápida  curacir)n  de  los  ex- 
tranjeros. 

— l\is  homl)res  tienen  en  la  barriga  un  mal  espíri- 
tu, decía  el  Galent)  indio,  y  en  medio  de  los  cantos 
hacía  horribles  muecas  y  ademanes,  mirando  al  le- 
cho de  los  calenturientos,  quienes  ignorando  acjuel 
sistema  de  curación,  sostenían  (}ue  el  viejo  se  había 
vuelto  loco. 

La  buena  voluntad  del  indio  por  curar  á  mis 
acompañantes  llegó  á  tal  ])unto  que  hizo  venir  á 
otros  coristas  y  i)antoniimeros.  Entcjnces  fué  cuando 
Se  armó  la  gran  jarana,  alrededor  del  lecho  de  los 
enfermos,  en  coro  de  siete  \oces,  con  acompaña- 
miento   de    muecas    y    saltos. 
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Los  há,  há,  há,  liá,  há,  ú,  i'i,  ú,  ú,  ú,  o,  ó,  ó, 
ó,  ó,  á,  á,  á,  á,  á,  au,  au,  au,  au,  au  !  y  diversas 
clases  (le  alaridos  para  dispersar  los  malos  espíritus 
que  se  habían  posesionado  de  los  vientres  del  co- 
cinero y  del  norte-americano,  eran  sostenidos  con 
una  tenacidad    digna   de    mejor  causa. 

Como  afjuel  ruido  infernal  conspiraba  contra  nues- 
tros tímpanos,  resolvimos  hacerlos  cesar  de  una  ma- 
nera (|ue  no  ofendiese  la  galante  persistencia  de  los 
médicos,  que  al  fin  y  al  cabo  se  tomaban  la  mo- 
lestia de  ahuyentar  espíritus  maléficos  por  pura  amis- 
tad y  sin  esperar  retribución  pecuniaria,  como  ha- 
cen sus  colegas  en  los  pueblos  civilizados,  aplican- 
do estos  las  mas  de  las  ■  veces  remedios  tan  efica- 
ces,   como    el    <'i,    á,    á  de    los  salvajes. 

Dijimos,  pues,  á  (,'arolina  (|ue  manifestase  al  cura 
y  demás  apóstoles,  que  los  dos  enfermos  se  encon- 
traban ya  completamente  restablecidos,  según  lo  ma- 
nifestaban, agradeciéndoles  de  una  manera  cordial 
sus    deferencias    musicales   y    sus    espléndidos   brevajes. 

—  Lo  único  curioso  (¡ue  hemos  encontrado  en  esta  ex- 
cursión, dijo  Fiddes  cuando  estuvo  bueno,  han  sido  cuatro 
grandes  monos  negros,  que  al  principio  creí  muchachos 
indios,  y  que  apenas  nos  vieron  se  subieron  velozmente 
por  el  tronco  de  una  enorme  tipa  (macherium  fertile)  y  se 
alejaron  de  copa  en  copa,  saltando  con  una  velocidad  de 
pájaros. 

He  visto  también  algunos  conejos  entre  los  troncos 
añosos  de  los  árboles  caídos,  y  unas  enormes  cascaras 
de  tortugas  terrestres,  de  cincuenta  á  sesenta  centímetros 
de  longitud  por  treinta  á  cuarenta  de  latitud. 
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Hemos  t-ncontrado  gran  numero  de  ellas  en  un  sitio 
próximo  al  de  nuestro  campamento,  donde  parecia  c|ue 
los  indios  nómades  habian  tendido  su  aduar  en  noches 
anteriores,  alimentándose  con  la  carne  de  esos   animales. 

En  cuanto  al  jeroglífico  dijo  Fiddes  que  no  lo  hahían 
visto,  pero  lo  había  buscado  suponiendo  fuese  la  huella 
estampada,  por  las  tortugas  ó  animales  fósiles  en  la  are- 
nisca endurecida,  como  sucedía  en  el  contado  deDuntries 
(Escocia);  ó  el  rastro  del  Cheirotheriuin  cu}a  pista  en 
las  mismas  formaciones  oeoh'jo-icas  en  E.  IL  semeja  mu- 
cho la    estampa  de  la  mano  i)  del  pií-  del  hoinl)i"e. 

Empezábamos  á  comprt-nder  cjue  el  viejo  iMister  Fiddes 
no  era  un  simple  admirador  de  costumbres  indias  como 
había  dicho  al  incorporarse  á  la  ex|)edicion. 


LXIV 


Pesca  con  Narcótico 


Instalados  en  S.-intiaiji)  de  dníiLiitos,  Carolina,  (luc 
liahía  (ladd  en  scL^iiiiini-,  un  solo  cslaha  celosa  de  la  po- 
lii'c  Intl-luiasi,  t|iir  \a  no  pasaba  por  ni¡  puerta  en  busca 
(le  ag'ua,  sino  ([ue  había  empezado  á  contrariarse  [¡or  mi 
afición  á  la  caza. 

Hasta  las  canoi'as  a\ ccillas  del  l)os(|ue,  (¡ue  \ cnían  á 
des|)ertarrios  al  |)rincipi()  con  su  bullicioso  canto,  lla- 
mando á  Carolina  que  las  tenía  acostumbradas  á  comer 
en  sus  faldas,  habían  sido  abandonadas  por  a<[uella  mu- 
chacha tjue  jjarecía  haberse  prcjpuesto  ser  mi  sombra 
insejKirable. 

Las  tiranías  del  auKH"  son  ii^aiales  en  todas   partes! 

Mis  libertades  eran  tan  limitadas,  (|ue  hasta  para  hablar 
tenía  cjue  valerme  de  ella,  pero  esto,  en  vez  de  inspirarle 
confianza,  a_i;iizal)a  mas  los  celos.  No  le  bastaba  seguir- 
me, ser  mi  intéi'prete,  dormii"  debajo  de  mi  hamaca,  (|ueria 
al_!:^"o  más;  (jue  estu\  ii'semos  solos  \  (|ue  no  pensase  mas 
(|ue  en  ella. 

Era  gran  partidaria  de  la  mas  agradable  de  las  sole- 
dades, la  soledad  de  dos  en  compañia. 

— Yo  también  sé  pescar,  me  dijo  una  mañana  (¡ue  ha- 
blábamos de  pesca  con  un  indio;  y  te  invito  para  que  hoy 
vayamos  con  mama  Taji-hualpa  y   las    chinas  á  pescar  á 
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un  riachuelo  (|ue  yo  conozco.  Estaremos  solos  y  no  nece- 
sitaremos ser  más  para  estar  á  nuestro  gusto. 

—  Me  lo  supongo!  dije,  p(-ro  detesto  esas  escenas  de 
pesca  en  que  uno,  teniendo  la  caña,  se  |)asa  las  horas  en- 
teras y  me  fastidia  profundamente  hasta  la  idea  de  cjue 
puedo  estar  condenado  á  ese  suplicio. 

Rióse  Carolina  y  agregó: 

— No  es  de  esa  odiosa  pesca  con  caña  de  lo  (¡ue  se 
trata;  (juiero  que  pesquemos  juntos  al  uso  de  los  indios 
chiíiuitanos;  no  necesitamos  anzuelo,  ni  red,  ni  caña,  ni 
piola,  ni  nada  mas  (¡ue  irnos  al  riacho  donde  está  el  pes- 
cado que  tomaremos  con  nuestras  propias  manos,  eli- 
jiendo  el  cjue  mas  nos  guste. 

Tratándose  de  una  manera  fácil  y  nueva  de  ])escar,  ó 
(jue  por  lo  menos  yo  no  conocía,  manifesté  á  mi  compa- 
ñera tjue  estaba  conforme  en  ir  con  ella  al  sacrificio  de 
la  pesca,  auntjue  preferiría  (¡ue,  para  acompañarnos,  en 
vez  de  la  mujer  del  cacique,  invitara  á  Inti-huasi,  que  la 
creía  dotada  de  mejores  aptitudes  para  aquel  género  de 
ejercicios. 

No  hubo  razones  que  la  convencieran  de  la  ventaja  del 
cambio,  y  salimos  para  el  riacho  bajando  el  estrecho 
sendero  de  una  ondulada  cuesta. 

Mini-mai,  la  criada  de  Carolina,  llevaba  con  dificultad 
una  gran  cesta  conteniendo  provisiones.  Vi  que  acjuella 
muchacha  iba  á  sufrir  en  un  viaje  tal  vez  de  algunas  cua- 
dras y  llamé  á  Meliton  para  que  llevara  la    pesada  cesta. 

— Haz  también  traer  las  hamacas,  ya  que  viene  tu 
criado,  dijo  Carolina,  pero  cuando  lleguemos,  lo  despa- 
chas de  regreso. 

Pasamos  por  casa  de  mama  Taji-hualpa,   que  no  se 
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hizo  esperar  y  después  de  una  arenga  en  indio,  en  que 
debió  manifestar  probablemente  su  jovial  satisfacción  por 
la  ocurrencia  de  Carolina,  tomó  de  la  ramada  un  mazo  de 
varejones  y  siguió  con  nosotros  la  excursión. 

—  Mama,  le  dije,  ¿para  qué  llevas  leria? .  .  .  ¿Habrá  por 
ventura  en  el  Chaco  algún  sitio  en  donde  no  se  encuentre? 
No  es  leña,  me  respondió:  estos  son  varejones  para  cas- 
tigar las  piedras  y  después  las  aguas,  dándonos  el  resul- 
tado de  quedai'nos  con  los  peces. 

No  entendía  aquellas  explicaciones  y  mis  originales 
compañeras  convinieron,  en  su  lengua,  no  decirme  el  pro- 
cedimiento de  cjue  iban  á  valerse  para  pescar,  hasta  íjue 
yo  lo  viese  por  mis  ojos. 

A  poco  andar  llegamos  á  un  riacho  que  corría  (h-  un 
pequeño  lago  y  cuyo  fondo  de  arenas  blancjuecinas  se 
transparentaba  perfectamente  al  través  de  las  cristalinas 
aguas. 

El  cauce  era  angosto  y  hermosos  árboles  con  flor,  es- 
pecie de  grandes  retamos,  Ijordaban  la  tortuosa  orilla, 
interrumpida  de  trecho  en  trecho  por  algunas  rocas  que 
cerraban  el  paso  á  las  aguas.  En  uno  de  esos  sitios,  frente 
á  la  falda  de  la  montaña  que  se  levantaba  delante  de  nues- 
tra vista,  detuA'imos  la  marcha,  colgando  Meliton  y  Mini- 
mai  las  hamacas  de  los  árboles. 

—  Este  sitio  es  bueno,  dijo  la  mujer  del  cacique,  y,  arre- 
mangándose el  tipoy,  entró  con  Carolina  y  Mini-mai  á  la 
parte  angosta  del  riacho. 

Me  pidió  nuevamente  Carolina  (¡ue  despachase  á  Meli- 
ton, explicándome  que  como  aquel  hombre  no  era  el  de 
ellas,  les  disgustaba  que  las  viese  pescando. 

Agregó,  que  frecuentemente  caían  resbalando  sobre  el 
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\cr(.lin  (')  iiisopo  (|uc  crían  las  piedras,  \  irndosc  ()l)liya(las 
á  salir  turra  drl  agua  con  el  delgado  tipoy  jjegado  al 
cuerpo. 

Las  tres  mujeres  anainahan  con  los  pies  la  arena  del 
jondo  del  riacho,  tratando  de  cerrar  el  paso  estriedlo  de 
las  aguas. 

Sospeché  ([ue  Me- 
liton  en  \ez  de  regre- 
s.'ir  al  pueblo,  se  ha- 
bía (jueilado  oculto 
i-ntre  los  árboles, 
pues  }'a  estal>a  prác- 
tico en  la  manera 
cómo  lo  hacen  los 
indios,  desde  ;i(|U(d 
(•('■lebre  encuentro  en 
(|ue  nos  sorprendie- 
ron \  rodeai"on  los 
astutos  Chamacocos, 
d.'mdonos  gi"itos  de 
gin-rra. 
í.tL-  líl    correntino    ///e 

.  '-*!,•      itiírciba   una    pasada 
])arecida   á   la  (|ue  el 
zorrcj  le  hizo  al  tigre 
])escador,    \    no    fué 
ditícil     comprobarlo, 
pues  Mini-mai,  dando 
una   disculjia  india,    un  momento    después,  se  nos  perdió 
de  \  ista  en  la  espesura.   Hoy  me  vengo  de  la  pobre   chi- 
na, dando  al  público  su   retrato. 
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Ya  habían  cerrado  con  arma  uno  de  los  estrechos  pa- 
sajes del  riachueh). 

—  Golpeemos  las  \aras  contra  esta  piedra,  cHjo  mama 
Taji-hualpa;  y  con  un  varejón  en  cada  mano,  nos  dirigi- 
mos á  una  roca  vecina  propinándole  una  soberana  |)aliza. 

Los  \arejones  (juedaban  casi  desflocados  \'  soIta])an 
una  tintura  coloreada  de  ^'erde.  Cuand(j  esa  operación 
estuvo  terminada,  nos  fuimos  unas  dos  (')  tres  cuadras  rio 
arriba,  (  arolina  \'  \(i  jior  una  ribei'a,  M¡ni-m;i¡,  (|ue  ya 
había  regrcsacU)  \'  mama  Taji-hualpa.  ¡¡oi-  la  otra,  \  desde 
el  lai^'o  em])ezamos  á  espantar  el  pescado  en  el  liacho, 
haciéndolo  a_oru])ar  en  la  pioximidad  de  la  n-presa  prac- 
ticada un  momento  ;'uites. 

(  omo  al;^tmos  pescados  se  \c)l\ían  \  (M';in  ^cnei'almen- 
te  los  mas  ¡^r.'indes,  resoK  ieron  las  inilias  metei-se  nueva- 
mente en  el  a^iia  }■  en  un  punto  ])r()\imo  al  di(|ue  de  arena 
en  (|ue  había  otra  auj^ostura,  practicai'on  un  nuexo  atajo, 
dejando  así  encerrado,  en  una  especie  de  estan(|ue,  el  nu- 
meroso arreo. 

-  Moy  castÍL;amos  l;is  piedras,  dijo  ("ai"olina;  ahoia. 
casti:^ai"emos  las  ajenias;  \  tomando  entre  todos  los  ^laie- 
sos  \  arejones,  empezamos  ;i  dar  palos  sobre  la  SLi|)erficie 
del  estan(|ue  im|)i"o\  isa(h).  ('ontamin;lronse  las  ai^uas  con 
las  sustancias  \  ju_gos  de  a(|Liel  \e^ctal  (|ue  nos  sei'\  ía  de 
l.'lti^'o,  y  sus  propiedades  narcc'iticas  se  sintieron  bien 
prt)nto.  Primero  los  peciueños  peces  y  después  los.- ma- 
yores, fueron  quedando  adormecidos  sobre  el  agua. 

— ^  Ahora  ya  no  nos  clavarán  con  sus  púas,  ni  pueden 
escaparse,  dijeron  las  mujeres,  penetrando  en  el  agua,  y 
este  quiero,  este  no  quiero,  tiraron  á  la  orilla  los  mas 
o"randes. 
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Se  abrió  de  nuevo  el  paso  á  la  corriente  retirando  las 
arenas. 

«Así  pescan  los  indios  y  á  veces  las  tribus  enteras  en 
varias  represas,»  nos  dijo  Carolina. 

—  Pero  esos  pescados  que  quedan,  \  an  á  morir,  repu- 
se;— y  diciendo  esto,  tomado  del  brazo  por  mi  dueña, 
nos  alejamos  por  la  orilla  del  riacho  siguiendo  la  cor- 
riente caprichosa  y  perdiéndonos  muy  pronto  en  el  es- 
peso bosque  de  los  verdes  cocales. 

Las  dos  indias  f}ue  quedaron  volvieron  á  las  aguas  los 
pescados  chicos  y  llevaron  los  grandes  á  sus  chozas. 

K\  siguiente  dia  fué  de  regocijo  en  casa  de  Taji-hualpa; 
no  precisamente  porque  se  diese  pescado  fresco  á  todo 
el  (]ue  lo  quería,  sino  porque  las  mujeres  indias,  amigas 
como  las  parisienses  de  las  frases  alegóricas  ó  de  doble 
sentido,  habían  encontrado  en  su  lengua  chicjuitana,  una, 
que   traducida  al  castellano,  decía  mas  ó  menos: 

<iEl  hombre  grande  ha  encojitrado  muchos  y  muy  bue- 
nos peces  en  la  cesta  de  Carolina.^) 

Las  palabras  peces  v  cesta  (Panakisc)  en  indio,  son  las 
cjue  hacen  el  calembour^  que  á  poco  andar  se  hizo  chas- 
carrillo, que  repetían  las  indias  del  \illorrio,  cantando  y 
riendo,  mientras  se  dirigían  á  sus  chozas,  con  uno  <j  dos 
pescados  en  la  mano. 

Pero  ya  que  hemos  hecho  conocer  al  lector  la  simpá- 
tica figura  de  Mini-  Mai  no  es  justo  que  olvidemos  pre- 
sentarle en  el  mismo  capítulo  al  fiel  Meliton,  mi  asistente, 
de  quien  hemos  hablado  muchas  Aeces  en  el  transcurso 
de  este  libro. 

Gancho  de  buena  le)\  era  uno  de  esos  tipos  legenda- 
rios de  nuestra  tierra,  noble  y  generoso,  capaz  de  llegar 
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al  sacrificio  de  la  vida  si  hubiese,  sido  necesario  rendirla 
en  holocausto  de  una  amistad,  ó  en  ayuda  de  un  ser  mas 
débil  que  él. 


]i\  gaucho  tiene  en  su  sangre  el  jérmen  vigoroso  de 
todas  las  nobles  tendencias.  Hijo  de  los  esforzados  con- 
(|uistadores  <|ue  con  solo  el  poder  de  su  arrojo  sometie- 
ron á  un  mundo  y  de  la  dulce  y  sencilla  mujer  indí- 
gena, ha  aprendido  las  fortalezas  de  la  vida  en  el 
duro  yuntjue  de  la  lucha  abierta  contra  los  elementos 
y    los   rigores   de   su   suerte   infortunada. 


rtYc»l^Vc^/^Vc^/^/c>/-i^/c^/-aY^o^'^ 


LXV 

La  perra  y  la  mona 

—  Wf'FMOR:  va  he  dado  con  los  ladrones;  \ov  á  matar- 
los!...  decía  Morisset  preparando  con  golpí-s  rápidos  el 
resorte  de  su  pesado  fusil  Chasepot,  y  dando  vueltas  al- 
rededor del  |)atio  de  la  casa  de  los  caminantes. 

y»?  voy  (i  eiiseítar  á  esos  diablos  de  ladrones,  repetía  el 
coleccionista  de  g^uijarros,  acentuando  la  frase  afrance- 
sadamente. Son  de  la  bruja  mujer  del  cura-médico,  aquel 
que  nos  dio  una  música  estando  enfermos,  capaz  de  ahu- 
yentar á  los  demonios. 

— ¿Qué  le  pasa  hombre?  No  mate  usted  á  nadie;  díga- 
me qué  es  lo  que  le  ocurre!  le  dije  al  exaltado  cocinero 
que  parecía  dispuesto  á  hacer  una  tortilla!... 

— Sucede,  señor,  me  respondió,  que  desde  que  he  lle- 
g-ado  á  este  pueblo,  se  me  pierden  las  frutas  y  los  co- 
mestibles que  dejo  en  la  cocina,  teniendo  la  precaución 
sin  embargo  de  cerrar  perfectamente  con  lla\  e  la  única 
puerta  de  salida.  Dejaba  solo  abierta  la  ventana  (¡ue 
tiene  unos  barrotes  de  madera  dura,  jjor  donde  no  su- 
ponía que  pudiese  entrar  el  ladrón. 

Yo  me  devanaba  los  sesos  3'  me  daba  á  los  demonios, 
sin  saber  á  quien  atrilniir  el  robo  de  la  carne,  unas  ve- 
ces, (lela  fruta  otras,  y  muchas  veces  de  todo    cuanto  te- 
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nía  para  nuestra  alimentación,  sufría  mas  aún,  pensando 
que  podrían  sustraerme  los  minerales! 

Encontrándome  convaleciente,  llevé  mi  cama  á  la  co- 
cina y  me  he  quedado  en  ella  durante  el  dia  de  hoy,  tra- 
tando de  in\'estig-ar  quien  era  que  se  burlaba  tan  clara- 
mente de  mis  precauciones. 

Acabo  de  ver  con  sorpresa,  que  la  mona  de  la  vieja 
bruja,  que  vive  en  la  iglesia,  ha  venido  montada  á  caba- 
llo en  la  perra  del  sacristán,  se  han  detenido  en  la  parte 
exterior  de  la  ventana  }•  entrando  la  mona  por  la  reja  á 
grandes  saltos,  ha  recojido  cuanto  había,  le  ha  puesto 
en  la  boca  la  carne  á  la  perra,  y  montando  en  ella  con  lo 
restante  en  la  mano,  se  han  alejado  los  dos  animales  tan 
precipitadamente,  que  me  ha  sido  imposible  darles  caza! 

— Es  raro  lo  que  usted  me  cuenta,  dije  al  francés,  y  dudo 
que  esa  extraña  socieilad  proceda  tan  ingeniosamente;  de 
todos  modos  no  mate  usted  la  mona  ni  la  perra  del  cura, 
porque  esos  animales  conservan  en  su  interior  el  espíritu 
de  los  parientes  de  sus  dueños  y  usted  se  acarrearía  la 
enemistad  del  médico,  de  su  esposa,  de  toda  la  familia  y 
tal  vez  de  la  tribu  entera. 

Dudé  de  aquel  cuento  y  ordené  al  cocinero  que  guar- 
dase su  fusil  para  otra  ocasión,  pues  si  la  historia  era 
verídica,  los  ingeniosos  ladrones  no  merecían,  en  mi  con- 
cepto, ser  fusilados;  antes  por  el  contrario,  se  hacían 
acreedores  á  una  doble  ración  y  á  los  mejores  elogios  y 
cariños. 

— Señor,  esto  es  tan  cierto,  me  dijo  Morisset,  como 
que  estoy  aquí  parado.  Acaljo  de  verlo  con  estos  dos 
ojos  (|ue  tengo  en  la  cara! 

— Bueno,  le  re¡)use:  me  gusta,  en  todo  caso,  (jue  usted 
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afirme  haberlo  visto  con  sus  propios  ojos,  pero  avíseme 
mañana  cuando  sea  hora  ojjortuna  para  comprobar  el 
hecho. 

Conté  á  Carolina  y  á  Taji-hualpa  esa  tarde  el  suceso 
de  Morisset,  y  rieron  de  la  sorpresa  que  á  mí  me  'causa- 
ba un  hecho  que  para  ellos  era  familiar.  La  viejita  de  la 
iglesia  y  su  marido  el  cura-médico  son  muy  pobres,  me 
dijeron:  ellos  cuidan  á  Saiifiac!/  y  cantan  las  letanías.  La 
])erra  y  la  mona  han  sido  enseñados  especialmente  por 
ellos  para  buscar  el  alimento,  que  acarrean  de  donde  lo 
encuentran.  Si  el  cocinero  cierra  la  ventana,  los  anima- 
les se  dirigirán  á  otra  choza  y  así  andan  todo  el  día  mero- 
deando, hasta  llevar  á  su  casa  los  alimentos  necesarios 
que  cualquiera  U-s  d;i  porque  son  para  los  A'iejos  de  la 
iglesia. 

Al  dia  siguiente  comprobé  por  los  ojos  de  mi  cara , 
como  decía  JVÍorisset,  las  idas  y  venidas  de  la  amazona  y 
cjuedé  admirado  del  original  sindicato,  compuesto  ])or 
una  mona,  una  vieja,  una  j)erra  y  un  indio,  (titidado  Cu- 
ra) para  proveerse  de  recursos. 

El  lector  comprenderá,  después  de  esto,  (|ue  no  han 
sido  los  ingleses  de  la  City  de  Londres  los  inxentores  de 
los  sindicatos  y  de  las  sociedades  anónimas. 
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LXVI 
La  trampa  de  flechas 

^Ieseoso  Taji-hualija  de  obsequiar  á  mis  compañeros 
de  la  expedición  Minchin,  me  propuso  efectuar  una  ca- 
cería de  tigres.  Estos  debían  ser  tomados  con  trampas 
de  flecha,  preparadas  por  el  mismo  cacique. 

La  comisión  expedicionaria,  acompañada  del  indio,  se 
dirigió  á  un  paraje  de  espesos  bosques,  donde  los  tigres, 
los  ciervos  y  las  corzuelas  abundaban.  Se  eligió  un  sitio 
en  que  las  sendas  convergían  á  un  solo  punto,  por  ser 
a(juel  reducto  estrecho,  entre  una  montaña  y  un  riacho. 
En  el  paraje  mas  transitado  se  atravesó  una  cuerda 
asegurada  fuertemente  por  uno  de  sus  extremos  al  tron- 
co de  un  árbol,  la  otra  punta  tenía  sujeta  una  cha\eta  ó 
cuña  de  escape  cjue  mantenía  en  tensión  un  arco  fuerte  y 
bien  ligado  á  una  estaca  de  horqueta  en  donde  estaban 
colocadas  las  flechas  de  tal  suerte,  que  al  venir  á  pasar 
un  animal  por  el  sendero  y  rozar  con  su  pecho,  en  la  os- 
curidad de  la  noche,  la  cuerda  tendida,  safaba  la  chaveta 
y  escapaba  el  arco,  recorriendo  la  flecha  en  su  trayecto- 
ría  la  proyección  de  la  cuerda  y  clavándose  seguramente 
en  el  codillo  del  cuadrúpedo. 

Como  esta,  se  colocó  varias  trampas  en  diferentes 
puntos  porTaji-hualpa  en  persona,  que  parecía  un  gran 
maestro  en  esta  clase  de  cacerías. 
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«En  cazar  así    me    entretenía  yo,  cuando  era    mozo,» 
nos  dijo.  Armaba  mis  trampas    como    ahora,    y  me  iba  á 

dormir  tranquilamente,  se- 
>  ouro    de     encontrar  en  la 

madrugada     del     siguiente 
(lia  las  piezas  deseadas. 

i'ara  tener  la  seguridad 
de  que  en  algunas  trampas 
cayese  tigre,  el  cacique 
buscaba  un  árbol  pr()XÍmo 
(|iie  tu\iese  horqueta  á  una 
altura  de  dos  (')  tres  metros, 
y  allí  colocaba  un  perrito 
/^\    N^v^''  ^^*^iVSfe      ^  ¿-//.CíTí?  amarrado  convenien- 

^■~'  '      ■"'"'       ■         teniente  para  que  no  pudie- 

se caer,  ni  hacerse  daiío. 

Durante  la  noche,  el  ani- 
mal ahullaba  }•  era  infalible 
(¡iir  alguna  llera  \  iniera  á 
l)uscarlo,  atraída  [)or  sus 
lamentos,  cayendo  en  la 
celosa  y  birn  preparada 
tram|)a  antes  de  conseguir 
su  objeto. 

Ocho  tueron  los  arcos 
preparados  en  esta  forma 
por  Taji-hualpa.  A  tres  se 
les  había  puesto  pen  o,  para  que  cayesen  tigres  y  las  res- 
tantes estaban  armadas  sin  este  agregado,  á  fin  de  c|ue  no 
se  ahuyentasen  los  ciervos  ó  las  antas. 

Después  de  estar  todo  listo,  nos  retiramos  alo  (|ue  po- 


LA   TRAMPA    DE   FLECHAS  227 

día  llamarse  la  Granja  del  cacique  Chiquitano,  pasando 
la  noche  en  nuestras  carpas  preparadas  de  antemano 
por  los  asistentes. 

A  la  madrugada  del  dia  siguiente  recorrimos  las  tram- 
pas, encontrando  en  la  primera  (jue  era  para  tigre,  un 
rastro  claro  de  los  saltos  en  aic-sac  (jue  había  dado  el 
gran  felino,  tratando  prol)al)lemente  de  arrancarse  del 
flanco  el  mortífero  dardo.  \\\\  el  suelo  un  ancho  reguero 
de  sangre  comprobaba  la  certera  dirección  dada  á  la  fle- 
cha por  Taji-hualpa,  al  ] ¡reparar  la  trampa. 

-  Kstá  cerca  el   tigre...!  nos    dijo   (d    cacique;    segura- 
mente no  ha  pasado  de  aquel  matorral  próximo. 

Avanzamos  detrás  de  los  perros  por  el  rastro  (jue  la 
fiera  había  dejado,  encontrando  tendido  á  corta  distan- 
cia un  espléndido  yi?,^'//!?/' (palaljra  Quichua  r|ue  signifi- 
ca sangre)   así    se  llama  á  la  O  usa  ó   Tigre  Americano. 

Había  sido  tan  grande  la  tensión  dada  al  arco,  (jue  la 
flecha,  tocando  el  corazón,  asomaba  por  el  extremo 
opuesto   del  cuerpo  de  la   fiera. 

La  segunda  trampa  fué  desmontada,  no  habiendo  da- 
do resultado,  como  así  mismo  la  tercera. 

Kn  la  cuarta  había  caido  en  el  sitio  una  cierva  que 
aún  estaba  rodeada  j)or  sus  pec|ueñuelos.  Aquellos  pre- 
ciosos animalitos  fueron  á  reemplazar,  en  casa  de  mama 
Taji-hualpa,  el  malogrado  Pecan'  {|ue  anicjuilaron  los 
murciélagos. 

Las  dos  trampas  siguientes  y  la  última  habían  sido 
desmontadas  por  las  antas  sin  caer  en  ellas,  y  en  la  sép- 
tima encontramos  los  rastros  de  otro  tigre  cjue  proba- 
blemente había  huido  herido  de  menos  gravedad  f|ue  el 
de  la  primera  trampa. 
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Dfscolg'amos  los  perros  de  los  árboles  en  que  habían 
pasado  tan  angustiosa  noche,  y  <^"on  una  piel  de  tigre,  y 
los  pequeñuelos  de  la  cierva,  envueltos  en  la  piel  de  ésta, 
regresamos  al  pueblo  satisfechos  de  la  jornada. 


(á)#)#'iAv.tv:Í(á)&(Íxé;ÉAÉxÉxÉA^ 


I.XVI1 
Maimelián 

^^L  Ufg-ar  á  vS-Hiitiai^o  ;i(|U(-lla  tarde,  fm'  sorprcndidn  pol- 
los llantos  de  Carolina,  (|iic  se  ocultaba  en  su  apo- 
sento. Llámela  é  hice  (|ue  nie  naneara  el  motivo  de  sli 
cuita. 

-lia  llegado  Maimelián,  me  dijo,  por  ahí  anda  borra- 
cho; ha  entrado  i-n  mi  casa  armado  de  un  i^ran  cuchillo  )■ 
pre-tendía  ocultarse  para  darte  muerte  esta  noche,  cuan- 
do estuvieses  doianido. 

Manifesté  en  respuesta,  como  encontraba  natural  y  h')- 
gico  (jue  me  quisiese  matar. 

-Otro  tanto  hubiese  hecho  )(>,  le  decía  á  Carolina, 
si  un  y//;í7// c/t' íi/í'/í'/'ii:  me  hubiera  (|uitad o  mi  dulce  pro- 
metida; y  mucho  mas,  si  esta  era  la  mujer  mas  bella  de 
mi  pueblo. 

Carolina  pretendía  a\  isar  á  'raji-hualjja  lo  ocui-rido, 
pero  yo  se  lo  impedí,  diciéndole :  que  á  un  indio,  beodo 
por  aíiadidura,  no  se  le  debía  temer.  Estaba  lejos  de  su- 
poner, (|ue  al  abrir  la  puerta  }•  querer  salir  al  patio  en 
la  mañana  del  dia  siguiente,  mi  enemigo  me  asaltaría. 

Al  pararme  en  el  umbral  del  rancho,  el  ofendido  sal- 
vaje, que  esperaba  escondido,  púsose  rápidamente  de- 
lante de  mí,  colocándome  en  el  pecho  su  mano  izquierda 
en  actitud  de  sujetarme,  mientras  que  echaba  hacia  atrás 
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la  derecha  en  c|ue  tenía  el  puñal  con  t|ue  quería  enva- 
sarme. 

La  fisonomía  del  indio  tenía  en  aquel  instante  los  re- 
flejos de  tcKlas  las  iras  de  una  fiera  emljravecida. 

Los  instintos  feroces  del  hombre  primitivo  se  manites- 
taban  en  \  igorosos  rasgos.  Aquella  figura  de  cuerpo  en- 
tero y  desnudo,  hubiese  hecho  el  mas  bello  Cain  imagi- 
nable. 

Pero  infortunadamente  el  momento  apremiaba,  impi- 
diéndome sacar  partido  artístico  de  tan  bella  actitud. 

Mi  muerte  era  un  liecho  en  la  decisión  ile  a(|uellos 
ojos!.  ...  el  brazo  derecho  en  su  tensión  hacia  atrás,  era 
ya  atraído  poderosamente  por  los  músculos  tuertes. 

Recordé  entonces  al  \  iejo  ¿^¡rv,  el  lejendarío  maestro 
de  boxing  de  todos  los  muchachos  de  Buenos  Aires,  y 
cerrando  nerviosamente  mi  puño  izquierdo,  y  trayéndolo 
en  un  mo\imiento  de  émbolo  sobre  mi  pecho,  lo  envié 
con  tal  presteza  sobre  la  cara  del  salvaje,  cjue  rodó  des- 
mayado v  bañado  en  sangre  por  el  centro  déla  calle. 

No  se  conoce  entre  los  indios  la  aplicación  de  esta  cla- 
se de  armas  naturales  de  que  está  uno  munido. 

Probal)lemente  el  novio  de  Cart)lina  me  crey(')  muerto, 
al  verme  sin  armas. 

El  cuchillo  de  mi  ri\al  había  caido  en  el  sendero. 

Hice  levantar  al  indíjrna  (|ue  parecía  sorprendido  al 
ver  convertida  su  nariz  en  manantial;  supuso  probable- 
mente (pe  yo  iba  á  darle  muerte  con  su  propia  arma. 

Cuando  estuvo  de  pié  le  hice  señal  de  cjue  siguiera  su 
camino. 

Carolina  (jue  había  saltado  del  lecho  y  ^•isto  caer  á 
Maimelián,  buscaba  en  torno   mío  el  arma  de  que  me  ha- 
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hía  servido  para  hrrirlc,  no  j)iKlien(lo  convencerse  de 
que  cual(|uier  puño  ejercitado  es  bastante  para  romper 
una  nariz. 

He  conser\ado  mucho  tiempo  en  mi  panoplia  el  cuchi- 
llo del  indio  con  la  siguiente  inscripción:  Obsequio  que 
un  rival  i/uf/jena  pretendió  depositar  en  mi  vientre. 


^x  T  T  .T,x.,x  .X..X..X  ,x,.^.,x.. X  .x..x.;x:,.;x:. 


LXVIII 
Visita  del  cura  indio 

^EfeEClBÍ  una  tarde  la  a  isita  del  cura-médico  y  dr  su  mu- 
jer, que  se  manifesta'han  as^radecidos  por  la  doble  ra- 
ción que  había  dispuesto  se  diese  á  la  mona  y  á  la  perra 
astutas. 

Preg'unté  al  intérj)rete  por  c|ué  le  llamaban  el  Cura  á 
a((uel  indio  (jue  no  hablal)a  castellano,  aunque  iniciaba 
el  coro  de  las  letanías  en  un  latin  indijeiía,  y  que  se 
permitía  el  lujo,  siendo  cura,  tle  tener  mujer. 

— Le  dicen  el  Cura,  me  contestó  después  de  interro- 
gar al  visitante,  porcjue  su  padre  era  cura;  y  tiene  mujer, 
porque  sabe  perfectamente  que  en  Bolivia  este  es  un  mo- 
tivo de  mayor  consideración  dispensada  al  que  ejerce  la 
profesión  del  sacerdocio. 

—  Pero  hombre,  ¿cómo  es  esto  de  hijo  de  ciii-'a}  le 
repuse.  Si  los  de  la  Iglesia  católica,  apostóHca  y  romana 
no  pueden  ser  casados! 

--Es  verdad,  me  contestó  el  intérprete,  ellos  no  se 
casan  porque  así  tienen  derecho  de  tomar  mujer  ó  des- 
echar la  que  tienen  cuando  no  les  conviene,  ó  tiene  mu- 
chos hijos. 

Lo  que  prueba  esta  afirmación  es  que  hay  pueblos 
donde  se  conoce  cuatro  ó  cinco  familias  de  un  mismo  cura. 

He  oido  decir  de    una  señorita  Encarnación,  que  vivía 
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en  Sucre,  perteneciente  á  una  de  las  mas  distinguidas 
familias,  de  la  cual,  cuando  se  quería  hacer  un  elogio,  de- 
cían sus  panegiristas: 

¡Cómo  será  de  distinguida  la  Encarnación,  cjue  el  hijo 
que  ha  tenido  este  año  es  del  Canónigo...  tal! 

Comprendí  entonces  (|ue  el  Cura  de  Chiijuitos  [proce- 
día de  una  manera  correcta,  se  trataba  de  un  interme- 
diario entre  Dios  y  los  simples  mortales  (|ue  propendía 
cristianamente  á  que  entrasen  en  su  parroijuia  durante 
el  año,  mas  feligreses  de  los  que  veia  salir. 

Visité  nuevamente  el  interior  del  temi)lo,  acompañado 
del  Cura  y  su  mujer,  descubriendo  en  lo  alto  ch^  la  Sa- 
cristía seis  antiguas  telas,  (¡ue  á  pesar  de  ser  sobre  mo- 
tivos religiosos,  no  carecían  de  mérito  artístico. 

Quise  hacerlas  bajar  y  cambiárselas  al  indio  por  una 
muía  parda  ([ue  andaba  en  la  recua  v  de  la  (|uc  se  mani- 
festaba aficionado;  pero  no  hubo  interés  ni  fuerza  ile  ra- 
zonamiento (jue  convenciese  al  indio  de  c|ue  podía  hacer 
aquellos  tratos. 

Desde  entonces  soy  partidario  de  cjue  los  curas  sean 
indij'enas  y  casados/ 

Quiero  consignar  un  dato  curioso  que  pruel)a  la  igno- 
rancia y  la  fé  de  los  indios. 

Desde  la  expulsión  de  los  Jesuítas  cultivan  el  tártago, 
extraen  el  aceite  y  mantienen  encendida  la  lámpara  de 
Sa/Uiacu  en  el  templo  del  lugar. 


jTyLrLjrjniii''jniir_F'ij''jPTJPh.!nL.n^ZF'i-jFii^^ 


LXIX 

Blanqueo  del  templo 

^^^ARIAS  indias  é  indios  trataban  de  blanciuear  un  dia  el 
frente  de  la  ig'lesia.  Cada  uno  independientemente  pre- 
paraba su  cal,  mas  ñ  menos  roja,  según  el  juinto  de  dcjn- 
de  la  tomaba  en  la  ladera  del  cerro,  y  cargándola  en  ti- 
najas ó  tutumas,  se  colocaba  al  frente  del  muro  enso- 
]>ando  en  el  lí(|uido  una  bola  esponjosa,  formada  de  \e- 
getales,  (|ue  aiM'ojaban  \  iolentamente  contra  la  paretl  de 
roca. 

La  diterencia  de  los  tonos  de  color  (juedaba  manifiesta 
en  el  muro  \'  traté  de  fabricar  un  pincel,  ])rocurando  ex- 
])licarles,  (¡ue  juntandíj  la  cal,  traida  por  ttxlos,  en  una 
sola  vasija,  }•  usanilo  de  a(|uel  aparato,  fácil  de  construir 
con  los  mismos  vegetales  de  ()ue  ellos  se  servían,  podía 
olítenerse  la  uniformidad  del  colorido. 

Pero  mi  trabajo  fué  inútil;  los  indios  se  rieron  de  mis 
lecciones  y  me  sostenían  por  riedio  del  intérprete  que 
era  mas  lindo  blanquear  á  pelotazos,  viéndose  por  este 
medio  la  obra  de  todos  y  prestándose  mucho  mas  el  sis- 
tema cjue  ellos  adoptaban,  para  jugar  y  reír,  condición 
indispensable  (jue  según  los  naturales  debe  tener  todo 
trabajo  para  ser  llevadero. 

Las  salpicaduras  de  cal  no  solo  manchaban  la  pared, 
sino  también  á  los  aleg-res  blanqueadores,  que  se    entre- 


BLANQUEO  DEL  TEMPLO 


235 


tc-nían  en  ponerse  rayas  unos  á  otrus,  disparando  á  ve- 
ces, para  evitarlas,  por  la  plazuela  inmediata. 

Era  aciiiel  un  jue^o  parecido  al  de  la  maiiclia  de  los 
colegiales;  así  me  lo  explicaron.  Los  indios  (|ue  no  tie- 
nen absolutamente  hábitos  d(-  trabajo,  afrontan  cual(|uier 
ocupación  con  el  aliciente  de  una  li(^sta  ó  de  una  danza 
mezclada  al  (|uehacer.  (lisa  manera  de  ejecutar  traba- 
jos no  fué  urdida  por  los  PP.  Jesuitas;  proviene  de  la 
cixilizacion  anterioi"   á  la  con(|uista). 

;(~()mo  iban  ellos;!  ipiereí-  pincel  \  andamio  para  pin- 
tar el  templo?  \'(,  era  simpli-menti-  un  insensato  y  s;d)ios 
los  Incas  que  les  habían  enseñado  á  hacerlo  de  la  única 
manei'a  (jue  (dios  podían  emplear  ;i  su  satisfacción. 

La  Iglesia  (|ued(')  en  un  dia  pintada,  á  estilo t-lníiuitano. 


ElÉÉf!íÉÍ^ÉÉ-!^ÉÍiEli^Í^ifÉ^ 


LXX 

Simulacro  de  combate 

^ÍL  siguiente  dia  empezaba  el  tiro  de  flecha,  en  c^ue  se 
ejercitan  los  muchachos  indios,  en  la  plaza  del  lugar. 

Esta  es  una  di\ersion  que  autorizan  v  presiden  los  ca- 
ciques. vSe  trata  de  un  simulacro  de  batalla,  (jue  dura  al- 
gunos dias,  sucediendo  muchas  veces,  en  el  calor  de  la 
reyerta,  (|ue  en  vez  de  flechas  inofensivas,  se  tira  las  de 
combate  y  concluye  la  jarana  con  muertos  y  heritlos. 

Los  caciques  llamaron  esta  vez  á  los  muchachos  }'  al 
pueblo  todo^  y  les  pronunciaron  una  arenga,  accediendo 
al  pedido  de  los  chicos  para  que  la  fiesta  se  celebrara  y 
exhortando  á  los  grandes  á  cjue  los  acompañaran,  para 
que  el  orden  no  fuese  alterado  y  no  hubiese  que  lamen- 
tar alguna  desgracia. 

Los  indiecitos  saltaban  y  brincaban  en  grandes  gru- 
pos alrededor  del  cacique  y  de  los  concurrentes. 

Se  dispuso  por  los  jefes  de  'ribu,  unas  ligeras  cons- 
trucciones especie  de  fortaleza,  en  dos  ángulcjs  opuestos 
de  la  plaza. 

Se  ordenó  cjue  ningún  flechero  indio  podía  tomar  par- 
te en  aquel  ejercicio,  cuyo  objeto  era  aleccionar  á  la  ju- 
ventud en  el  manejo  del  arco  y  de  la  lanza,  y  á  fin  de 
evitar  rivalidades  de  una  tribu  con  otra,  convinieron 
también  Taji-hualpa  y  Maimoré  en    que  una    vez  organi- 
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zados  los  dos  bandos,  de  blancos  y  colorados,  los  dos 
jefes  serían  cada  dia  de  la  misma  tribu.  Para  el  primer 
dia  se  nombraron  dos  muchachos  Guarañocas:  para  el 
segundo  dos  'J\ipís,  correspondiendo  el  tercero  otra  vez 
á  los  Guarañocas  y  así  sucesivamente. 

Nos  causó  novedad  aquella  fiesta  y  quisimos  conocer 
todos  sus  detalles  y  presenciar  los  combates.  Los  mu- 
chachos mostraban  gran  afición  á  estos  juegos  y  habían 
preparado  sus  arcos  y  sus  corazas  de  antemano,  de  ma- 
nera (|ue  á  la  hora  de  empezar  el  simulacro,  cuando  so- 
naron los  cuernos  de  caza  y  las  cajas  guerreras,  apare- 
cieron en  los  fuertes  los  dos  ejércitos,  yendo  los  jefes 
del  combate  á  recibir  de  mano  de  los  caciques,  uno  la 
bandera  blanca  y  otro  la  punzf'),  que  les  debían  se-rvir  de 
distintivo. 

Se  pasó  re\  ista  de  las  flechas  que  rran  todas  embola- 
das; es  decir,  (jue  tenían  en  \ez  de  la  aguda  ])unta,  un  pe- 
dazo de  madera  redondo  que  impedía  pudiesen  ofender; 
otros  llevaban  también  lanzas  inofensivas  y  bolas  arro- 
jadizas con  c-intas  coloradas  en  la  manija,  simulando  el 
fuego  que  debía  incendiar  las  ])oblaciones. 

Algunos  llevaban  banderolas  y  todos  se  habían  ador- 
nado con  plumas  \  pinturas,  á  la  mantara  de  sus  |)adres 
los  indígenas  de  la  selva.  Aquella  era  una  escuela  de  los 
tiempos  heroicos.  Desde  la  plaza  de  su  pueblo  en  la  pri- 
mera edad,  va  empezaban  á  descollar  los  dr  mejor  pun- 
tería para  la  flecha,  los  aficionados  al  arma  de  Santiaai^ 
los  diestros  en  incendiar  j)oblaciones  y  los  prácticos  en 
la  toma  de  una  fortaleza. 

Todo  el  pueblo  concurrió  á  la  plaza.  Dos  grandes  zan- 
jones, dividían  el  campo  de  blancos  y  colorados. 
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Cada  bando  tomó  su  puesto  y  empezaron  á  salir  de 
una  y  otra  parte  los  chicuelos  vestidos  de  animales.  Ha- 
bía unos,  retobados  en  cuero  de  anta;  unos  cuantos  se 
ocultaban  entre  la  piel  seca  de  cornudos  ciervos ;  otros 
harían  el  papel  de  burros  ¡¡or  el  mismo  procedimiento  y 
como  las  pieles  de  tií^re  abundan,  salía  de  una  }'  otra 
[)artf  un  rrecitlo  número  de  ellos.  Todos  estos  animales 
imitaban  á  los  de  la  selva,  bramando  ú  rebuznando  sesain 
su  papel  y  se  paseaV)an  por  uno  y  otro  camjjo. 

Varios  cazadores  del  bando  rojo  salieron  por  sus  tie- 
rras y  pasaron  al  campo  d("  ios  blancos,  cazando  allí  y  lle- 
vándose á  su  trinchera  algunas  antas  y  corzuelas. 

Salen  entonces  los  blancos,  que  se  han  apercibido  de  la 
invasión  v  [)iden  un  j)arlamento,  reclamando  contra  la 
conducta  de  los  cazadores.  Las  reclamaciones  son  laroas 
)•  drspufs  de  much.o  discutir  no  consiguen  más  que  la  mi- 
tad de  las  piezas  de  caza  (|ue  les  han  sido  tomadas,  reti- 
rándose ásu  campo. 

Sucede  mu\'  luego  la  escena  in\ersa;  son  los  blancos 
los  (|U(-  roban  á  los  colorados,  no  limitándose  solo  á  mu- 
las  y  tigres,  sino  tjue  se  atrapan  una  muchacha  (jue  ha  ido 
á  una  fuente  en  busca  de  agua. 

Reclaman  los  colorados  de  una  manera  enérgica  y  \  io- 
lenta  y  el  cacicjue  blanco  accede  á  todo  menos  á  entre- 
garle' la  mujer,  de  quien  se  muestra  apasionado.  Mientras 
dura  este  parlamento,  algunos  soldados  rojos  invaden  sin 
ser  sentidos  y,  aprovechando  las  horas  de  tregua,  Cjue  son 
siempre  funestas  ¡)ara  los  belijerantes,  toman  á  los  blan- 
cos unas  cuantas  mujeres  y  cargan  con  ellas,  echando  por 
delante  todos  los  burros,  tigres,  antas,  yacarés  y  pumas 
que  encuentran  á  su  paso. 
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Viene  entonces  el  gran  conflicto,  los  blancos  no  se  limi- 
tan á  reclamar  y  se  establece  el  combate. 

Las  flechas  cruzan  de  uno  á  otro  campo ;  el  objetivo  de 
los  tiradores  es  posesionarse  del  mayor  número  de  ani- 
males y  entonces  entra  la  parte  grcjtesca  y  entreteriida, 
vitíndo  á  un  muchacho  lijero  correr  á  un  tigre  que  se  alza 
en  dos  patas  y  C[ue  es  mas  rápido  que  su  cazador. 

Los  presuntos  animales  tratan  de  escapar  en  la  misma 
forma;  pero  si  una  flecha  acierta  á  pegarles,  tienen  el 
deber  de  tirarse  al  suelo,  haciendo  el  papel  de  muertos. 
Sus  ])ersegui(lores  cargan  con  la  pieza  obtenida,  alzándola 
de  las  piernas  y  brazos  y  transportándolo  á  su  campo. 

Sigue  la  riña  por  los  animales,  la  riiía  por  las  mujeres, 
que  es,  como  en  todas  partes  donde  hay  hombres,  la  más 
encañizada. 

vSe  asaltan  los  fuertes  recíj)rocamente  ;  vuelan  las  fle- 
chas y  las  lanzas,  prfuluciéndose  por  fm  el  entrevero,  del 
que  los  mas  tuertes  sacan  partido,  alejándose  con  una  (') 
mas  muchachas  y  procurando  á  la  retirada  no  ser  \  istos 
|)()r  los  contrarios. 

Cuando  en  estos  juegos  \'  saltos  los  j(')\  enes  guerreros 
se  acaloran  más  de  lo  con\  eniente,  inter\  ienen  los  ¡jadres 
(j  los  caciques  y  el  cjue  altera  el  (H'den  de  la  fiesta  deja  de 
formar  parte  de  ella   al  dia  siguiente. 

Estos  entretenimientos  duran  semanas  enteras,  como 
todas  las  fiestas  de  los  indios,  rematan  por  la  noche  en  bai- 
les y  chichas  y  enttmces  toca  su  turno  á  los  mayores. 
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LXXI 

Triste  despedida 

mK.  ABÍan  i^asado  ya  los  dias  destinados  al  reposo  de  los 
expedicionarios  fatigados  por  las  penosas  travesías  del 
bosque. 

Las  dos  expediciones  reunidas  formaban  una  de  cin- 
cuenta hombres.  La  simple  presión  delnúmero  y  la  fuerza 
establecían  la  ley  en  nuestro  favor,  tratándose  de  cual- 
quier emergencia. 

Debíamos  regresar  unos  á  Buenos  Aires,  internándo- 
nos por  el  norte  de  la  República  Argentina,  otros  á  Su- 
cre, La  Paz  y  vSanta  Cruz  de  la  Sierra.  Se  anunció  nues- 
tra partida  á  los  caciques,  insistí  nuevamente  en  mi 
proyecto  de  llevar  á  Carolina  en  mi  compañía,  propo- 
niéndome regresar  á  Chiquitos  unos  meses  después,  Ue- 
\  ando  los  obsequios,  herramientas  y  armas  que  tantas 
veces  les  había  prometido;  aquella  muchacha  tan  contris- 
tada por  mi  viaje,  hubiera  hecho  cualquier  cosa  que  yo 
le  hubiese  pedido,  pero  no  había  que  hablarle  de  abando- 
nar su  pueblo.  Después  de  muchos  razonamientos  termi- 
naba cualquier  conversación  y  se  cerraba  el  debate  en 
esta  forma : 

«  Aquí  están  las  cenizas  de  mi  padre  y  yo  me  he  com- 
prometido aguardarlas.» 

Había  en  esto  un  sentimiento  levantado.  Hablaban  la  fé 
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y  el  cariño  al  través  de  los  tiempos.  Los  nobles  sentimien- 
tos y  el  apego  á  la  memoria  de  su  padre,  vencían  al  amor 
pasajero ;  aquella  abnegación  tenía  algo  de  sublime  cjue 
inspiraba  respeto. — No  puedo  ser  feliz  sino  entre  los 
salvajes,  me  decía  á  veces  llorando;  tengo  la  envoltura  de 
india,  mi  tez  es  cobriza,  mi  pié  acostumbrado  á  pisar  el 
suelo,  estaría  mal  dentro  de  un  zapato  de  cuero  y  me  aco- 
modaría peor  á  las  costumbres  adelantadas  de  las  ciu- 
dades. 

Perdóname  si  oimdo  tu  cariño;  j)en)  al  manifestar  que 
itie  quieres  llevar  en  tu  compañía,  cruza  por  mi  mente  el 
pensamiento  de  c|ue  no  es  el  ann)r,  sino  la  generosa  con- 
miseración de  una  pobre  muchacha  desgraciada,  el  senti- 
miento que  te  inspira. 

Déjame  en  el  desierto  de  mi  alma  solitaria,  llorar  á  un 
mismo  tiempo  la  pena  de  perderte  y  la  muerte  de  aquel 
viejo  cjue  gui(')  mis  pasos  in  la  déliil  é  inocente  edad  pri- 
mera ! 

Cuando  me  convenza  de  «[ue  no  \uel\es,  colocaré  de- 
bajo de  las  palmas  que  sombrean  la  tumba  de  mis   \  iejos, 

otra  rústica  cruz,  la  cruz  de  mi  honda  pena indicará 

á  mi  alma  un  funesto  cariño  ([ue  vivirá  en  la  triste  memo- 
ria hasta  mi  pr<')ximo  fui! 
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LXXII 
La  cascada  de  Soutos 

aplÍNos  dias  después  estábamos  ya  en  \iaje  de  regreso. 
Nuestro  campamento  se  había  establecido  la  noche  antes 
en  la  proximidad  de  la  población  de  San  José,  al  pié  de 
una  bella  cascada  de  treinta  ó  cuarenta  metros  de  altura, 
poblada  en  su  proximidaa  de  elevados  árboles  y  cuya 
frescura  encanta  al  viajero  en  medio  de  aquel  clima  abra- 
sador. 

Bandadas  de  aves  de  raros  y  agrestes  cantos  anima- 
ban el  conjunto  y  daban  carácter  propio  á  la  armonía  de 
la  naturaleza. 

Los  pajarillos  colorados,  los  tucanos,  los  loros  parle- 
ros y  la  infinidad  de  aves  de  la  zona  tórrida,  caracteriza- 
das por  su  variado  plumaje,  formaban  alegres  y  bullicio- 
sos coros.  Todo  invitaba  á  quedarse  en  aquel  sitio  y  solo 
el  recuerdo  de  la  familia  y  de  la  patria  lejana  pudieron 
desterrar  de  mi  mente  un  g'rupo  informe  de  pensamientos 
que  pugnaban  por  hacerme  desandar  mi  camino  y  que- 
dar entre  los  indios  al  lado  de  la  amorosa  Carolina. 

A  mi  salida  de  Santiago  de  Chiquitos  todos  habían  ve- 
nido á  acompañarme  hasta  el  bosque  de  los  Tamarin- 
dos. Carolina  llorando  había  caído  al  pié  de  un  arioso 
sauce  cubriéndose  el  rostro  con  sus  desnudos  brazos. 

¡Pobre  muchacha!...  me  había  alejado   de  ella,    mezcla- 
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do  entre  el  grupo  de  los  expedicionarios  y  á  la  distan- 
i'ia,  \a  lejos  ]3ara  corregir  mi  talt<i,  lamentaba  no  haber- 
la dicho  un  adiós  cariñoso,  después  dr  haber  recibido 
tantas  orui-bas  de  su  afecto. 


Me  había  conducido  mal...  tenía  el  presentimiento,  es 
verdad,  que  Carolina  faltaría  á  las  promesas  hechas  so- 
bre la  tumba  de  sus  padres  y  se  vendría  conmigo...  me 
alcanzaría  en  el  camino. 

Reflexionaba  así  á  orillas  de  la  cascada  viendo  los 
tumb(js  (le  agua  caer  por  entre  las    breñas  y  despeñarse 
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en  el  abismo,  cuando  los  gritos  de  un  indio  en  lo  alto  de 
un  peñasco  me  sacaron  de  mi  meditación. 

Al  mismo  tiempo  un  cuerpo  blanco,  voluminoso,  rodo 
por  la  cascada  y  se  perdió  flotando  á  la  distancia. 

El  indio  que  gritaba  dirigiéndose  á  nosotros  y  (|ue  se 
aproximó  un  momento  después,  era  Maimelián  (]ue  se- 
guía los  pasos  de  la  infortunada  Carolina. 

;K1  objeto  blanco  (|ue  flotaba  sobre  las  aguas  era  el 
tipoy  dt^  la  desventurada  j(')\en? 

;St"  había  arrojado  de  lo  alto  de  las  rocas? 

¿Realizaba  así  el  triste  sueño  de  la  noche  de  las  ])a- 
sionarias? 

Detu\  irnos  la  marcha  de  nuestra  caravana  y  andu\  i- 
mos  dos  días,  buscando  por  las  alrededores  el  cadáver 
de  la  desdichada  suicida.  Todo  fué  en  vano;  las  aguas  se 
])rrdían  en  las  impenetrables  espesuras  del  bosijue  de 
espinos. 
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Fin 


MMl.  amable  lector  comnreinlerá  bien  (iiie  hemos  ixxlido 
terminar  aquí  nuestro  relato,  pero  debemos  aún  darle 
alg'unos  datos  sobre  el  valor  de  los  signos    ortoíjráficos. 

Si  en  los  párrafos  anteriores  hubiésemos  puesto  una 
admiración,  en  vez  de  una  interrogación,  nuestro  episo- 
dio terminaba  de  un  modo  trágico,  novelesco,  conforme 
al  gusto  mas  sentimental  clel  lector,  y  la  ])obre  ('arolina 
habría  dejado  tlesprender  su  alma  como  una  burbuja  de 
aire  del  fondo  de  las  aguas.  \í\  mismo  lector  nos  habría 
calificado  de  inhiunanos  y  odiosos,  pues  los  lectores  de 
romances  ó  historias  tiernas,  siempre  quieren  (jue  el  te- 
nor se  case  con  la  prima  doima,  aunque  el  tenor  \'aya 
de  viaje  \^v>r  accidente  y  hx  prima  doniia  sea  india  salva- 
je. Basta  el  dato  sentimental  para  componer  su  fin  de 
historia  y  no  se  considera  que  el  pobre  tenor  tient^  fami- 
lia, negocios  con  pérdidas  y  ganancias,  aspiraciones,  res- 
petos sociales  y  quizá  otras  novias  de  diferentes  grados 
de  civilización. 

Confesamos,  sin  embargo,  f[ue  matar  á  Carolina  ha- 
bría sido  un  buen  fin  y  matarla  en  el  agua  ])ro])orcionarle 
un  sepulcro  digno  de  su  pureza  de  alma;  la  única  \  erda- 
dera  á  los  ojos  de  Dios. 

Los  puntos  de  interrogación  nos  han    sal\  .'ulo  pues  de 
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lamentar  un  trájico  tln  y  nos  proporcionan  la  ocasión 
rara  entre  autores,  de  contar  la  verdad  respecto  á  la  vi- 
da de  Carolina,  la  suave  Carolina,  á  quien  Dios  conserve 
muchos  años  en  las  embalsamadas  grutas  de  la  floresta, 
los  frescos  valles  y  los  tem|)los  blanqueados  con  cal 
roja. 

Pues  sucedi(')  lo  (|ue  naturalmente  tenía  que  suceder. 
Me  lo  ha  contado  un  estudiante  que  pasi')  por  Santiago 
de  Chiíjuitos,  dos  años  (les])urs  dr  mi  \  iajc 

Carolina  no  se  había  suicidado.  \í\  bulto  blanco  que 
nuestra  imaginación  nos  pres(-ntc')  como  im  cuerpo  flo- 
tante lué  (|uien  sabe  (|ué.  Yo  y  su  no\  io,  Maimelián,  nos 
afligimos  inútilmente  \  si  él  lloi-(')  mas  ([ue  yo,  no  fué  ])or- 
que  \'o  la  sintiera  menos  sino  por(|ue  el  lloi"ai-  es  una 
cíjstumbre  pr¡miti\  a. 

Carolina,  llorando,  ilorandf),  se  había  \uelto  á  su  ])ue- 
1)1(). 

Maimelián  desesperado  haljía  vuelto  también  lleno  el 
pecho  de  una  salvaje  desesperación  y  con  gana  de  aho- 
garse como  su  novia,  pero  no  en  agua  sino  en  aguar- 
diente. 

Algunos  de  sus  amigos  indios  le  aconsejaron,  sin  em- 
bargo, que  prefiriese  la  chicha,  consejo  que  acept(')  con 
regocijo,  pues  le  ofrecía  un  medio  agradable  de  quitarse 
la  vida. 

Había  empezado  ya  á  suicidarse  con  una  hermosa  tutu- 
ma de  caña  cuando  supo  que  Carolina  vivía.  Oh !  trans- 
|)orte!  festej(')  la  noticia  con  media  tutuma  mas  }•  se  tué 
derecho,  no,  tambaleando,  á  buscar  á  su  no\  ¡a  indí-bida- 
mente  extraviada. 

La  encontn')  bien  pronto. 


FIN 
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Carolina  lloraba  todavía  mi  pérdida,  estaba  desolada 
y  linda  como  un  ángel  femenino  indio. 

Maimelián  no  pudo  resistir  á  sus  sentimientos  y  bajo 
el  influjo  de  ellos  y  de  la  tutuma  y  media  de  caiía,  se  con- 
virtió en  una  verdadera  Ikaia  de  lágrimas. 

La  declar(')  su  pasión  á  pesar  de  todo,  le  dijo  (|ue  la 
perdonaría,  (jue  le  regalaría  un  cuero  de  tigre,  otro  de 
ciervo  y  mil  otras  cosas  mas,  con  tal  de  que  consintiera 
en  ser  su  esposa. 

Carolina  acept(')  el  cuero  de  ciervo  por  ser  alusi- 
\í)  al  caso  V  en  cuanto  al  matrimonio,  di|o  (|ui-  re- 
flexionaría. 

Retlcxionc')  en  <-fecto,  y  pocos  días  después  se  cas(') 
con  Maimelián,  (|ue  siemi)re  la  había  amado,  (|uc  ULnu'a 
la  había  dejado  y  que  la  haría  feliz  no  recordando  lo  pa- 
sado, sino  cuando  se  encontrara  mal  de  la  cabeza. 

Carolin;i  ha  tenido  dos  hijos  des])ues  de  todo  eso. 
líl  mayor  se  ll.-imalja  Maimeliancito  )  el  segundo  j'^i- 
libertito. 

El  marido  con  esa  perspicacia  (}ue  t-aracteriza  á  los 
del  gremio  cree  sinceramente  que  Carolina  le  ha  puestf) 
Filibertito  al  hijo,  para  perpetuar  el  nombre  de  algún  tio 
abuelo  de  su  padre  y  (jue  el  hecho  de  llamarme  \()  Fili- 
berto  es  una  pura  casualidad. 

Carolina  ha  engordado,  se  ha  vuelto  prosaica  á  punto 
de  que  no  conocería  sus  poesías  si  llegase  á  G?ier-"«n,''^us 
manos  este  libro ;  ya  no  habla  como  Séneca,  ni'como 
Virgilio ;  no  hace  idilios,  y  reduce  sus  convers^tfciones  á 
los  asuntos  familiares. 

No  tiene  penas  ni  alegrías  intensas  y  lo  único  fjue  sue- 
le entristecerla,  es  el  reproche  (¡ue  le    hace    su    m.irido, 
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(.•liando  ¡nt('r\  irne  alguna  tutuma  de  aguardiente-,  re.spe< 
to  á  sus  veleidades  con  el  hombre  blanco.  Sufre  ella  ei 
tónces  menos  por  el  reproche  que  por  el  recuerdo  qu 
él  suscita  y  piensa  cosas  agradables.  Desgraciadament 
las  j)iensa  ahora  en  indio;  nosotros  estamos  lejos  y  y 
no  |)o(lemos  traducirlas. 
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